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No soy de los que piensan que la mu- 
jtifp^'tl VMTO hííchó de ser mujer, está 
déstlfi^da^únicatnente á las faeYta^ de! hogar, 
lia^ ideas Ynodérniáís hah alcatifado á deáva- 
tiecef^esa' ^^^rácupádóti piiéíil y háh descü- 
b^ktt6 pciraia dut&e coítip#era del hombre 
tiée^ús y má^ dilaíürdtfs htírízont^. No es 
lálT recmntc esta erháíidi^cíón del beílo 
séíleo pttra qué la cótisideremos como un 
tríüflff^ dé niieíítro sigto; desdé ticrtrpos mtiy 
rénttttofí rt^lieta la Historia ' argünos cen- 
téftáSres dé nottibres dé mujeres ilustres en 
éf giotoieMW, en lasTletras, eñ laá artes, eii tó^ 
das las manifestacionéis del ingenió huma- 
na. Cuándo nó la autora, siempre una 
mujer ha'^do siquier la inspiradora de las 
ótn^s de'tnfó aHento. Pero es verdad que 
s<^déñ lerdos últimóiá siglos se ha obtéhi- 
do el rccono0irtiieíito universal, en los pue- 
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blos civilizados por supuesto, de los dere- 
chos que corresponden á la más bella por- 
ción de las gentes en la vida social. Ultima- 
mente uos disputan ya las intrigantes hasta 
las enrules legislativas, — después de haber- 
se conquistado puestos distinguidos en el co- 
mercio, (M los talleres industriales, en las 
oficinas publicas, donde quiera que medran 
la inteligencia, la ilustración y el amor al 
trabajo. . . 

Hay hombres egoistos que claman, con- 
tra esta anomalía. . Para hanra . de iWe$tro 
sexo, esos sólo son los pusilánimes y,losi:i^- 
cios. Que venga el mérito,, vestido de pan- 
talones ó de polleras, y qaet.toine*.a3¡entío de 
preferencia en el banquete de la civilización. 
Condenar á la mujer, á la hegemonía dentro 
del hogar doméstico ó entre los cuatro^ »u- 
ros de un claustro, es como si temiésí^níips 
los hombres los m^los resuUadost de Que^r^ 
incompetencia: es confesar nuestra, inferior^ 
dad; es poner por. obrja la riiín venganza del 
escarabajo de la fábula. . í. .. , ,.i 

NÓ!, que venga l^^mujer, qu^;)reng»¡y 
nos estimule á los hombres con sii.^jei3i|plp; 
que venga y nos enseñe .los . seqretí^ rcgftr- 
va4os á los seres superiores; que ^vengA y 
forme parte de la máquina social, impulsan- 



dola con su sensibilidad exquisita y con su 
perqaicácia. 

Donde quiera que encuentro una mu- 
jer que se levanta sobre el nivel común de 
las ciernas, si por su virtud, si por su saber, 
si por su valor, yo me descubro reverente y 
la saiudo; y, si esa mujer es persona que yo 
he conocido antes; si su recuerdo . se mezcla 
entre las gratas reminiscencias de mi infan- 
cia; si ella ha visto como yo la primera luz 
dd mismo cielo, entonces me siento oi^u 
lioso de su gloria y me creo con derecho á 
participar de su renombre. 

' Tal me ha ocurrido con la lectura de 
las **P%inasdel Ecuador" que ha escrito y 
publicado en Lima la señora Doña Ma- 
rietta de Veintemilla, quiteña como yo, y, 
puedo decir que mi contemporánea. Hay 
aquí el doble amor de la época y de la 
tierra que forma el marco en que encuadra 
mejor la simpatía. 

Esto no obsta para que no haya yo po- 
dido distinguir las sombras que nunca faltan 
al lado de la luz. Si escribo éstas líneas no 
es por el prurito de enaltecer 6 denigrar, y 
sé que mis conceptos en nada pueden ami- 
norar ó engrandecer la fama de que goza 
quien vale por sí misma. No quiero satis^ 
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faeer tampoco una vanidad ridíeulat edMl^ 
dolas de crítico oñcioso de una obra que 'se- 
guramente será calificada p6r hombres muy 
superiores á fili> modesto aficioaado á la la- 
bor intelectual, que es la preocupacíóii *más 
hi^gAeña de mi espirítu. Qiüíero tributar 
un homenaje al túhMo, mas también á la 
verdad. 

Pienso que obraría mal aplatAÜeado 
sil) reparo las ''Páginas del Ecuador" qiue, 
como toda obra humana, adt^tecen dé fahcls 
histórícais que procuraré anotar lijeranneiiia, 
y de conformidad con los dictados de mi 
conciencia, incapaz^ de congraciarse ni con 
la adulación servil ni con la arrogante ma- 
gistralidad« — Ni la lisonjaiii elr insulto;pro- 
ducirian el objeto 'qtie me' propongo. 

Otros habrá que harán la revista del li- 
bro en el lenguaje de su pasión: aktbamzas 
6 denuestos, nos revelarán de dónde viene 
la voz. 

Sé que para escribirla H'tstaFÍd "no 
hay que decir á la posteridad- sino aqufefio 
que es digno de la posteridad" Veaihols'si 
la seffora'Nfarietta de Veintemüla, que des- 
de^ luegt> ha acometido una: empresa ardua, 
delicadar y laboriosa, veamots, digo, si ter sa- 
bido mantener, con pulsó^íirmela vm-dad 
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histórica, como lo ha - hecho en la galanura 
ypweza del lenguaje, «1 vigor de la expre- 
sión, iá brílkmtez' de los pensamientos, la no- 
vedad de las imágenes; en suma, la estructu- 
ra esencialmente literaria, que, según el de- 
cir de un «áestro, el notable publicista pe- 
ruano, Don Ricardo ' Palnra, contiene algo 
del estilo sobrio y clásico de Tácito y de 
G^tvinus. 

^No me detendré á sefialar uno por uno 
tédos los errores ni todos los aciertos, *Ne- 
césiterfa escribir un libro igual 6 más volu- 
minoso que éste en que me ocupo, cuando 
sólo es mi propósito puntualizar los hechos 
que me son muy conocidos, ahorrando, en 
lo posible, espacio y tiempo. 

Dejo para otros la tarea que es supe- 
rior á mis facultades: periodista, escribiré 
artículos para mi diario; amigo del mérito, 
lo aplaudiré sin reservas; amigo déla verdad, 
volveré por sus fueros; patriota como el que 
más, procuraré que brille prístino el rayo de 
lutíque destella el Ecuador en el cielo de k 
Historia. 

Por de contado, no puedo menos que 
reconocer la corrección con que está escrito 
el libro. Hay en él toques de mano maes- 
tra que sólo podemos apreciar en su verda- 
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dero valor los ecuatorianos que no nos de- 
jamos arrastrar por las pasiones de los par- 
tidos; y si bien es cierto que las * 'Páginas 
del Ecuador*' tienen muchísimos puntos de 
contacto con el folleto del Doctor Pedro 
Moncayo, que ni al borde de la tumba pudo 
contener sus iras contra los enemigos de su 
larga vida pública, la obra de la señora Ma- 
rietta de Veintemilla, en mi humilde con- 
cepto, es más amena, más interesante/ más 
literaria» Se han aunado en ella la elegancia 
de la forma, con la solidez del fondo: hay 
allí rasgos juveniles que campean admirable- 
mente al lado de las reflexiones madura»; 
frases brillantes, gráficas, brevísimas, como 
una centella que cruza el firmamento azul- 
negro en las altas horas de la noche» 

Ya lo ha observado el señor Palma, 
quien no conozca á la autora de este libro 
atrevido y valiente hasta en los dominios de 
las faldas negras y moradas, pensará, acaso, 
que tiene entre las manos la producción de 
alguna vieja descomunal y hombruna, reñi- 
da con las preocupaciones de su sexo, de su 
época y de su pueblo, y hasta batalladora 
heroica como las damas nobles de la Edad 
de Hierro. 

Pero esa mala idea habrá de desvane- 
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cerse con sólo tornar á la primera página 
del libro, en que se ostenta, en regular gra- 
bado, la esbelta figura de la escritora, que, 
sinfduda tuvo en cuenta esto mismo, y no 
nos quiso privar de ese detalle, que entra en 
el amor propio de quien escribe para ser 
leído, como en el de la señorita que se viste 
y se adorna por el deseo de ser admirada en 
los salones y en las calles. 

¡Cuánto deploro que libro tan bien he- 
cho, tan bien escrito como el de Ud,, dice 
el mismo señor Palma, sea un libro de com- 
bate! 

Y yo digo que es lástima que obra de 
tan indisputable mérito literario contenga 
mucho de personal, mucho enteramente do- 
méstico, en que es natural ver subido de 
punto el amor propio y el amor de la fami- 
lia. 

Hay allí fulgores cárdenos donde ha 
debido lucir solo el tinte róseo, como campo 
para que se destaquen en él la inteligencia, 
la ilustración, el patriotismo, el amor á la 
libertad y al progreso proclamados por un 
heraldo encantador. 

La señora de Veintemilla ha menos- 
preciado las luchas medio fabulosas de la 
Doncella de (^rleans por la propaganda in- 
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fecunda de Luisa Miéhápcúü una diferen- 
cia, que en esta brava francesa^óbía el deli- 
rio pqr el triunfo de las masas socialistas que 
éllá dirige, y la espiritual quítfeña' pret^ndie 
sostener alzado entre nosotros el pendo» de 
una faiíiilia, que ha debido recordar que- el 
Ecuador es una República democrática, in- 
dependiente y libre, nó una horda de escla" 
vos, pero ni siquiera uiv feudo. 

Hay una contradicción palmaria -entre 
los principios que sustenta con tanta virili-^ 
dad y entusiasmo y el tono general cuando 
habla de si misma* No es la ciudadana que 
ha dejado de gozar de los^aiagwes.del Poder, 
ocasional, alternativo^ v^ií^S|^n^tífe, q^ue pu- 
blica en el ostracismo'^^u Kb&fa.deit|en1oriás; 
es el regio manifiesto, el reproche á todos 
los partidos, la amarga .qií^ de 'unaPrín-^ 
cesa Regente que acabara de ser destronada 
por villatios. 

Bajo este punto de vista, esas p^i^nas 
no han sido escritas para el pueblo del Ecua- 
dor, que ha manifestado con la elocuencia 
de los hechos cuál es su opinión respecto de 
todas las dictaduras, y, especialmente, sobre 
la del señor General Veinteniilla. 

Los contemporáneos somos siempre 
malos juzgadores ha dicho ya el sefic^- Pal- 



II 



rna^í tantas veces citado, y yo creo con él 
. que es muy difícil, cuando no imposible, sus- 
traerse á las instigaciones irresistibles del in- 
terés propio. 

Así y todo, las "Páginas del Ecuador" 
revelan el alma de su autora y la recomien- 
dan altamente. Ha hecho lo que no se han 
atrevido á emprender nuestros hombres de 
letras iniciados en ks cuestiones de la políti- 
ca militante; ha trazado como sobre un vas- 
to lienzo, á grandes rasgos, un panorama 
histórico-políticQ delpí^ís, con un pincel que 
bien merece .ser ehv^ídiápicr^pQr los viejos en- 
tendidos en ciarte. 

La suprema^a^^jracii^n del escenógrafo 
es causar ilusión 'perJÍeqtá y copyjíleta en el 
animo del püblica^'Xo l^xcíí^iJÍdo en 
gran parte mi pais^^. - j; ^ ^f í 

No voy á défe^djit^jia^^^^^ 
die; no voy á fórniiulaV niiévos c^ar^os; no 
quiero destruir con mis artículos las páginas 
del proceso levantado en nuestros días con- 
tra los reo» políticos del Ecuador. 

'Mi deseo se dirige únicamente á seña- 
lar las lagunas que yo he hallado en esa re- 
lación histórica con citas y documentos irre- 
, prochables, que talvez compilaré ráás tarde 
en un folleto. 
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Repito que sólo me propongo tributar 
homenaje al talento, mas también á la ver- 
dad. 
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Escrito y publicado ya el primer ^ ar- 
tículo, he pensado que, acaso conviene más 
reunirlos todos de una vez, para presentar- 
los al público en folleto que, de cualquier 
modo que sea, alcanzará más larga vida que 
la hoja diaria, para la que era preciso es- 
cribir de prisa, al vuelo de la pluma, corrien- 
do el albur de la poca meditación, resignán- 
dome á compendiarlo todo, sujeto á los erro- 
res de la brevedad, y állís que nunca faltan 
en nuestt-os táílei'es tipográficos; pero sobre 
todo y más que todo, en la disyuntiva de re- 
nunciar á la absoluta independencia ó some- 
terme humildemente á una fatal riiedida. 

El lecho de Procusto me horrorizó al 
leer la Historia; echarme aun yo mismo en 
su homólogo habría sido suicidarme moral- 



— 13 — 

mente,J[y'^yo|amo mucho la modesta pero 
digna vida de mi espíritu, 

No por esto seré más extenso de lo que 
buenamente deba en un trabajo que lo lle- 
vo á cabo sin miras estrechas ni ambiciones 
de ningún generó/ Mis pretensiones no sa- 
len de la esfera de lo rai:gjiable y solo aspi- 
ro á obtener el título, para mí muy apeteci- 
do y honroso, de escritor imparcial. 

Es fuerza que todavía en estas líneas ha- 
ga advertencias, y, mal de mi grado, veo re- 
crecer las dimensiones del prólogo de estilo. 

Tengo ahora la duda de haber incurri- 
do en un error, asegurando que la Señora 
Marietta de Veintemilla es quiteña, mi pai 
sana, con lo que no dejaba de lisonjearse mi 
amor patrio. Nada ha dicho al respecto la 
escritora; pero en un artículo biográfico que 
he visto recientemente en **E1 Perú Ilustra- 
do" se dice que ella es peruana de nacimien- 
to y que fué traida muy tierna al Ecuador. 

Si yo me equivoqué, ateniéndome á la 
creencia general y hasta al silencio de la au- 
tora del libro en que me ocupo, confieso mi 
mentira, mas declaro que no me arrepiento 
de ella, aun cuando el público me juzgue 
impenitente. Pecados de esta naturaleza ja- 
más serán el remordimiento- de. mi' concien- 
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}GÍa, ::<fue me absuelve por la sinceridad de la 
intención, y más si con ello he tenido oca- 
^iífnde revelar una simpatía que nadie acha- 
aará á^ malicia y que espera habrá sido reci- 
tbjda por la bella escritora, antes con bene- 
volencia que con desdén. 

Debo, eso sí , prometer que no recurri- 
ere, ala. j?^^ ¿fe iEVra/¿í^, en cuanto me sea 
posible, y entro en materia. 

Cuánto mq ha,tría alegrado de no em- 
j plqar sino .elogios para quien así ha roto con 
í ría costumbre general del bello sexo wieri- 
cano, de rehuir las cuestiones políticas y so- 
ciales que se debaten con calor, y, á veces 
tam^bién con implacable crueldad, en el cam- 
t porde la prensa. 

Pero, en ese caso estos renglones se ha- 
brían reducido á su más simple expresión, 
- formando todos jnntos las breves y concisas 
notas de Mil aplauso. 

;T?rea 4;nás sencilla, más grata esa, des- 
de luego, -pero que me. privaba de halagar 
, un opoquillo mi amor propio, que le tengo 
como todo el.q,ue escribe á diario para el pú- 
Jblico^ue está pendiente siempre de su jui- 
r^io, q^e es algo así Gomo una luz qfue seña- 
la, j^s escollos en el piélago de la ppioión. 
-Es-prgci^Q pjreíerir lo útil á lo agrada- 
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ble, y yo ambiciono serlo, siquiera seahen»' 
humildísima escala. 

Cuarenta y ocho páginas délas cuatr'e- 
cientas once que cuenta el libro de la Seño- 
ra de Yeintemilla, son todas las que se re- 
fieren á la primera parte de !a historia ecua- 
toriúfia; desde 1830 hasta la caida del- Presi- 
dente Borrero, que es en donde empieza á 
mi ver, lo que hay .de novelesco y verdade- 
ramente apasionado en el precioso libro, cu- 
yo estilo original y florido se resiente de los 
errores graves que el encubre, comt) el lu-' 
ciente polvo de oro de ciertas píldorsfé. 

El párrafo que voy á copiar resumead- 
mirablemente, por la verdad, la precisión y 
el acierto, nuestros anales dé 60 años. Dice 
así: 

''Amalgama de hechos heroicos y ma- 
quinaciones ruines; auroras de libertad con 
ciepúsculos de humillación esclavócrata; san- 
to anhelo de mejoramiento nacional y pos- 
tración de f uerzrts, por la lucha entre lo bue- 
no y lo malo: hé allí el resumen de esa his- 
toria que todavía no se ha escrito con la en- 
tera independencia que se demanda, y á la 
que es justo atender con unas páginas siquie 
ra, que mañana sirvan entre documentos mil 
de su especie para el sereno juicio de la pos- 
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teridad." 

La Historia ha recogido ya los datos 
referentes á las dos administraciones del Ge- 
neral Don Juan José Flores, el primer Pre- 
sidente de la República, la que se levantó 
en masa contra él para derrocar su dictadu- 
ra, pues no otra cosa significaba el período 
presidencial de ocho años señalado en la 
monstruosa Constitución del 43, que esta- 
blecía además otras imposiciones absurdas, 
que eran un sarcasmo para la Democracia 
americana. 

El Seis de Marzo fué, según yo entien 
do, no exclusivamente un golpe adverso re- 
cibido por primera vez por el caudillo pres- 
tigioso y afortunado, fue la proscripción que 
decretara el pueblo á dos elementos detesta- 
bles que constituían el poderoso partido del 
General Flores: el militarismo y el exiran- 
jerisinOy ambos preponderantes, ambos ab- 
sorventes, ambos igualmente degradantes y 
nocivos al país, No era posible tolerar que 
se fundiesen las lanzas de Junín, de Boyacá 
y de Ayacucho para verlas conv^ertidas en 
nuevas cadenas de una nueva esclavitud. Ha- 
bría sido preciso que el Ecuador renegara 
antes del 10 de Agosto, del 9 de Octubre y 
del 24 de Mayo. 




Was, si se le nie^n al General Flores 
las buenas intenciones ¿porqué desconocer- 
le hasta el valor, una de las prendas mád 
culminantes en él y más notorias? 

Como todos los hombres públicos, ese 
veterano de la Independencia tuvo sus cua- 
íí^sides y sus defectos, fuera de lo vulgar. 
Fué bastante sagaz para hacer de su ene- 
m^o y prisionero Rocafuerte un aliado y 
un ann^o; y fué bastante notable en los cam- 
pos de batalla para merecer los elogios de 
un Rplívar y los épicos versos de un Olme- 
do, por más que éste mismo declarase diez 
aftos después, que habían sido "extravíos del 
genio y ficciones poéticas en alabanza de un 
exterminador/* 

El historiador y el retratista estáp en la 
estricta obligación de no ech^r á perder el 
p^ecido de sus personajes: la pluma y el 
pincel no han de empaparse en otras tintas 
que las de la verdad y la justicia: sólo así se 
puede llegar á ser un Plutarco ó un Apeles, 
si es que existen las demás facultadas indis- 
pensahles. 

Que no son escasaílas de la Señora de 
Veintemilla, lo dicen, mejor que pudiera 
hacerlo yo, estos rasgos: 

*'Otamendí, negro valeroso y de acería 
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dos planes militares, fué el brazo derecho 
de Flores — qtie no sobresalió por el coraje^ 
dotado como estaba para la intriga, mejor 
que nadie lo estuvo. ' 

"El General oriundo de las africanas 
selvas, exhibió, realmente,una ferocidad ex- 
traordinaria con sus vencidos. Después de 
la batalla de Miñarica hizo degollar un gran 
número de prisioneros. Las leyes del ata- 
vismo no se cumplieron del todo, felizmen- 
te,en Otamendi, por encontrarse en el Ecua- 
dor; de otra manera ese hombre negro hu- 
biera masticado la carne de sus enemigos, 
imitando á los progenitores suyos del Congo 
6 la Nigricia," 

Son evidentes las altas dotes de mando 
que hicieron de Rocafuerte un gran magis- 
trado, y en punto á desinterés y civismo, pa- 
triota en la más lata acepción de la palabra. 
Pero la señora de Veintemilla se ha limita- 
do á calificarlo de sagaz, cuando predominó 
en él más bien una energía inquebrantable. 
Partidario de la libertad de conciencia, hi- 
zo, sinembargo, perseguir la introducción 
de libros anticatólhos ,\í\xq,% que así se lo exi- 
gía una ley absurda, es verdad, pero ley vi- 
gente en la República, que él debía cumplir 
y hacer que se obedezca; amigo de la invio- 



labilidad déla vida ¿no lo sería? el hecho fué 
que fusiló á más de cuatro, entre otros anti- 
guos copartidarios suyos, á Facundo Mal- 
donado,el cabecilla de una invasión armada 
por la frontera setentrional, en 1836; y lo 
fusiló, á despecho del mundo entero y hasta 
de alguien del cielo, cuya efigie se le llevó 
en demanda de perdón; y, allí mismo, en 
donde se asienta su estatua hoy dia, se regó 
sangre bastante para teñir con ella el pedes- 
tal. Acast) de propósito deliberado guarda, 
la Señora de Veintemilla, silencio á estos 
respectos, opinando como yo, que esa infle- 
xibilidad, en bella consonancia con el apelli- 
do del grande hombre, está á cubierto de 
los reproches de la Historia, amparada por 
una triste necesidad y autorizada por una 
mala ley. Con otros códigos y en otras 
circunstancias, Rocaf uerte habría puesto mu- 
cho más alta su figura y su nombre sería 
bendecido por todos los ecuatorianos, sin 
excepción ninguna. 

Pe todos modos, se le ha dado entrada 
al templo de la inmortalidad. 

Dije en mi primer artículo que las' 'Pági- 
nas del Ecuador" tenian muchísimos puntos 
de contacto con el folleto del Doctor Mon- 
gayo, y estoy por creer que la Señora de 
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VeintcmíUa ha tomado el dicho folleto co- 
mo un oráculo, que la ha inducido á repe- 
tir las garrafales inexactitudes que en éste 
más largamente se contienen. 

Muy mal parado queda el Presidente 
Roca en las dos obras; pero concretándome 
á la que es objeto de mi estudio, encuentro 
que la escritora afirma categóricamente qtie 
'Roca sucedió en el mando al General {Re- 
res, siendo su. enemigo personal, después fle 
haber compartido con éste muchos actos 
dignos de reprobación en su gobierno. 

Roca sirvió en la adminiátración ^e 'Plo- 
res junto con muchos otros hombres ¡n)por- 
tantes de la República, como Olmedo y 
Rocaf uerte, y se separó como éstos del go- 
bierno que ya había caído en caso de Tínefftos 
valer en la República entera, acaudillando 
poco después, junto con el General EJÍizsil- 
de y con Olmedo y Noboa, la revolución del 
S'ds de Marzo, 

La elección de Roca se efecttíó j!)ér 
veintisiete votos contra trece dados en fa- 
vor de Olmedo, en la Convención de 'Cuen- 
ca, después de haberse hecho hasta ochenta 
escrutinios que no daban el resultado legal;, 
es áécir, una mayoría de dos tercenas partes 
Sdbre el total de los votos, establecida en- 
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tonces con ^ íóbjeto Ae impedir ^I tMUtrfp 
del caftdfdárto plebeyo, que siem(>re sjilió V€n- 
oedor^ho <^bátaAte el empeffo tie los dintgGqs 
dd <3atitQr de j>unín. 

El [Doétor Pedro J. Cevallos Salvador 
-ha definido as! la elección de:R€K:a: 

— ^^*LaCón vención de^Ciiencai queHa wi 
hoMbre y né iifí dios para el gobierno.de la 
-Repóblitía, y pót esto talvez dtejó á Olmedo 
icn d Pttrwaso y eligió á Roca para Presi- 
défite," 

Intrigas; si hrs hubo, ftreran de las que 
nunca faltan eñ t^í^bs los negocios pbtiticoB, 
tnas es inadmisible que hombres como «el 
Corarte! Válléjo, putídbnoroBo y bíüatvo 
isoldado de !a patria, que fi^ra^píded Más 
tarde, Con un hijo suy0, víctima /de la ieío- 
cidad'áe Garda Moreno; es iif>ádm}^ble/ie- 
pito, que hayan podido wttdefr su voto -al 
partido de Roca, por un mentliwgo del Pre- 
supuesto. 

Vno se diga «que á Roca te tt^(Bfln>h 
ánrcaménte los ultramóntaiios, pues qtie4$^ 
guraron en tornó suyo los Gome^ de fo Tto^ 
rre, los MóVitdlvos, los Riofrlos y mudhos 
oti^s 4Íbeta)es,eso sí, de los imás moderado». 
1Smpteá<ío dei gobierno de Roen íiAs id 
eburno- de la S^ünra 4^ ^eiuttRitülÉr ^^ 
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padre y . su tío le hicieron la guardia de ho- 
nor en palacio^ep su clase de capitanes. El 
partido roquista> apoyó al General Urvina 
para rechazar las tentativas de \os, floreanoSy 
que desde 1846 se aliaron con no pocos ol- 
medtstas, los que á 1^ muerte del vate hicie- . 
ron capítulo para Ja restauración del Dicta- 
dor que alídicara la palma en la ^'Virginia." 

Boca había prestado muy buenos ser- 
vicios á la causa de la independencia; duran- 
te su administración se sancionó la ley que 
dispone d jí^íqío por jurados; se respetó la 
libertad de la prensa^ mirando él sereno los 
insultos que se le dirigían; se sometió al jui- 
cio iniciado por algunos diputados que le 
acusaban de l^aber negociado con el crédito 
nacional, y, sobre todo, abusado de las facul- 
tades extraordinarias. Se vindicó y fué ab- 
suelto por el Senado. 

Pero no es este un simple vado que he 
notado en los conceptos de la Sefiora de 
VeintomiUa, que tan á la lijera se ocupa de 
k>s primeros cuarenta y seis años de nuestra 
historia republicana: es un olvido harto la- 
mentable de I03 acontecimientos de esa 
época, que la hace tergiversar la verdad ,ase- 
guiándonosque Roqa gobernó en plena paz 
los cuatro a&os de ley. Si al Doctor Mon- 
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cayo se le quemaron áus papeles, al menos 
hemos debido esperar que no ocurrie^ algo 
análogo con la simpática autora de las "Pá- 
ginas del Ecuador/' Pocas administraciones 
han sido tan combatidas como la de Roca; 
más que ella, acaso únicamente la de Caa- 
mafío. Hubo, pues, revoluciones en Iba- 
rra, Quito y Guayaquil en el año 46; ' en 
Quito y dos veces en Guayaquil et afio 47; 
y cinco en el afio siguiente en I barra, Quito, 
Cuenca, Tulcán y en la frontera del Sur; y 
estas son no más que las puntualizadas por 
el Doctor Cevallos Salvador, en su refuta- 
ción al folleto del Doctor Moncayo; pero 
hay quienes aseguran que en esos cuatrb 
años de ley, de que nos habla la Seflora de 
Veintemilla, se intentaron 6 se realizaron 
hasta veintitrés revoluciones, número hasta 
excesivo para que no se asegurase que hubo 
plena paz. 

Y era indispensable no echar esas revo- 
luciones al olvido, en las "Páginas dd 
Ecuador," reconociendo en Roca modera- 
ción, sagacidad y tolerancia singularísimas y 
csquisito tacto para debelar las sediciones 
contra su gobierno, sin que hubiese echado 
mano del cadalso ni de su cortejo de depre- 
daciones,con que otros magistrados han pre- 
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t¡^ff^á(áK)' Qotíipner el tonrente de su impopu- 

Bpca¿ ají bajaf <iel soiiO) pudo decir 
Bdw^. bjieit como Piíricles agonizante! ning&n 
e^puatprif^no ha vestido luto por mi causa. 

iQfUQ mayor satisfacción para un ma* 
g^gl^a^o q^ ^lei de Palacio y va i su gasa, 
fO(a ü: conciencia trapq^ila y las manos lim- 
pÍ2^.G^ U sangre de sus enemigos, sin que 
tfS»B¡» qi*e recurrir ár Iftí hipócritas aWucio- 
nest d^ Pilaío^! 

Rpca: terminó su período constitución 
i^ sin, mandar "ni un dia menos ni un dia 
]3^á%'' h(^tHei3cl^ arrai^do los derecho^ de 
h( Vfrmocracifi bajo un régimen enterameur 
t^^ QÍvi^ iaida(¡lo, y nada más que iniciado 
PQTj sil. cuasi toiQayp Rocafuerte- Si fué 
n|«v>^9 Ubera) queéste^ y, si, acaso con fun- 
(iainpv\tpf se le ti^dó de no ser fuerte para 
reprimir los manejos indecorosos de algu- 
nas de los q^e privaban en palacio, cúlpese 
&>quíe.ft ptttgo no hacer de los hombres án 
g^qs y si lH>mbres, con más ó meno^ cua- 
lid^s, c0n mas ó menos defectos. 

Son intachables, y no resisto al deseo 
de.reproduicírlos, los siguientes conceptos 
r^tjfvos al' libérrimo gobierno del General 
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"Urv¡na,si cometió errores, no se apar- 
tó nunca de los principios liberales; esos 
principios que han tenido un efímero triun- 
fo, por lo mismo que eran una amenaza 
contra los mal¿s. La cohesión que se esta- 
blece entre lop elementos ruines para difi- 
cultar la obra del progreso intelectual, es de 
observarse con admiración, no sólo en. el 
Ecuador, sino en cualquier Estado donde 
haya explotadores de la ignorancia y senci 
Ha fé de los pueblos. 

''¿Podían ver los ultramontanos con 
tranquilidad, que arraigase el árbol de las li- 
bertadas públicas, á la sombra de un gobier- 
no verdaderamente democrático? 

'*La supresión del tributo de los indí- 
genas y la libertad da los esclavos por Urvi- 
na, consecuente á sus principios ¿no eran un 
crimen inmenso para quienes estaban inte- 
resados en ésa y otras bárbaras expoliacio- 
nes de la muchedumbre esclava? 

**Los partidos conservadores jamás ex- 
hibirán títulos de humanismo como los li- 
berales, por muchos que hayan sido sus des- 
aciertos en el orden administrativo ó eco- 
nómico/' 

A tales párrafos yo me permitiría agre- 
gar estos renglones: 
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Otra de las glorias del veterano libérri- 
mo fué la supresión del jesuitismo en el 
Ecuador, la abolición de ese régimen que 
bajo los pliegues de la sotana negra y tene- 
brosa, y, á veces también bajo la solapa de 
la levita ultramontana, peor que aquella, 
más temible por cuanto engaña con más fa- 
cilidad y certeza, tenía sumido al país en la 
más vergonzosa degradación de espíritu, que 
llegó á su colmo, años después, envilecién- 
donos del todo, durante la dominacióa gar- 
ciana 

Mas, lo que indudablemente despresti- 
gió al gobierno de U,ryina fué una gran 
parte de su tropa, á la que se dejó en liber- 
tad de cometer ío(3g género de exacciones, 
sin olvidar ninguna, j . . 

La licencia se estableció con la impuni- 
dad, y esta fué la causa del grado sumo de 
insolencia y corrupcjión ^ que llegaron, seña- 
ladamente los llamados lauras, especie de 
de foragidos acuartelados y uniformados pa- 
ra el mantenimiento del orden,á los que só- 
lo habría podido disciplinar un Otamendi. 

El Gobierno del General Robles, que 
principió muy bien y que acabó muy mal, 
se hizo, sinembargo, acreedor al reconoci- 
miento de la Historia y á la gratitud de los 
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ecuatorianos, con título irreprochable. El 
Oongrésodel 57, á indicación del Ministro 
de Gobierno dio ensanche al poder munici- 
pal; éste y nó el gobierno de Urvina abolió 
la capitación ó tributo de los indios; el mis- 
mo Ministro^ — caso único en la historia de 
todos nuestros gabinetes, — inició la más hu- 
mana de las reformas, pidiendo la abolición 
completa de la pena de muerte; y, para que 
á la inicua matanza del cuerpo hiciese com- 
pañía la tortura del espíritu, se pidió ] igual- 
mente que fuese decretada la absoluta liber- 
tad de pensamiento, *'que no debe de tener 
otras restricciones que la sanción moral." 

No habría desdefJiado el Vizconde de 
Cormenin frases como éstas, con que la se- 
ñora de Veintemilla traza ifn boceto acaba- 
do de la figura moral del gran tirano: basta- 
rían para la recomendación de un libro bien 
pensado y rnejor escrito. 

Helas aquí: 

**Después de Robles aparece una figura 
tremenda que nos recuerda los personajes 
más famosos de la Historia, por su alta ca- 
pacidad, sus crímenes y ¿porqué no decir- 
lo? sus virtudes. 

•^Gabriel García Moreno se destaca en 
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la vida política del Ecuador, como una emi- 
nencia asentada entre el fango de la hipo- 
^cresía. y bañada su cúspide en los resplan- 
dores del genio. 

•^M^ezcla absurda de Cantón y de Calígu- 
lo; extraño ingerto de las virtudes romanas 
eon las prostituciones helénicas; amante cie- 
go de la civilización en negro concubigiato 
con k barbarie, todo eso fué eLhombreique 
se levantó en su patria, lanzando un retaá 
la Hunianidad entera, suspensa aún entre 
la admiración al patriota y el odio justifica- 
do haéia el verdugo. 

** Signos opuestos concurrieron al naci- 
miento de este hombre, bastante puro en la 
administración para alcanzar el título de ho- 
norable, bastante sañudo con sus ineírmfes 
victimas para merecer también el de asesi- 
no. 

"El que tuvo valor suficiente para a- 
rrostrar mil peligros, nó ¿op©^; pero abso- 
lufó^ente, .la,rn3g(i^|P|iiT)Tdad del h^fpe. 

^*E1 qué poídoiser Ikmadq pobiSUíñdes 
predio & la vida, .uíV:ki^Iiente,era alíorlaBlblr- 
sdat' fríamente á^sus enemigos, un bobáixie. 

*'Quiso el bien de su patria, . pero ha- 
bría exterminado á toMtos los hijos de esa 
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''Serio, económico y dMpkKi^|lkt»»idW> 

manchó sus maocks^oon el'dikiiri» ^ JujDí* 

üÁónrMÍ fieriiuibi6c:!qi»iiaitie intiH^ 

diefi<^rdfea>eni^kis at'oaísJi^sGales. ¡IJIe^tlMb^ 

estrictez en lo tocante al manejo d^JblftsKni- 

.t«s^ fiáMicasp kúná^áoi tiil« jiuc i pítcüendo 

iífíN0 li»)ofafistía>JDiá&lin^^f^ 
sf üKeai pieL'iBfehistixMa <)tic ri li^. 

:t^etob9!^cs sita Éuw^t «atMBll^^ 
fúran^JiofiTor o deBtíhasmkff^^" 

.Iiaa)fi»ws;i.tnmseiita8j.ha^ hiMl0rj& 
doalifitiora . pubüeota, i.yí IdM >v)ás><^ <|iiMJftra 
.¿aunmt4^m)S0iBistefia dfekl HjRnitnMlvl; 
iiiM^ pm3Ísit>Müctefenitcr.urn:ffM»»i ^^ 

Qi£n /jé jHuustíaiaümao&fiesta t:#f>idpilRilaliiia 
ii»traccióiitU)i«u8C|<díó mr:^í90Lk>tímKfiílhS^ 
gobierno. 

i'fl>a iitotnioriáa :.{t6blÍ9%09it xieatmino 
v0ia8aii^x>itanleieliicA itcnMiq -4e^ dMJJJWP 
j8Í6oiii9Pta iti}ne«starcv3JíeaUÍQg^ qwfn 
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ih^b fa áMlaraik^*q»e losí estudies de orden 
superior eran contraríos á la obediencia del 
Papa,' 

• • • « -Estoy* seguro que^aun los que .más exe- 
•oran la memoria del . déspota, difícilmente 

* 4ftihrAf|lfüdíflot > dcsconoioer todos k)s buenos 
*%péto^4le M^ariministtvioiÓB^. . ; 

¿** »'7Í¿6«AIé6 efdü^sMiesliKtios de orden su- 
«ijMribiv dtelque lio» tlaUa la señora de Vetn- 

<«íiéi »i£V4 núiysíóAi) en^^^lamr que en i^ngu- 
«AsMMÍír épofk; tcátíi» en és^, se ailendió tan 
preferentemente ese ramio .knportaptisíffiK). 
-^^^adtoimtefqqe* Gaúrda Moreno) «e:ha inte- 
resado {H^t tí adfdanto^ iiitelactUal ^e la ju- 
-^iMMdt^dkel £ttuádor^ s9Was» eso^fil; las res- 
triccioneSM^^ escbída; que sostuvo á 4odo 
'^•tlMMi fMMM^*ique ios ijBcuatoriano» estuvié- 
^MMim^soiiletidkií ad .jManuik ,sujpoder dis- 
i U i fcqteü fcliltl Bsafi ^ itstriaciones se .referiah 
>4MM4>Íbiv^4^sii«e.^tito) de ensefianza, que á 
4lÉÍliiáPtéHas dtl<:)»Mgmma4le estudios, que 
^léátlllV«{eiltonadB 'Una relativa perfección, 
^dMüMM^dá^^titesip ckspués^ aliada de me- 
nos. 

iHiiéiuSi Icvan^tóicádj^lsos,. también edificó es- 
^«élíiM^^*^olegfOs;^si impfemtó un F^nópcico 
<*|M^ los re^ fo^tüos^ también fundó un 



Observatorio astronómico, uim ' EsQiK^fMlfí 
Artes y Oficios» una Efibueía ií^>litéf^ojíflal•;V^ 
GoTi^rvatorio de móska, ).iiDa"£sfí|iwl4if^ 
cadetes, y varios otros pbiDtele6|df)r fl4vfV«^ 
ción para tes jóvents. ' !' i í í. n^-q 

Ai núsmo tiempo' qué :(lQPfii^$riíaf4f^ 
enemigos hada sargiar las. m\ílt9!^pt á4i ^t ^ Wt 
brazo infatigable. • ' ' :""* í^iM» ^ ^¿rl 

García Moreivo* se'jpm¡9|fé*r^^t4¿ripi 
ciego del raiw .stiuii^f^Mm dtf« bis >fci^psii^ 
Lc^a; no consintió en ktUbmt^ égi\ík§([H 
sefianza; no quiso convenir con eV pip/esíV) 
rado 'enteramente ' lauto, rn^.^JMMSfeíO ríatenos 
todavía eh qtee se intsrfxiibiijewfr £(l)pi^^ÍNr4<& 
que pudiesen e^r ^inscritos^ etk}si\i *J(fu!^0i 
per^iguió^-de muerte eíperi0dis)i|p i|i^c{M^v|r 
dieme y amordazó lar (Hí^eiMa^ quf>;SÓlo,.€\fÍI^ 
ocuparse en publítar catoiidarto^i Qd^\\]¡ifi^y, 
trisagios; pero dentro de fe»i€6f^.(^ftpí(í^}^ 
cupieron niuchns y muy úÉ^les ¿eQ^iO^f^ ^qtiyf 
Mpieron aprovechar DOfM^fo^ Jion^ilf 4e 
nuestra generación, «que Itoj^ (ofi* su .tiinjlMie^y 
orgullo de. la paííia^ * ' » ■. Í, t 

Pero, qué mucho -que Q^x^ia Mo|fyi<>i 
empeñado en embaucar & tod^-^liMincípr « 
mostrase defensor de las reBtficqion^$ ult|¡aiT 
teocráticas, si honilhres s^i^StCQipíD eL^- 
tual Pontífice y Mohseflor Fndppe\, -cmbqs 
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lÜMÉik^ tbkmntffii^! * qw'se tdicen-amfao» éc- 
^«íH»»^4Jéli ivendad, «catian dé* declaeai!- 
^pttímméofmna. onddina, «specieiieiif^itM^ 
el|féiüd#'''Mé> riniiiuoi6ti> infaüble, qoa "h, 
prensa ha libado en nucstn» dias i ser de' 
Mmiéo^iééineinánm^ y ti ¡secundo, qfae no 
M tiO í á éi fi i «Sttéfmkr fea j^^matnfestar ante la 
Lwislatura francesa, como.oMwn ^ice aate 
«rÍteft^C<il«gMer) la'Chriil&ckIti; que el 
V ^ émá emé ái^ iwBtvi»(m6n <{)6hlica (el de 
Pkftiféa^ éüHMÍánáa^ooéitra el catolidtaRo.'! 

'Sta mfiliiia£h)i(rlw^e''esiWiconforine,' 
thY 4 ái Hi mM fi0m^^^qmf' degpatés de quitar 
lé^l^l^a^MO etOMtKT'del Poder Tehipora^ 
síl^H^katíat^tft^v«:90f en las arbaé de San 
Pééktpy*t{W^d^tmktt ttbfoB iosantigtMK 7 
g^itísm ^sm^mms. >: Ni tributos ni dá* 
éhi^iSf melMi^pNJMle^bienec el vasallaje de 
tetfbÉMÉ^ifietá^tii tienen en cada periódi* 
eé meiiNlh «SMMdiiite y en cada periodi» 
iá^whlltdíltftaiét^^re^eso; 

La demolición de la- Bastilla en 'París, 
<l^4*4l$J<^'*(Íedtj«^,' signüka el tríunfo 
áé Tai^^ürtfl^ttftf ^éé to^-^uebios sobre ia pre* 
tÉttíkfs)Éíbt»Wtílk^^ lo«Si r^res: y lá óretota tU 
PIhita <Pl»?e»iV^íttíií;e\ 20: de Setiembrt 
dt^ff^o^^eneiiÍA^itftiifi^' del tiviiisirtoi sobre, la 
teocracia. 



Ambas fechas las conmemora anual- 
mente la prensa libre como una victoria de 
la Humanidad. 

Su Ilustrísima, por su parte, no ha de 
mirar con buen ojo que los dineros del Es- 
tado vayan antes á las escuelas que á los 
conventos. Antes que tolerante y progre- 
sista es obispo por la gracia de Dios y de la 
Santa Sede Y ambos tienen razón. 

En este sentido la tuvo también García 
Moreno, pues que su empeño fué dominar 
al Ecuador, más que con el apoyo de los 
sufragios populares, contando con los ana- 
temas, entonces todavía temidos por las 
gentes sencillas. 

Pero así, y todo, en devocionarios ó en 
textos de los Hermanos Cristianos y los Je- 
suitas, se enseñaba entonces con esmero y 
con asiduidad. No quedó villorio sin su es- 
cuela y se vio alzarse airosa la cátedra del 
maestro, lo mismo entre los niños que entre 
los viejos: tenían sus clases los soldados,den- 
tro del cuartel, y los presidiarios en medio 
de la Cárcel; hasta los salvajes entre las 
selvas del Oriente! 

Los ministros de García Moreno eran: 
en primer lugar el clérigo, en seguida el 
verdugo, y después el maestro, salido de las 
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escuelas normales, llamadas por antítesis es- 
cuelas de Cristo. Un altar portátil, un pa- 
tíbulo de análoga hechura y un pulpito, 6 
cosa así, y ya tenía bastante el hombre para 
desempeñarse á lo grande en cualquier par- 
te, con la circunstancia que, si alguna vez 
le hubiesen faltado sus ministros,, él mismo 
habría celebrado misa, victimado al prógi- 
mo y explicado la lección al huérfano. 

Fué un moralista suigeneris. 

El que había dado escándalos tremen- 
dos, infringiendo el noveno precepto del 
decálogo, persiguió á sol y sombra á concu- 
binarios y á rameras; él, que habia sido un 
energúmeno en punto á creqngias religiosas 
y doctrinas políticas, l^s eqhó después dq 
conservador y de devoto; él,enemigo de todo 
derecho y de toda autoridad en los primeros 
años de su vida pública, acabó por procla- 
mar la autoridad divina y los derechos reve- 
lados por la clerecía, que ha sabido inter- 
pretar á su antojo y por mera conveniencia 
todas las cuestiones políticas, religiosas y so- 
ciales, comenzando por falsear desde la Bi- 
blia con anotaciones ridiculas, concluyendo 
por pretender el dominio absoluto sobre las 
conciencias con el artero invento del confe- 
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soHarto, con mengua de la dignidad huma- 
na. 

García Moreno daba anualmente á 
Pío IX una limosna de veinte mil pesos, á 
trueque de que le dispensase sus perjurios, 
íe perdonase sus matanzas, le apoyase con 
la invencible tropa de la compañía de Jesús, 
y, por fin, le declarase digno de recibir in- 
cienso en los altares. 

El Ecuador era un feudo del titulado 
Rey de Roma, y el sucesor de Pedro levan- 
tó en el Vaticano una estatua á su pechero, 
como á insigne defensor de la fe católica. 

García Moreno había protestado con- 
tra la ocupación de Roma por las tropas de 
Víctor Manuel; pero el rey galantuomo tu- 
vo la cordura de no hacer ©aso de la tal pro- 
testa, convencido de que no era ésa la voz 
del país y de que sólo entrañaba la risi- 
ble alianza de los detentadores del poder 
público contra la Unidad Italiana exigida 
por los pueblos, sancionada por el Derecho 
¿invocada por la Historia, 

El déspota del Ecuador sabía perfecta- 
mente lo que hacía: renunció á los derechos 
del Patronato, cargó las cruces por las ca- 
lles y se dio sendos golpes de pecho en to- 
¿as las iglesias que encontró á su paso, se- 
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guro de mandar á su capricho durante to- 
dos los años de su vida. 

Ese gran trágico supo interjDretar ma- 
ravillosamente su papel. 

Al caer del atrio de Palacio é\ 6 de 
AgostOy comediante, tirano y mártir, debió 
decir á sus propios matadores, parodiando á 
Octavio: he desempeñado bien mi papel, a- 
plaudidme! 

Y le hubiesen aplaudido, en presencia 
de ese salto final hac'a la tumba. 

El hombre que se despide á las puertas 
de la eternidad puede esperar ya el postrer 
saludo de sus eneniigos, aun cuando sólo se 
limitasen á exclamar: 

— He aquí tu obra! 

"García Moreno estaba condenado á 
morir como murió: trágicamente. 

"Rayo y sus cómplices procedieron 
contra él por fanatismo.*' 

Haré aquí uso de la fórmula escolásti- 
ca: afirmo lo primero y niego lo segundo. 
Lo primero era probable, cuando nó segu- 
ro, pues que es muy raro que- no espíen al- 
gún dia su fiereza los Verdugos de la Hu- 
manidad, no embargante la común idea de 
creerse invulnerables. 

Los manes de Ayarza y Viteri y Mal- 
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donado y Borja y Viola; los de los vemti- 
aete mártires de Jambelí, los de las vícti- 
ma» de Mocha y de Manabi y de cien más, 
estaban clamando justicia al cielo por su 
sangre que dermmó esa hiena transmigrada 
en cuerpo y alma de un hombre extraonlina* 
rio: la orfandad de las faniílias, la desolación 
del pais no predecían otra cosa. 

La sanción se ejerce por modo miste 
rioso en la mayoría de los casos, aun por los 
medios generalmente reprobados, 

'*Sic semper tiranny%V 

Lo del fanatismo lo encuentro inexpli- 
cable. Moncayo, Andrade y Cornejo obra*- 
ron con perfecto acuerdo y después de ma- 
dura reflexión; Rayo fue el disparo de! enco- 
no personal hecho en un momento oportu- 
nísimo, que no faltará quien lo achaque á 
permiso de la Providenciaba interventora dé 
cierta gente en todos los acontecimientos 
de la vida, desde el mayor hasta el menor. 

Se llevó á efecto en García Moreno lo 
que él mismo diz que intentó hacer con el 
General Juan José Flores, cuando aquél era 
un denuigogo. 

Vistió el sayal del penitente: se biso 
un beato terrible que comulgaba con hostias 
y con sangre humana, y hé aquí que cayó 
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adr^otpe/delipstriottsiilo febrii tsooiaido al 
brazo de lavengarisoiifndivtdual^ sm que, ni 
Gen nmohúi {ludiese atribuirse aquello al 
CBn^ij^imeiKlode ningfáín decreto de las so- 
GÍedadiffi seooetas^ ni mente que fijase un ce- 
reaumM mnsúaica. 

Ni Harmodioni Arístogitón fueron 
fanáticos, ni .cfeo ^m ha^ati sido t^nidos^ 
por Éries >Qa»tO' y 'Bmto. 

iVfdimtiria y)o ese ianMismo en la nu»a 
común de loa>feiitaiios^ta doy por hecho en 
los nihilitas, pero i^ue^^se itie pruebe st, des- 
pidió ^ imiert0í el autócrata y d^ abolida la 
aüHfterapia^ harán ^estfiareoer todo vestigio 
deíautoridad^eétre éUos; mismos. 

. Pero, entre tanto, por qóé no creer 
tftmbtén ifiie a^na vez escriben los pue^ 
bles^ con matiQ pmpéteníte, la sentencia de 



IV. 



iNosenne alcansá cómo laSefiomde 
Veintemilla ha podido olvidar tan pfíátcia^ 
monte los suossos ocurridos después de la 
rnüBtíá de'Qalnjiá.Mo]:eno»>que los^'podefkiosr 
lkmanoont€dQ!i|K>r&heos y que 1 os presencict- 
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mos, viejos y nifios, tódosi kosquc^á la 'sa^- 
2ón estí^^amos en Quko. 

Pasados ios piimevo^ momentos éh 
q«e todos se agitaban, sm darse ctléft<a^ tti- 
bal de la magnitud d^l acoMeciMletílío, sé 
hizo cargo deT Poder Ejecutivo; e^n^fottiié 
k la ky, el primer Mitiístw, Don FrajKfiscft 
Javier León, que hizo inmediato evítrege^ét 
su Cartera á Bon Ifamiel de A^$cáísttVi,^^ae^ 
dando en sus respectivos puestos los ot!50s 
dos Ministros, Eguiguren y Stíi&z^. 

ilfíentras se p^^ufa 6 culj^dos y no 
culpados, se comenzaba á tratar ya de Téeé»- 
ger la ensangrentada tánica dé! César y él 
círculo ministerial se prepai^abaá ífApotíér 
al país su candidato. 

Reunido el Oongreso y comenzada la 
campafia electoral, después de mu^ho tietli*' 
po en que ya la nación se había acostum^ 
brado á ver elegidos sin electores; exacerba- 
das las pasiones de partido; dispertado^ los 
odios; el sentimiento público se iba ditatath 
do; — como cuando se escapa eí gas que ha 
estado fuertemente comprimido;— K30tttü!v 
bado, indeciso en presencia de! un cadáfver, 
el 6 de Agosto, no pudo contenerse ya, ál 
fin, al contemplar un feto iftis - teptt^ittüRt^ 
que el espectro del tirano, y estai4Ó en tór- 
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ma de asonada popular el 2 de Octubre. 

Fusilado el inocente Campuzano, aca- 
so el remordimiento desazonaba ya á León, 
que salió al campo, dejando á la cabeza del 
gobierno á Eguiguren, y fué entonces que 
el pueblo de Quito se reunió en la plaza 
principal para pedir la caida del Ministerio 
Salazar- Ascásubi. Si la memoria no me 
hace traición, creo recordar que una comi- 
sión del pueblp se presentó ante la barra 
del Congreso, presidida por el Doctor Car- 
los Oas&res, quien expuso la soberana vo- 
luntad, obteniéndose el ofrecimiento de la 
inmediata renuncia y separación de los dos 
Ministros, lo cual se verificó, en efecto, mor 
mentos después, publicándose por bando, 
escuchado con el mayor tegocijo imagina- 
ble, entre aclamaciones y vítores, la dicha 
renuncia, su aceptación por el Encargado 
del Ejecutivo y el nombramiento de Sec-re* 
tario General en la persona del Doctor Ra- 
fael Pólit. 

El General Salazar, en cuanto oyó los 
primeros gritos y se impuso del objeto de 
la reunión, pretendió que los dos batallones 
acuartelados en los alrededores de Palacio 
dispersasen al pueblo, á viva fuerza; se saca- 
ron los cañones, y hasta se creyó un instan- 
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te que la tropa salía dispuesta á obedecer la 
orden del Ministro de Guerra; mas el Co- 
mandante General, Julio Saenz, se puso de 
parte del pueblo; en breve se estableció una 
confraternidad rarísima, que le valió á este 
General el título de Héroe de la Paz\ y, en 
seg^uida, hasta un concurso de electores en 
favor suyo, para la Presidencia vacante. 

Participó también de la ovación el Go- 
bernador de la Provincia, Doctor Pablo 
Bustamante,quien arengó á la multitud con 
su palabra fácil y meliflua» excitando á la 
compostura y al olvido del pasado. 

No hubo, pues, tal revuelta de cuartel, 
como lo afirma la Señora de Veintemilla, 
sino más bien, respeto de la fuerza por la 
expresión del derecho. 

León se separó también, desde luego, 
y el pueblo confió ya más en su libertad de 
acción para elegir. 

En las últimas elecciones en que triun- 
fara, sin oposición. García Moreno, el Doc- 
tor Manuel Polanco, complicado en la cons- 
piración del 6 de Agosto, poco después, ha- 
bía exhibido la candidatura del Doctor An- 
tonio Borrero, antiguo candidato de García 
Moreno á la Vicepresidencia, que no quiso 
aceptar, con lo cual se suscitó la estimación 
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general del país, que ya reconocía en él un 
periodista independiente y atrevido, un es- 
critor galano y un repúblico á carta cabal. 

La muerte de García Moreno resucitó, 
puede decirse, el ya entonces olvidado nom- 
bre de Borrero, y, en un instante dado lo 
pronunciaron mil labios y lo aclamaron mil 
votos. 

Los pueblos se engañan fácilmente en 
el primer momento y el error cundió con 
maravillosa rapidez por toda la República. 

Los conservadores apellidaron Candi- 
datura del crimen á la de Borrero, sin du- 
da por causa de la iniciativa de Polanco; y 
esto mismo influyó, acaso,en el crecimiento 
de su popularidad. El anatema ultramon- 
tano fué su mejor reclame y la inmensa ma- 
yoría de los electores estaba decidida por el 
Catón ecuatoriano, como le denominara Po- 
lanco. 

Los Señores Doctor Francisco Javier 
Aguirre y Francisco de P. Icaza renuncia- 
ron sus respectivas candidaturas en favor de 
Borrero. 

En Quito, en Guayaquil, en Cuenca se 
ansiaba por que llegase el momento de vo- 
tar: entre tanto se hacía la propaganda á la 
francesa y á la yankee. Clubs Borrero, pe- 
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riódicos por Borrero, boletines para Borrc- 
ro; Borrero en los salones y en las plazas; 
recorriendo en efigie las calles de Guaya- 
quil, en cívica procesión que lo preconiza- 
ba, por sus antiguos merecimientos, el ído- 
lo del pueblo; Borrero en los sombreros, Bo- 
rrero en las corbatas, Borrero en los panta- 
lones; Borrero en las fondas, Borrero en las 
chinganas^ Borrero hasta en los picos de las 
loras [sic]: Borrero en todas partes: era el 
semidiós de las masas, el gran hipnotizador, 
mago peregrino que había logrado sugestio- 
nar con sus publicaciones cabalísticas milla- 
res de hombres, de mujeres y de niños, un- 
ciéndolos á todos para que tirasen del carro 
de su fama sin igual. 

No era Boulanger que volvía de pasar 
la revista en el Campo de Marte, á quien el 
pueblo de París hiciera célebre, hasta en la 
persona de su caballo negro. Nó, Don An- 
tonio entendía más bien de los negocios e- 
clesiásticos, por haber estado metido mucho 
tiempo en la Curia de Cuenca. Hombre 
de pluma y nó de espada, le era más hace- 
dero dirigir las intrigas lugareñas, librando 
batallas de papeles con una dialéctica mor- 
daz, difamadora y terrible, antes que enca- 
bezar la revancha liberal contra la funesta 
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dominación de los quince años. 

El **palo de escoba con un sombrero 
empenachado", de los franceses, fue, poco 
tiempo antes, el raquítico ratón de la fábu- 
la para los ecuatorianos. 

Esos prestigios engañosos tienen el 
mismo fin que las bombas de jabón de los 
chiquillos: un soplo de buen criterio basta y 
sobra para reducirlos á las proporciones de 
la nada. 

Pero el hecho fue que Borrero obtuvo 
un triunfo espléndido en la campaña electo- 
ral, á despecho de los disidentes que agota- 
ron todos los recursos y que tocaron todos 
los resortes. 

El ungido de los pueblos comenzó por 
desairar á la juventud guayaquileña, que lo 
llamara á esta ciudad para tributarle los ho- 
nores del triunfo y conducirlo al Capito- 
lio. 

Don Antonio, que no es hombre de 
cumplidos, optó más bien por la roca Tar- 
pey a 

Hizo un viaje que no ine atrevo á des- 
cribir después del inimitable Montah^o, que 
trazó con rasgos maravillosos la ruta re- 
corrida de Cuenca á Quito por el segundo 
ejemplar de Jerónimo Carrión. 
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Su entrada á la capital,en traje de per- 
sonaje de los páramos andinos, fué un tre- 
mendo desengaño. A los primeros vivas 
sucedió uno como chisporroteo del agua 
que salta y se evapora al caer en la candela. 
Don Antonio llevaba consigo toda el agua 
helada del Azuay. 

Juró la Constitución de Garda More- 
no, prometiendo que sería en sus manos le- 
tra nmerta\ pero, en efecto, manos muertas 
eran las que reci>gían,de entre una charca de 
sangre, la banda y el bastón. 

Debió jurar lealmente, y cometió un 
perjurio manifiesto. Escrúpulos de beata 
le hicieron negarse después á convocar una 
Asamblea Constituyente, que la pedían mi- 
llares de ciudadanos, con perfectísimo dere- 
cho, para que se formulase nuestro Credo 
político y social, de conformidad con las 
ideas de la época. 

Intrigó de modo que algunos centena- 
res de esclavos de García Moreno pidieron 
la conservación de su obra y la continuación 
de áu sistema. 

La altura le causó vértigos y cayó á ca- 
da paso en contradicciones ridiculas: hom- 
bre de su casa, no poseía absolutamente el 
don de gentes, no conocía el mupdo, pero 
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ni por el forro. Presidente de la Repúbli- 
ca, y, sinembargo, como el molusco en su 
concha, se acomodó á vivir retirado de la 
alta sociedad, sin desdeñarse por otra parte 
de asistir á meriendas de confianza, en que 
la chicha, el aji de cui y el cara/masca de- 
sempeñaban los primeros papeles, al par del 
arpa ó la guitarra. 

Hombre de profundos y variados co- 
nocimientos puramente teóricos, reveló no 
poseer ni siquiera las dotes necesarias al ad- 
ministrador de una hacienda de veinte peo- 
nes y cien vacas. 

Montalvo comenzó á socavar la base 
de su popularidad ficticia,inconcebible, y de 
una plumada echó abajo, con su consenti- 
miento (! ) el Ministerio que era el cas- 
tillo de naipes de su noble estirpe democrá- 
tica. 

Segunda vez intrigante, alejó de su la 
do, y poco á poco, á todos los que le habían 
suscitado un inmerecido prestigio en el 
Norte y Sur de la República. A la separa- 
ción del Ministro Gómez de la Torre, em- 
prendió, casi solo ya, el camino de los zig- 
zags políticos, sin carácter ni energía bas- 
tantes para adoptar un rumbo determinado 
y fijo, pens£indo una cosa y luego la con- 
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traria, vacilando en todo sentido y dudando 
de todos los hombres; él mismo precipitó su 
caída, y hé aquí, cómo en nueve meses se 
edificaron y demolieron esos delubros de la 
Democracia, rodando á impulsos del ridícu- 
lo el ídolo de barro. 

Después de una tentativa mal combi- 
nada, y, por consiguiente, frustrada, los li- 
berales de Guayaquil se pusieron de acuer- 
do con el Comandante General de la plaza, 
Don Ignacio de Veintemilla, cuyas opinio- 
nes y cuyos deseos no eran un secreto para 
nadie en el país, y estalló la revolución, pro- 
clamándole Jefe Supremo, que, en breve 
halló eco en todas las Provincias, no obstan- 
te la vocinglería clerical, que echó á volar 
por los cuatro vientos la traición de Vein- 
temilla y su entrega en brazos de la dema- 
gogia disociadora, enemiga de Dios y de 
los hombres. 

La canción de siempre. 

El catolicismo viene siendo una arma 
de partido que, á fuerza de usarla, hasta en 
las reyertas que suscita una Tenencia parro- 
quial, se halla embotada ya y no ocasiona 
ningún daño á los quienes se pretende herir 
con ella. 

Don Antonio se acogió, pues, al man- 



tco ultramoHUano y se vio obligado, nó á 
combatir, pero ni siquiera á dirigir la guerra 
desde su gaiz^inete. Volvió, á su antiguó 
elemento, constituyéndose en director y re- 
dactor en jefe de los pasquines de palacio, 
donde mantenía un pelotón de guerrilleros 
del anónimo, los más doctos en la filología 
del insulto. 

Veintemilla, acompañado del General 
Urvina y de una legión selecta y numerosa 
de liberales de todas las esferas, sostuvo con 
entereza una campaña de cuatro meses. Su 
ejército, dividido en dos secciones, á su 
mando inmediato y al del viejo soldado de 
la Libertad y la República, hizo una verda- 
dera marcha triunfal hacia Quito; pues en- 
contrándose con el de Borrero, divididido 
también, el mismo día, casi á la misma ho- 
ra, le batieron en detal en Galte y Los Moli- 
nos. 

Pero,aun dado el caso de que hubiesen 
tenido más expertos Comandantes en Jefe 
los soldados del orden legal, la caída de Bo- 
rrero era ya inevitable. 

Amigos y enemigos veían ya en él un 
hombre insostenible. 

Aun antes de vencer, se hablaba en los 
círculosfmiHtares del Presidente de un nue- 
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vo orden de cosas; y, de un modo ú otro, el 
paradero del pobre hombre era la alcoba del 
Ministro colombiano y el destierro,que le hi- 
zo aparecer un mártir de su bonhomía. 

Es así como se derrocó el gobierno 
más legítimo, pero también el más ruin que 
ha tenido el Ecuador. 

Allá en el fondo de su alma, dice la 
Sefiora de Veintemilla, habrá justificado 
muchas veces á los pueblos, que saben arre- 
batar el poder, con la misma energía con 
que le otorgan, á sus favorecidos indignos. 

La Historia, al ocuparse de Borrero, 
estoy seguro de ello, antes que con cruel 
severidad,le tratará con lástima. 



IV. 



Contra mi propósito, veo que me voy 
alargando demasiado en estos artículos que 
los concebí en un principio de muy modes- 
tas proporciones; mas debo de decir, como 
Pascal, que no he tenido tiempo de ser cor- 
to. 

No es posible revocar á duda la perpe- 
tua lucha en que vivimos desde que se esta 
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blecieron las religiones positivas, y muy es- 
pecialmente la cristiana, hoy trasformada 
hasta el extremo de hallarla inconocible. 
El antagonismo de los elementos civil y re- 
ligioso ha sido y es, incesante, porfiado y te- 
rrible. 

El Ecuador heredó de los aborigénes 
de América su apego á la superstición y á las 
ideas más extravagantes en punto á teólo^, 
que aun hoy mismo son un mítico proble- 
ma no acabado de resolver por los sacerdo- 
tes de la Ciencia; heredó de los conquista- 
dores españoles, junto con su sangre, su 
idioma, sus creencias y sus costumbres: de 
aquella amalgama informe del culto del Sol 
con el romanismo resultó, pues, lo que no 
podía menos que resultar, un sentimiento 
abyecto, una doctrina contradictoria en sí 
misma y negativa en sus aplicaciones; en su- 
ma, este fanatismo que, fomentado y explo- 
tado por los usufructuarios del engafíó,man-, 
tiene al pueblo ecuatoriano, en la última* dé- 
cada del siglo de las luces, en el limbo de la 
moral universal, á expensas de su dignidad, 
de su albedrío y de su nombre. 

A este propósito dice muy bien la Se- 
ñora de Veintemilla: 

''Bella es la religión cuando enseña la 
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caridad, el bien en todo orden de nuestros 
$eniejantes. Pero, cuando ésta se convier- 
te en refugio de los hombres malos, cuando 
monopoliza su nombre para negocios pura- 
mente administrativos, granjerias extrañas 
al ministerio divino, natural es que nos in- 
dignemos de tanta farsa, exigiendo en ho- 

. ñor del propio culto, que no lo desacrediten 
estos caballeros cristianísimos, más groseros 
y torpes en su modo de ser que los infieles." 
Cuando el General Veintemilla entró 
al Palacio presidencial de Q jito, la opinión 
póblica se hallaba como en receso, en tspec- 
tativa del rumbo que diera el nuevo magis- 
trado á su administración. 

No se ha podido evidenciar hasta aho- 
ra qué orden de ideas ni ^ qué programa se 
propuso seguir el Jefe Supremo puesto de- 

- repente á la cabeza del. partido liberal; pero 
sí se sabe á ciencia cierta que nunca pudo 
estar en perfecto acuerdo con el sentir y el 
parecer de su primer Ministro, Don Pedro 
Carbo, viejo patricio que venía siendo la fi- 
gura más prominente entre todos los ami- 
gos de la libertad, hombre convencido, in- 
tegérrimo, acaso el único ecuatoriano que 
jamás ha faltado á sus principios,indudable- 
mente <?an4orpsp y débil, y, por lo mismo* 
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imposible en el sillón ministerial de un go- 
bierno de hecho, que tenía que romper por 
todo obstáculo, blandiendo el sabJe mien- 
tras callaba la razón. 

Esta tenía su representante y defensor 
en Garbo que era en ese gobierno pensa- 
miento, doctrina y patriotismo. Veintemi- 
11a representaba y ejercía el dominio de la 
fuerza, de la fortuna y de la ambición perso- 
nal. 

Sinembargo, Veintcmilla gozaba de 
prestigio en el país por su abnegación he- 
roica en la batalla de Tumbuco, en que* ce- 
dió á García Moreno el caballo en que mon- 
taba, salvándole con acto tan raro y gene- 
roso la libertad, y quién sabe si la ^ida, pues 
que derrotado por Urvina y á pie,en medio 
de los soldados vencedores, no era improba- 
ble que hubiese perecido sin rendirse, por 
más que Urvina quisiera^ uncirlo al carro de 
su triunfo, humillando- su soberbia y empe- 
queñeciéndolo con el perdón. Veintemilla 
había merecido un voto de gracias del inol- 
vidable Congreso del 67, por su noble Jtti- 
tud ante las malas tentaciones que contra el 
augusto Cuerpo tuviera el Presidente Oa- 
rrión, de quien era su Ministro de Guerra, 
por instigaciones de García Moreno; y, por 
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fin, VciiitemiHa haWa adquirido mayor re- 
nombre, por el rñeró hecho de haber sido 
desterrado el afio de. 69, después de asesina- 
do su hermano, el valiente General José de 
Veinteniilla, con cuya muerte quedó desde 
luego terminada la popúfer^ revolución del 
19 de Marzo que éste a<ísiudillara. 

Agregúesela' tales antecedentes la aureo- 
ta del éxito y hé alK- el dueño de la situa- 
ción en las circunstancias-^ imás favorables 
para una verdadera regeneración nacional. 

Nunca se había presentado oportuni- 
dad mejor, y en un principio llegó i creer- 
se que Veintemilla era efectivamente el lla- 
mado á reorganizar el país, conforme al e- 
jemplo de Rocafuerte, siguiendo los conse- 
jos de Urvina y Garbo. • - 

Aun cuando no tuviese las altas dotes 
intelectuales de su hermano José ni el indo- 
mabte oeraje de su otro hermano. Garlos, 
el héroe^máirtir de Cuaspud, no le faltaban 
aptitudéfe para ^1 mando, don de gentes y 
sagacidad. Franco, comunicativo, benévo 
lo hasta' con algunos de sus enemigos, sabía 
hacerse estimar por todos los quienes le tra- 
taban de cerca, esmerándose en agasajar á 
grandes y á chicos, conquistándose simpa- 
bas con sq prolija minuciosidad en atender 
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á sus empli^dos y $<QMa4o^, Qon marq^a 
soliqitud, y revelando» en lo ostensible^ ha- 
llarse bien dispuesto para la obra que se le 
había encomendado. 

El jefe del. Gabinete, Don Pedro Gar- 
bo, excelente discipiulo de Platón, fue, sin- 
embargOy desde el primer momento,el blan- 
co contra el que o^ii^en^aron á tirar los ul- 
tramontanos , desde lus almenas de los tem • 
píos, á donde se habt^n replegado una vez 
que se bailaban; 4ii99os del icampo los Ube- 
raljEís. 

La oposición rabiaba en su impotencia 
y era neciEsario sobreexcitar al puebla que 
permanecía como una potencia neutral, ca- 
llado y quieto. Debió ser, y fue en ef^to, 
un mal sacerdote quien diera la voz airada 
llamando k la revuelta. Un fraile díscolo, 
antiguo capellái^ de .Don Carlos.dcr Barbón, 
de esos que saben «sapar partido del CQ(smo- 
politismo, mezgl^ndose en la pQlitica( de to- 
do^ los países á donde van, .cpnstity^éndpse 
por sí y ante sí en arbitros de los destinos 
de las naciones,^$se fue por quien la:!S^ora 
de Veintemiilla dice con tanta verdad: 

''{Cjuántos spn.lo$i.que aconsejan el ase- 
SÍliato,esQOQ^dpS}Wjo la. concha del p<ilpi- 
tO| ^s dura: ¡que la i de la tortuga; guarda- 



dos por -un traje que sólo debía escudar la 
debilids^d femieninar 

Mas, ningún resultado práctico obtu- 
vo, por de pronto, la inicua propaganda del 
franciscano embustero, qué fue mandado á 
mortificar en otra parte. 

No sé decir si el horrendo asesinato co- 
metido en la persona del Arzobispo de Qui- 
to, Señor Checa, no tuvo otro objeto que 
el de iniciar el levantamiento del pueblo y 
la caída del gobierno de Veintemilla, tcaso 
juntó^con las cabezas dé éste y sus Minis- 
tros, ó si sólo fue obra de alguna venganza 
clerical, que nos hizo presenciar en él Ecüa 
dor una horrenda parodia de las escenas en 
boga, en Roma, durante el pontificado de 
Alejandro VI. Se consumó el nefando 
crimen, envuelto én el misterio, sacrificando 
un prelado modeló, de qjuien se expresa así, 
con la natural belleza de su estilo, la Señora 
de V^eintemilla: 

** Bastaba mirar la dulce, hermosa cara 
de ese digno varón, para sentir por él la 
mayor simpatía y respeto. Extraño del to- 
do á las maquinaciones del clero, se conser- 
vaba en la altura como la blanca paloma en 
el árbol donde han hecho su nido las ser- 
pientes. Miraba quizá demasiado al cield; 
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para reparar en la peauefiez de sus subditos 
en la tierra, y extendió siempre sobre los 
desvalidos, en cualquier conflicto, las alas 
de su misericordia." 

Es lo cierto que el buen Arzobispo be- 
bió en el vino de la misa el tóxico alevosa- 
mente diluido de anteniano, en los momen- 
tos más solemnes de las imponentes cere- 
monias del Viernes Santo. 

Y es evidente que ningún hombre de 
simples pantalones tocó las vinajeras: algu- 
na sotana hubo que guardaba en sus amplios 
escondrijos la estricnina; alguna sotana hu- 
bo que cubría un lobo que pasaba por ove- 
ja; alguna sotana hubo, de esas que forman 
el /nrz de la clerecía; alguna sotana hubo 
que se desplegó para dejar en libertad de 
obrar el brazo aleve de pérfido asesino. 

Achacar á Veintemilla ó á los libera- 
les, un hecho tan cobarde, tan infame,, tan 
extraordinariamente 'criminal, cuando rae- 
nos es torpeza. 

Nadie más que Veintemilla sufrió las 
consecuencias de la muerte del Señor Che- 
ca, que era su amigo, y, acaso el único con 
quien podía contar para el apaciguamiento 
de]^clej;p, ..^Los liberales ¿qué aprovecha- 
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Esta aserción pudo comprobarse inme- 
dialamente después, porque ya entonces se 
iejó á un lado la oposición solapada par^ 
abrir campaña desembozada y atrevida, de- 
clarándose la guerra sin cuartel. 

Detrás de los clérigos se presentaron 
los cruzados, organizando una invasión ar- 
mada por la frontera del Norte. Veinte- 
milla envió la guarnición de Quito para re- 
chazarla, reservándose tan sólo un batallón 
de línea y las milicias de Ambato. Sin du- 
da alentados con esto los devotos, se aperci- 
bían para la revuelta, dentro de la misma 
capital, estimulados por las indulgencias que 
"soñaban ganar matando liberales, y tenien- 
do por cabecillas á sacerdotes mal inspira- 
dos que no se abstenían de provocar un de- 
rramamiento de sangre, amparados por un 
Concordato absurdo que los declaraba in- 
munes. Hubo,pues, que desconocer su au- 
toridad, y Veintemilla lo declaró nulo y sin 
valor. 

¿ Qué es un Concordato ? dice Julio Si- 
món: 

«Es un tratado concluido entre el Estado y 
la Iglesia, para cederse cada cual, en detrimento 
déla libertad de conciencia, una parte de la sobe- 
ranía que ninguno de los dos posee. El Estado 
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veadeála Iglesia la libertad de los ciudadanos 
para obtener por ella la paz y un apoyo,y la Igle- 
sia vende al Estado lo que ella cree ó lo que ella 
dice que es la verdad absoluta, para obtener de 
él,el privilegio de enseñar sola y enriquecerse.» 

El Concordato celebrado el año 62 en- 
tre García Moreno y Pió IX adolecía, ade- 
más de esos conceptos generales, de la 
monstruosidad del sarcasmo echado á modo 
de baba inmunda al rostro del pueblo ecua- 
toriano. El Enviado del Gobierno del 
Ecuador ante la Santa Sede, para ese pac- 
to, fue nada menos que un subalterno del 
mismo Pío IX !!!!!! ! 

Bluntschli, hablando de esta clase de 
tratados públicos, dice: 

* • 

«El JEstado no debe olvidar jamás que no 
puede en ningún caso renunciar á su soberanía, 
es decir, á su plena independencia política y á su 
supremacía sobre la Iglesia misma en materia de 

DERECHO PUBLICO y de DERECHO PRIVADO. 

El es aquí la autoridad supíema, únicar; sólo él 
hace la ley; solo él gobierna; solo él administra 
justicia. El derecho, con la. sanción que lo acom- 

Í)aña, corresponde por su naturaleza al Estado. 
Jólo el Estado tiene poder sobre la libertad y la 
fortuna, el cuerpo y la vida. La Iglesia por su 
misión religiosa y moral no tien« sino medios mo- 
rales de influencia y de acción. Ella puede ser 
AUTÓNOMA y tener un poder disciplinario externo; 
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pero sólo DENTRO BEL LÍMITE DB LAS LEYBS T 
CON EL ASENTIMIENTO Y VIGILAN^OIA DEL ESTA- 
DO.» 

Veintemilla obró perfectamente enton- 
ces, sin traer á cuento la inconsecuencia de 
cinco años más tarde, en que se ratificó una 
Nueva versión del Concordato, corregido 
y aumentado de conformidad con los inte- 
reses de la época. 

Cuando la abolición del pacto oprobio- 
so del 62 y la proclamación del Patronato, 
los feudatarios de Roma pusieron el grito 
en el cielo en demanda, de venganza, A las 
protestas de los Cabildos eclesiásticos siguie- 
ron las amenazas de todo orden, en extre- 
mo que se hizo indispensable el extraña- 
miento del Vicario, lyíetropoli taño, el más 
audaz y terco de to(jos sus cofrades. No 
obstante la adopción de medida tan severa, 
Veintemilla trató con afabilidad al conde- 
nado á destierro, alojándolo, aun cuando 
tan sólo por pocas horas, á su lado, y despi- 
diéndolo con todas aquellas consideraciones 
no reñidas con la seria actitud que había 
asuxnido. 

El entonces Canónigo Andrade, hoy 
Obispo de Riobamba, pagó esa generosidad 
expidiendo en secreto un auto de entredi- 
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cho que debía*cumpHrse en cuanto él se hu- 
biese alejado de Quito una jornada. Coin- 
cidió la publicación del terrible decreto con 
íitiá espantosa erupción del C'otopaxi; y de 
allí que la gente sencilla y timorata creyó 
sin vacilar la especie lanzada por los espíri- 
tus malignos, que aquello era un castigo de 
la Providencia. 

Estos fariseos modernos tienen siem- 
pre k la mano ese supremo recurso ¿le lo al- 
to para intimidar á los creyentes. El dios 
de ellos es un Júpiter Tonante dispuesto en 
todo momento á disparar los rayos de su có- 
lera divina sobre los quienes han caido en 
su desgracia. 

El' Dios de paz, de caridad, de amor 
de los genuinos cristianos es un dios que no 
satisface las aspiraciones y las exigencias de 
los mercaderes del templo; en sus adentros 
estoy seguro de que maldicen del Cristo 
que arrojó á sus antecesores del Santuario 
de J^éfüs^íem. 

Hóy'ifillsfno'repítirían el drama del Cal- 
vario, a'ffu¿t[üe de seguir explotando la fe 
sencilla de las masas populares, de cuya ig- 
norancia y errrores sacan su opíparo susten 
to. 

No me detendré á relatar las procesio- 
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nes supersticiosasíde k'muchedumbre enter- 
necida, en Quito, que pretendía despejar el 
cielo encapotado y lóbrego con el lastimero 
soplo de sus ayes y clamores. Creer que 
se puede contrariar las inmutables leyes de 
la Naturaleza con leíaníasy -misereres es, 
simplemente, necio y iridículo. 

Tampoco haré caudal de datos,refirien- 
do al por menor las tentativas de los cruza- 
dos que, dütante dlgutías''horas, alumbraron, 
con los disparos tíe sus rifles, el estrecho 
recinto de las calles de la cíapital; ni haré 
mención de los jóvenes que pelearon por la 
buena causa, junto con la tropa'de Veinte- 
temilla, ya que en las **Páginas del Ecua- 
dor^' todo se halla inext^nsOy descrito sin du- 
da con frases que yo no me decido ni' aun á 
imitar. 

Quiero, eso sí, que .conste el error en 
c[tie ha incurrido la • Seffora de Veintemilla 
anteponiendo la erupción del Cotopaxi al 
destierro del Vicario Andrade, ó, lo que es 
lo mismo, dando por cierto el pretenso efec- 
to ante la supuesta causa. El volcán desa- 
hogó sus entrañas del material que 'tenía í re- 
bosante, al mismo tiempo que el Gobier- 
no echó fuera de su centro canal al ntatsa- 
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cerdote que fomentaba la anarquía; he ahí 
todo. 

No soy del parecer de algunos á quie- 
nes he oído censurar que la Señora de Vein- 
temilla haga presente la conducta de su her- 
mano José Ignacio en la negra noche del 
26 de Junio. Aun cuando hubiese sido cua- 
tro ó cinco años mayor de la edad que ella le 
fija, era ciertamente un niño, y si manifestó 
en tales circunstancias que pertenecía á una 
raza de valientes, por qué no sólo tolerar si- 
no aún más, aprobar, que sobre el mereci- 
miento intrínseco se rieguen algunas partí- 
culas de esa purpurina con que engalana el 
afecto todo sentimiento fraternal. 

A cuantas nimiedades pueriles no ha 
conducido en viejos publicistas la fuerza de 
la sangre. Literato encumbradísimo como 
el Doctor Antonio Flores, actual Presiden- 
te de la República, incurrió en su folleto 
*'Isidorito" en pecado de esa especie, y nó 
venial. 

Lo que sí encuentro grave en las Pági- 
nas materia de mi estudio es, que, se ha 
prescindido por completo de la invasión 
que en la misma época acaudillara el Gene- 
ral Manuel Santiago Yepez; que en la se- 
gunda se tergiversan los sucesos todos, des- 
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de el mayor hasta el detalle más insignifican- 
te, como el de asegurar que en el combate 
de Quito, Polanco, salido del Panóptico, pe- 
leó y murió al lado ele la cárcel en que se 
encontraba, siendo así que fue muerto ha- 
llándose precisamente á pocos pasos de la 
casa de Veintemilla; y que las casas conti- 
guas á las barricadas se encontraron llenas 
de facciosos que imploraron misericordia al 
entregar stcs rifles. Lo que yo me sé, es, 
que los soldados triunfantes, ebrios de or- 
gullo más que de aguardiente, asesinaron á 
la mayor pane de qsos prisioneros y hasta á 
mujeres y niños que tuvieron la desgracia 
de ponerse delante de los cañones de sus fu- 
siles. Matanza más horrenda, talvez ni la 
de Miñarica. Ignoraba hasta este momen- 
to el bautivsmo popular al batallón 14; pero 
sí sabía que el ^'Convención," que se distin- 
guió señaladamente en la cruel carnicería, 
fue desde entonces llamado con terror bata- 
llón de los cachudos, por los cascos prusianos 
que á la sazón usaba. La impericia ó la 
cobardía, ó ambas cosas á la vez, del Ge- 
neral Cornelio Vernaza, ocasionaron mu- 
chos centenares de víctimas, no pocas ino- 
centes. 

Cierto que el triunfo material fue es- 
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plétidido; pero el moral, enteramente nega- 
tivo; tan así, que ni ¡el generoso perdón de 
la vida primero y del encierro en el Panóp- 
tico después, á Landázuri, París Moreno y 
Grijalva, cabecillas de la revuelta, condena- 
dos por un Consejo de Guerra, á quienes 
Veintemilla indultó, como he d¡cho,y en se- 
guida fue á sacarlos personalmente de su 
prisión, ni esto siquiera se estimó por el 
pueblo ni por los agraciados, que obtuvie- 
ron ese dia un envidiable triunfo. Salieron 
con Veintemilla; y ellos y no él fueron ob- 
jeto de los vítores frenéticos de una multi- 
tud sugestionada por el odio implacable que 
ya se demostraba en contra del caudillo, de 
quien se podía decir muy bien, parodiando 
cierto adagio,que era desgraciado en la opi 
nión y feliz en la guerra. No disfrutaba 
del afecto del pueblo y sólo podía esperar 
favor en los azares de una lucha armada, 
contando como contaba con un ejército nu- 
meroso, aguerrido y leal. 

Y ¿por qué fue entonces que se pidió 
ignominioso auxilio á las autoridades de la 
frontera colombiana? Vergüenza más hon- 
da, indignación más alta, más santa, más 
patriótica, no la ha tenido el Ecuador. 

Mil doscientos haraposos, mal armados. 
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reunidos á la voz de dos valientes á lo Ati- 
la acudieron en el acto y hollaron el sucio 
sagrado de la Patria. No hicieron nada 
bueno, y, sinembargo, exigieron paga como 
los legendarios suizos de la Historia; nos 
trataron nó como á sus aliados sino como á 
enemigos. Lo que no llegó momento de 
hacer en un campo de batalla lo ejecutaron 
vergonzosamente sobre poblaciones iner- 
mes; talaron los campos, recogieron y ade- 
lantaron rico botín délas casas y las hacien- 
das; y se volvieron á su tierra, satisfechos 
del paseo, en que nos demostraron tan elo- 
cuentemente su confraternidad. 

Y esto lo toleró, si es que no lo auto- 
rizó, el Gobierno de Veintemilla, colocan 
do de hecho al Ecuador en las mismas con- 
diciones que el Congo respecto del Rey de 
los belgas,el Egipto respecto de Inglaterra, 
ó el Tonquín respecto de la F'rancia, 

Humillación más afrentosa no registra 
nuestra historia y ella sería bastante para la 
perpetua execración de un gobierno que así 
se empequeñecía, hasta el punto de cometer 
un doble crimen de lesa patria y de espan- 
tosa indignidad. 

Si fue Vernaza el único responsable 
¿porqué no se le sometió á juicio para que 
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cayese sobre él siquiera una pena por tantas 
culpas de que se hizo reo con su conducta 
vil? 

Ooriolano á las puertas de Roma, á la 
cabeza de los Volscos, no había hecho, aca- 
so, mayores daños á sus conciudadanos; ni 
con sus aliados fue débil, ni con la patria 
tan cobardemente cruel. ¿Cómo cohones- 
tar tanta mengua y villanía? 

Pero aún faltaba más: se impuso una 
contribución forzosa, desatentadísima, ex- 
presándose que incurrían en ella hasta los 
que con su crimincul indiferencia liabían en 
cierto modo contribuido á la revuelta. Só- 
lo la Roma de los Marios y los Silas pudo 
contemplar castigos semejantes. 

Bajo tales auspicios se verificaron las 
elecciones para Diputados á la Constituyen- 
te, y sólo la guarnición de Quito votó has- 
ta siete veces, sin que en las demás Provin 
cias se hiciese mayor gasto de consideración 
y respeto al libre sufragio populan No 
obstante esto, los ultramontanos rehuyeron 
la lucha y estuvieron en reducidísima mino- 
ría en la Convención de Ambato. Por eso 
fue que pudo formularse la Constitución 
más liberal que ha tenido el Ecuador: un 
mal produjo un bien; pero qué bien! 
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Elegido Veintemilla, por la mayoría de 
lá Asamblea, primero Presidente Provisio- 
nal, y, después de promulgada la Constitu- 
ción, vuelto á elegir para Presidente efecti- 
vo, el país comprendió que toda su suer- 
te estaba en manos del caudillo de la revo- 
lución de Setiembre, que ya no podía con- 
tar con el apoyo de los genuinos liberales, 
quienes habían sufrido muchas contrarieda- 
des en sus anhelos patrióticos, no encon- 
trando en su antiguo aclamado sino un am- 
bicioso sin principios políticos definidos y 
sin otras aspiraciones que su engrandeci- 
miento personal, 

Veintemilla hizo loque todos los caudi- 
llos militares: había comenzado por fingir un 
patriotismo sincerísimo, un republicanismo 
ilimitado, un desprendimiento ejemplar,una 
generosidad á toda prueba; mas, bien pronto 
sobrevino el desengaño. Rechazaba de 
plano todo consejo bien intencionado, toda 
insinuación dirigida á establecer el gobier- 
no del pueblo para el pueblo, en la prácti- 
ca,aun cuando esa es la frase sacramental de 
todo principiante; le enojaba la contradic- 
ción, pensando sin duda como la mayor 
parte de los ciudadanos armados, que la Re- 
pública toda es un campamento y que los 
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ecuatorianos somos reclutas á quienes se de- 
be manejar con la vara del furriel; que en 
todo caso el pueblo debe de ser, como la 
txo\>diyesenctalmence obediente y no deliberan- 
te. En suma, desapareció el jefe amable y 
complaciente para que entrara en escena el 
verdadero personaje, fiel trasunto de todos 
nuestros tiranuelos que, bajo el Excelejitísi- 
mo que les acuerda una costumbre absurda, 
no son sino malísimos mandatarios de estos 
países bondadosos hasta la servitud. 

La oposición clerical le tornó de sagaz 
que era er irascible y soberbio; ufano de sus 
triunfos, orgulloso de su poder, satisfecho 
de su fortuna, bien servido de las adulacio- 
nes, desvanecido con los aromas de la lison- 
ja palaciega, y, enajenado, loco de remate 
con el convencimiento de su incomensura- 
ble grandeza, se perdió él mismo, perdió al 
país y desbarató á. sabiendas el poderoso 
partido al que debía todo^todo, todo cuanto 
pudo ser y.íue. . -.. 

De" jxada sirv,LÓ, pues, la letra de la 
Constitución libéiTÍma, si, ya con un pretex- 
to, ya con otroí^unca se desprendió de las 
fatídicas Facultades Extraordinarias^ y an- 
tes de la Pres'dencia, durante la Presiden- 
cia y después de la Presidencia obró siem- 
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pre con voluntad discrecional. 

El enfriamiento de las relaciones entre 
Veintemilla y los liberales de la escuela de 
Den Pedro Garbo llegó á su colmo en las 
sesiones de la Convención: el frío bajó de 
cero en el termómetro político, y sólo que- 
daron ya en torno del Presidente unos po- 
cos amigos personales que le guardaban con- 
sideraciones y lealtad mal entendidas y esa 
chusma servil que se arrastra en todos los 
días de su vida al pie del solio, sea quien 
fuese el que ocupe el sillón presidencial, 
siempre que se la permita merodear en la 
batalla desastrosa del Presupuesto del Teso- 
ro. 

Cierto que Veintemilla no fusiló á na- 
die y que puede gloriarse en todo tiempo de 
que durante su gobierno estuvo como pros- 
crito de entre nosotros el cadalso. Su té- 
trica silueta se divisaba entonces lejos del 
horizonte de la patria idolatrada, donde en 
otros tiempos se ha erigido.con satánico fer- 
vor aquel altar en que se celebran los ritos 
del terrorismo. 

Pero; oh miseria humana! se mostró 
partidario entusiasta del azote y pretendió 
borrar con él todos los artículos del Código 
Penalp Azotó y desterró, 



Si de Dracón se dijo que había escrito 
todas sus leyes con sangre ¿con qué suscri- 
biría sus decretos Veintemilla? 

Qué castigó con látigo á los pasquine- 
ros ¿á los ladrones de honras ? ¿Y los que 
hizo dar, personalmente, á los prisioneros to- 
mados en la noche negra del 26 de Junio 
del "jj} ¿Y los que se dieron á jóvenes 
distinguidos de la Universidad de Quito, á 
quienes convirtió en reclutas y los mandó 
encerrar en el Panóptico, porque protesta- 
ron, del despojo de sus cátedras á los profe- 
sores que tenían derecho á ellas, por oposi- 
ción y ejecutoria legal inalienable? 

No hay, no puede haber disculpa ni 
justiñcación ante atentados semejantes. 

La Señora de Veintemilla ha silencia- 
do estos hechos: ha tenido razón! 

Mas, es inadmisible su censura alas 
tentativas revolucionarias del grupo de libe- 
rales que velaba por la patria en Guayaquil. 

Si algo hay que no se puede echar en 
cara á los radicales, á los radicales de ver 
dad, es su aspiración á los empleos públi- 
coa 

Entre el veiftiemillismo y el liberali^no 
Icabia la misma diferencia que entre las per- 
sonas y las ideas. 
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Para VeintemiUa y los suyos nó exis- 
tía otro programa que el mandar indefini- 
damente, con la Constitución liberal y coa 
el azote; para los liberales, Alfaro era un 
amigo/ un compañero, un copartidario í 
quien se confiaría el mando de la fuerza en 
los combates, y nada más; en el campo dé 
las ideas allí estaban Pedro Garbo, Juan 
Montalvo, Manuel Semblantes, Alejandró 
Cárdenas, Federico Proafio, Miguel Val ver- 
de y muchos más para enderezar la opinión. 
6 encauzarla en los derroteros de la Repú* 
blica práctica. 

Si, pues, los liberales fueron los que 
elevaron á VeintemiUa á las alturas del Po- 
der; si ellos le acordaron títulos y honores, 
en cambio de los servicios que se le exigían 
en pro de la causa liberal, no encuentro por- 
qué se tache de injustificable la revolución 
que fraguaban los patriotas desengañados y 
en presencia de un magistrado mucho más 
peligroso y temible que Borrero, que sólo 
hiciera daño con su inepcia. 

Ahorcar clérigos, cerrar iglesias y pro- 
clamar abiertamente el culto de la diosa Ra- 
zón, na^lie le exigió ni pudo exigirle áVein 
temilla. Bien necio serfa Alfaro 6 cual- 
quier otro radical que pretendiese, como di- 



— 7¿ - 

ce la Señora de Veintemilla, hacer tabla ra- 
sa en el Ecuador con creencias religiosas, 
prácticas sociales establecidas y leyes que 
requieren un paulatino cambio. 

Respecto de la libertad de conciencia, 
no era á Veintemilla á quien tocaba legislar; 
ni parece que él tuvo nunca la conciencia 
propia en favor de tal 6 cual doctrina. Esa 
libertad existe á despecho de cualquiera pre- 
sión autoritaria, pues que es de todo punto 
imposible obligar á un hombre á que adop- 
te un dogma que rechaza su albedrío. Pue- 
de impedirse la manifestación del fuero ex- 
terno; pero en el interno sólo predominan 
la voluntad ó la razón. 

¿Para cuándo reservaba, pues, Veinte- 
milla sus liberales propósitos, ú en siete años 
que tuvo empuñadas las riendas del Poder 
sólo se ocupó de dirigirlo por la senda de 
sus conveniencias individuales? 

O ¿acaso pretendía que las reformas se 
impusiesen de hecho mientras que él ejercía 
el mando vitalicio? 

Las mismas palabras que la Señora de 
Veintemilla emplea para increpar á Alfaro 
su conducta son enteramente aplicables, y 
con mejor- acierto, al mismo Veintemilla, 
apóstol de ideas inéditas cuyo verdadero al- 
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canee no le ha preocupado nunca. 

Y es notable que, quienes más sufrie- 
ron las iras de Don Ignacio fueron precisa- 
mente los liberales, los que le levantaron, 
los que le sostuvieron mientras guardó el 
secreto de sus miras, los que hicieron de él 
el todopoderoso entre sus conciudadanos. 

Comprendo que el afecto y los deberes 
de familia produzcan fenómenos ópticos, de 
suerte que se encuentre blanco lo que es ne- 
gro ó claridades de aurora entre las sombras 
de la noche; pero en tal caso, aquello no de- 
be darse como real y verdadero. Los espe- 
jismos no deben tener cabida en los cuadros 
de la Historia, sino sentando la constancia 
de hallarse invertidas y ampliadas, según la 
potencia visual del observador, las figuras 
de personajes que no son imaginarios. 

Lo demás es absurdo, contraproducen- 
te y sarcástico. 

Dice la Señora de Veintemilla: '*Las 
obras de beneficio público, son sin disputa 
alguna, la mejor garantía de pureza para el 
gobierno que las lleva á cabo, entre dificul- 
tades mil de anarquía, de desorden político 
y á^ pobreza ^ 

Veamos hasta dónde puede referirse 
esto, en justicia, al General Veintemilla. 
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Los oportunos socorros de víveres en- 
viados por el Gobierno á la Provincia del 
A zuay, cuando la espantosa sequía y su con- 
siguiente /^^^^ de hambre el año I878. fue- 
ron ciertamente laudable celo de autoridad; 
pero obra que el mismísimo Caamaño ha 
podido ejecutar, impelido por obligación 
ineludible. 

¿Qué esfuerzo, qué sacrificio impuso 
ese acto á Veintemilla? 

Había fondos en el Tesoro público; le 
bastó ordenar el empleo de una parte de 
ellos en vituallas para una porción de due- 
ños de esos mismos fondos. 

Nuestros reyezuelos tienen la facultad 
de hacer el bien ó el mal, con sólo mandar 
suscribir un oficio á sus vasallos. 

Y aquí viene de molde el recuerdo de 
unos versos que me hicieron aprender para 
que los recitara, cuando muchacho, en un 
examen de mi primera escuela: 

'^Cuando la plebe en Koma el grito alzaba, 
"Clamando enternecida por sustento, 
**E1 C'ésar, orgulloso, trigo daba; 
'*Nó por amor, que su alma no abrigaba, 
''Sino por su temor al pueblo hambriento." 
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*'La continuación y conclusión del Fe- 
rrocarril en el trayecto de Yaguachi á Chim- 
bo". .... .Las rentas nacionales abastecían 

para todo; se trabajó en la importante obra 
desde Barraganetal hasta el puente, digo, 
hasta las orillas del Chimbo, con bastante 
actividad; mas, yo sé que dos de los Mi- 
nistros de Veintemilla fueron los primeros 
en declarar en un informe oficial, que aque- 
llo no estaba bien hecho, y la opinión pú- 
blica agregó, por su parte, que los gastos no 
se llevaban á cabo en debida forma: fue un 
derroche, como el realizado últimamente en 
el Canal de Panamá, en pequeño; pero que 
para el Ecuador significaba más enorme 
irreparable pérdida de tiempo y de dinero. 

Verdad es que después ha trascurrido 
miserablemente el tiempo con un contrato 
que, afectando una de las mejores rentas de 
la nación, sólo ha dado por resultado lo que 
es natural esperar cuando se negocia á la 
gruesa ventura. El tren no pasa ni pasará 
del Chimbo, hasta que Dios sea servicio de 
empujarlo hacia el Pichincha con su fuerza 
divina irresistible. 

El Teatro de Ouito, obra fue de Vein- 
ternilla, y la Sultana de los Andes no debe 
olvidar que él inició la construcción de ese 
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suntuoso templo del Arte, que, entre paren 
tesis, permanece cerrado, como los antiguos 
templos de Jano en épocas de paz. 

El Hospital de San Juan de Dios, en 
la misma capital, mejoró notablemente, es 
también cierto, á la sombra de las Faculta- 
des Extraordinarias. 

Algo se hizo en la carretera del Norte; 
mas, no es cierto que haya sido una reali- 
dad dichosa bajo la dominación de \"einte- 
milla, pues que hoy mismo falta una gran 
parte. 

No sé qué cosa extraordinaria se efec- 
tuase en el Protectorado Católico^ aparte de 
uno que otro detalle en suspenso á la muer- 
te de García Moreno; mas, sí sé, que ni se 
aumentaron las escuelas ni se pagó religio- 
samente á los profesores que las regentaban, 
ni más, ni menos como ocurrió en seguida 
con Oaamaño, durante todo su período. 

£1 paseo de la Alameda, sí, no lo pue- 
do tragar, porque es demasiado grande,' y 
pido perdón por esta falta involuntaria de 
mi parte, á la bella autora de las ''Páginas 
del Ecuador.'' La Alamedas^ reformó y 
arregló por iniciativa del Gobernador de 
Quito, después primer Designado, Don 
Luis Salvador, mientras actuaba la Consti- 
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tuyente en Ambalo, y en ausencia de Vein- 
temilla. Se levantó una suscrición popular 
para la obra, la que se terminó, sin duda, 
con los fondos del Erario Nacional, todo 
debido al entusiasmo de Salvador. 

No sé, eso sí, si la refección de las ca- 
lles de Quito, las costeó el Gobierno, ó, co- 
mo es de suponerse, la Municipalidad, por 
cuenta propia; mas, está fuera de dudas, que 
el progreso material de Guayaquil, excep- 
ción hecha de la Aduana,de la que no quie- 
ro hablar, y de la Comandancia General, se 
debe á la iniciativa del patriota Don José 
Velez, Jefe Político del Cantón,y al Ayun- 
tamiento que erogó sin tasa sus* dineros pa- 
ra todas las mejoras del interés local. 

Las demás poblaciones de la Repúbli- 
ca recibieron no pocos beneficios, cierta- 
mente, y esa es una de la páginas de que 
pueden enorgullecerse todos los que contri- 
buyeron para ellos, bajo el mando de Vein- 
temilla. 

Mas ¿qué sería de los gobernantes, qué 
de los pueblos, si trascurrieran los años y se 
gastaran las rentas públicas sin que se coja 
una gotera en un edificio de la nación ó sin 
que se eche una palada de tierra en el ba- 
che de un camino? 
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Bueno está que un monarca haga alar- 
de de su real favor en obsequio de su pue- 
blo; pero ¿á qué vienen tales reclamos en 
una República democrática, que tiene per- 
fectísimo derecho para tomar estrecha cuen- 
ta á sus administradores de la inversión de 
sus caudales? 

No parece sino que la Señora de Vein- 
teipilla ha tomado á lo serio la idea de que 
su tío fue, y, quizá que todavía debe ser, en 
el Ecuador, no obstante nuestra forma de 
gobierno, algo así como ese Mutsu Hito, 
gran mikado del Japón, que se ha dignado 
conceder últimamente, por su real antojo, 
el establecimiento de un Parlamento, adop- 
tando desde luego todas ó la mayor parte 
de las prácticas observadas en una monar- 
quía constitucional. 

Es innegable que en la época en que 
mandó Veintemilla se aumentaron conside- 
rablemente las rentas, por causas excepcio- 
nales que él no pudo impedir ni fomentar. 
La exportación provechosa de las quinas de 
nuestros bosques, el alza del (^cao y su 
abundancia; y hasta la guerra del Pacífico 
nos favoreció de un modo prodigioso. 

El Tesoro Nacional rebosaba enton- 
ces; y sólo así se explica cómo pudo aten- 
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derse á los ingentes gastos de un ejército 
superior á todos cuantos hemos visto perma- 
nentemente; cómo se llevaron á cabo no po- 
cas obras útiles en toda la República; cómo 
se dio margen de pingües utilidades á em- 
presarios favoritos; cómo se derrochó escan- 
dalosamente en banquetes, bailes y diver- 
siones de todo género; cómo se enriquecie- 
ron por obra de inagia, los que momentos 
antes de entrar provistos de un empleo á 
ciertas oficinas públicas eran fallidos decla- 
rados ó notoriamente menesterosos; cómo 
se cubrió el Presupuesto general con relati- 
va puntualidad; y cómo, por fin, después de 
tanta prodigalidad y tantos fraudes, á la caí- 
da de la Dictadura se encontró todavía ras- 
tros de oro en el tonel de las Danaides. 



V. 



He llegado insensiblemente al punto 
culminante de mi estudio en las *'Páginas 
del Ecuador;" y así como en ellas se revela 
el objeto principal con que han sido escri- 
tas, no obstante la advertencia de la autora 
en sus Dos palabras y de que no son una vin- 
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dicación del General Veintemilla, porque 

NO LA llA MENESTER y £S TAREA CASI VEDA- 
DA para la bella y espiritual sobrina del Dic- 
tador, me veo obligado á contradecir y re- 
futar esa APOTEOSIS de los dos con la severi- 
dad de mi conciencia de periodista, de ecua- 
toriano^ de liberal y de patriota. 

Hay puntos en esta parte en que se 
halla de por medio la veneranda memoria 
de mi padre, que ocupó un puesto principal 
entre los dictatoriales. Esta circunstancia 
y la de haber sido yo mismo su compañero 
y secretario pone á prueba mi imparciali- 
dad, la que he procurado sostener inque- 
brantable en todos los renglones de este es- 
crito que lo entrego al público sin temor de 
que se me diga que he mentido. 

Otros habrá que juzgarán del libro en 
que me ocupo, creyéndolo, cuando menos, 
imprudente, pues que viene á remover las 
cenizas aún calientes de la famosa Dictadu- 
ra, donde arden todavía con fuego inextin- 
guible iras patrióticas, rencores bien funda- 
dos, recuerdos aciagos de una época por de- 
más calamitosa para el país. 

Yo disculpo á la Señora de Veintemi- 
lla su afán, por desgracia negativo, de seña- 
lar á la Historia su relato, del que la Musa 
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sólo podrá sacar inspiraciones desfavorables 
para la causa de Yeintemilla que ni él mis- 
mo háse atrevido á defender. 

Dice la Señora de Veintemilla al co- 
menzar el capítulo tercero de su libro: — 
''Antes de juzgar á los hombres, penetre 
mes en el espíritu de su época, único medio 
de pronunciar acerca de ellos un fallo acer- 
tado é imparcial." 

Perfectamente: eso es lo que haré yo, 
antes de pasar adelante. 

A medida que se acercaba él término 
del período presidencial de Veintemilla,cre- 
cía la ansiedad en los círculos políticos que 
anhelaban por un cambio completo, pacífico 
y decoroso á la angustiosa situación en que 
se hallaba la República. 

El régimen de las Facultades Extraor- 
dinarias se había hecho inaguantable por 
más tiempo: era preciso dar un corte defini- 
tivo á la coyunda abrumadora de la fuerza 
y á todos halagaba la idea de un nuevo or- 
den de cosas más republicano, más legal y 
más digno. 

La dominación de Veintemilla tenía 
exasperados los ánimos de los independien- 
tes y aun amigos sinceros suyos se prometían 
días mejores con la transferencia del Poder 



al que designasen los pueblos para el man- 
do. 

Entre tanto, los que aspiraban á perpe- 
tuarse en los destinos; los que temían su re- 
levo, quizá no tanto perla pérdida del suel- 
do, cuanto por la imposibilidad de conti- 
nuar sus exacciones en que desahogaban sus 
venganzas individuales; los que tenían cuen- 
tas pendientes con la opinión pública y con 
los tribunales de justicia; los que no podían 
conformarse con la alternabilidad; esos hi- 
cieron concebir á Veintemilla la idea de su 
reelección, esos le halagaron con sus protes- 
tas de entrañable fidelidad y amor; esos avi- 
varon la llama de la ambición en ese pecho 
que no respiraba sino vanidad y soberbia, 
que salían de él como escapadas, fugitivas, 
temerosas de que se les descubriera en su 
triste desnudez para escarnto^^lie^fefé gentes. 

Siete años habían^' sido Siete siglos en 
el calendario de la patria, y don todo hubo 
ecuatorianos tan torpemente infames que su- 
girieron á Veintemilla el plan de un golpe 
de Estado que debía simularse con la farsa 
de un plebiscito 

Se le hizo convencer seriamente de 
que era el hombre necesario. El,también,lo 
tenía pensado; pero no se había atrevido á 
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decirlo. Sus áulicos se encargaron de adi- 
vinar su pensamiento y de dar rienda suelta 
á sus deseos. Los interpretaron á maravi- 
lla, los expresaron; él se dejó persuadir sin 
dificultad y aceptó su nuevo papel en el luc- 
tuoso drama de nuestra política tradicio- 
nal. 

Si es que en sus febriles desvaneos pu- 
do alguna vez comprender su posición, ha- 
brá exclamado como el tirano Tiberio en 
presencia de sus aludadores y esbirros: ¡ Oh 
hómines cid servitutem páralos ! 

Ah, canallas! habría dicho otro que pe- 
netrase el verdadero alcance de esas demos- 
traciones de admiración, de lealtad y de res- 
peto. 

Los logreros no son capaces de decir 
ni hacer nada sinceramente; obra en ellos el 
egoísmo y todo lo subordinan á su interés 
personal, con una mezcla de hipocresía y de 
cinismo que sólo pueden valorizarla los ave- 
sados á la maldad, á la traición y al bando- 
lerismo de los palacios. 

¡Con que Veintemilla el hombre nece- 
sarto\ 

Hable Bolívar con su estilo profético 
y divino: 

— ''Si un hombre fuese necesario á un 
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Estado, ese Estado no podría existir, y al 
fin no existiría/ 

Nadie sino la ley es necesaria para que 
una nación pueda dirigirse camino de su 
prosperidad y de su gloria. ¿Era, acaso, 
Veintemilla, el único ecuatoriano digno de 
mandar en el país? ¿Era el único compe- 
tente, el único patriota, el único predestina- 
do para el alto puesto? 

Qué locura ! ! ! 

Nada me ha sorprendido tanto en las 
"Páginas del Ecuador ' como el siguiente 
concepto de la Señora de Veintemilla: 

"Algunos han tratado de hacer apare- 
cer como consejeros déla Dictadura, á su- 
balternos cuya única importancia fue la con- 
signa recibida, y que no tenían, en lo abso- 
luto, iniciativa para mayores cosas." 

Hé aquí á Luis XIV con su frase le- 
gendaria: El Estado soy yó\ 

Debo pensar que no ha meditado la 
Señora de Veintemilla en la trascendencia 
de sus palabras, que, de otro modo, se. ha- 
bría abstenido de, estamparlas en un. libro 
qiie tiene las pretensiones de pasar álá, pos- 
teridad como ejecutoria d^ liberalisnio, de 
alteza dé miras y de sinceridad republicana. 
Es el Qolmo del sarcasmo; es el insulto más 
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terrible que ha podido lanzar á los mismos 
amigos de su causa y á la faz de todo un 
pueblo. 

Pero este mismo pueblo supo ya pro- 
bar que no envapo se irrita su paciencia, y 
no seré yo quien tome pie de ese .... desa- 
hogo, para desahogar, á mi turno, la cóle- 
ra que dispierta al grito de la dignidad ul- 
trajada. Me he propuesto aplaudir -los 
aciertos y confutar Jos errores del libro de 
una dama á quien esfin^ deveras, y no me 
detendré á increparla su altivez, que tendrá 
que reducirse á los términos de una mode- 
ración más racional, quiera 6 no quiera. 

Durante muchos meses se preparó el 
golpe de Estado de que vengo hablando, 
mientras unificar la opinión entre esos mis- 
mos á quienes la Señora de Veintemilla 
pretende encanallar, con detrimento de la 
causa misma que defiende. No faltó entre 
los amigos personales del entonces Presi-- 
dente Veintemilla, quien le observara lo pe- 
ligroso del paso que se iba dar, contra la 
Constitución de la República, contra las 
doctrinas proclamadas en principio, y, sobre 
todo y más que todo, contra la voluntad 
nj^nifiesta de los pueblos. La reflexión o - 
portuna, sincera, bien intencionada, afect^o- 
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sa, fue rechazada con la vehemencia del que 
se cree autorizado para todo, contando cofi 
la fuerza bruta. 

Refiere Gavidia que, cuando el hijo de 
Filipo emprendió su expedición al Asia fue 
seguido de una segunda tropa de sofistas,re- 
tóricos y agoreros: sólo fue entre ellos un fi- 
lósofo. Cierto dia, enfurecido el conquis- 
tador de Oriente, dio muerte con su propia 
mano á Clito, amigo y servidor suyo, de 
los principales^ Consumado el hecho, se 
arrepintió y quiso darse muerte él mismo, 
lo cual se lo impidieron los que le rodeaban; 
encerrado en su tienda, no pudo dormir en 
toda la noche, exhalando suspiros agudísi- 
mos y lanzando terribles alaridos que llena- 
ban de consternación el campamento. Sus 
amigos forzaron la entrada * 'recelando de 
aquel silencio,'' según la bella expresión de 
Plutarco; para consolarle, Aristandro. que 
era una especie de sacerdote, le probó que 
aquel crimen no era suyo sino de los dio- 

Después habló el filósofo, y dijo así: 
"En cuatro partes se divide tu gloria, oh 
rey: la una es de Homero; que te inspira la 
grandeza y el heroísmo; la otra es de Aris- 
tóteles que te educó y te hizo sabio; la otra 
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es de los griegos, sin los cuales no serían 
posibles tus conquistas: la otra es tuya.*' 

Alejandro levantó la cabeza y Caliste- 
nes'prosiguió, 

|:;i"./*De la parte de gloria que te cabe, 
quita aún lo que la rebaja la muerte de Cli- 
to y el incendio de Pérsépolis; y ahora 
que te sientes pequeño, no ofendas á los 
dioses dudando de que pueden acoger tu 
arrepentimiento en su misericordia inmen- 
sa." 

Alejandro sollozaba. 

En ese instante entró, como un perso- 
naje de melodrama, el sofista Anaxarco de 
Abdera, gritando y haciendo gala de su ser- 
vil adulación: 

— ''¿Este es aquél Alejandro á quien 
propende la mirada todo el orbe? Oh, tú 
que yaces tendido y gimiendo como un mi- 
serable esclavo, ¿acaso ignoras que Júpiter 
tiene dos asesores, la Justicia y Témis, á 
ñn de que todo lo que hace el que manda 
sea legítimo y justo? " 

Agrega el poeta salvadoreño que Ale- 
jandro se consoló con tales palabras, que, 
según el decir de Plut^ico,corrompieron su 
moral. 

Desde entonces el vencedor de Darío 
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aborreció de muerte á Oalistenes, con gran 
contentamiento de los gramáticos y sofistas, 
que no miraban con buen ojo la superiori- 
dad del sabio. 

Anaxarco fomentaba el rencor y Ale- 
jandro no dejaba pasar ocasión sin satirizar- 
le y sin burlarse de él. 

Irritado Calistenes le replicaba que la 
desunión de los griegos era la causa del po- 
der de Filipo, y añadía: **En las revueltas 
de los pueblos suele el más ruin alzarse con 
el mando." 

Otro día, Calistenes saludó al conquis- 
tador á usanza helena. ¿Porqué no me 
adoras? dijo Alejandro. — Soy griego res- 
pondió Calistenes, — has puesto tan alto ese 
nombre que yo no debo envilecerlo." 

Alejandro hizo cortar las orejas, la na- 
riz y los pies al hombre independiente y 
digno, ordenando, además, que se le ence- 
rrara en una jaula, como á fiera! 

La mutilación tornó al filósofo en pro- 
feta; puesto sobre un carro del que tiraban 
dos camellos seguía al ejército del déspota: 
monstruo sublime tenía la hermosura de la 
verdad y delbien: dentro de su jaula esta- 
ba como la Pitonisa sobre el trípode, para 
inspirar las bellas acciones, dar consejos y 
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predecir el futuro con el profundo estudio 
del presente. Lisímaco, uno de los Gene- 
rales de Alejandro, hombre de bien, visita- 
ba todos los días al filósofo, y le decía: — 
Si el Rey viese que te abandonábamos no- 
sotros,no tendría remordimientos. 

Otro día Calistenes dijo á su amigo: 

— *'He soñado que estabas al lado de 
Júpiter, con un cetro en la mano y una dia- 
dema en la frente. Lisímaco, tú serás Rey. 
Cree á un hombre que debe ser agradable 
á los dioses, puesto que sufre por la virtud." 

A la muerte de Alejandro sus Genera- 
les se repartieron el imperio y Lisímaco re- 
cibió el Asia. 

Por las salas de su palacio se arrastra- 
ba un hombre que no tenía pies, nariz, ni 
orejas. 

Cuando Lisímaco iba á emprender ó 
hacer algo, consultaba ese semblante disfor- 
me, cuyo ceño salvaba á un hombre de co- 
meter una mala acción y cuya sonrisa hacía 
la felicidad de todo un pueblo. 

Esta relación, que la he tomado casi 
textualmente de un brillante artículo del 
inspirado cantor de Bolívar en el Salvador, 
puede aplicarse'en parte á nuestra patria. 

Mientras Veintemilla con su consejo 
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de áulicos trazaba el plan del golpe de Es- 
tado, se le presentó el General Mata, lla- 
mado por e! mismo Presidente, por conduc- 
to del General Cornelio Vernaza. 

El General Mata hacía mucho tiempo 
que ni visitaba á su amigo y vivía retirado 
de la política. Impuesto de lo que se tra- 
taba, lo desaprobó de plano, aduciendo la 
necesidad de la elección legal, pues que los 
pueblos no soportan Dictaduras. Se le 
contestó que no había porqué temer con un 
ejército de siete mil hornbres decididos y 
valientes. Insistió en observar que si se 
contaba con seguridad con los jefes princi- 
pales y si estaban de acuerdo algunos per- 
sonajes prestigiosos. Se le dijo que, de no 
estarlo, era sencillo sacarlos del país. Aún 
una vez más expuso el General Mata su 
opinión adversa. . Veintemilla replicó, fu- 
rioso: — ¡Pues y bien, si mis amigos me aban- 
donan , con un tambor que m.e quede, me sos- 
tengo! 

Todo el mundo sabe que los tambores 
del General Veintemilla redoblaron sobre sus 
parches en la jornada del Nueve de Julio 
sin haberle visto la cara en el lugar del com- 
bate, y hasta después que él tomó un vapor 
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de la Armada para emprender su retirada al 
extranjero. 

¿Cómo, pues, si Veintemilla no nece- 
sitaba de consejo de nadie y se bastaba solo 
para el mando, vio desmoronarse el solio 
en cuanto le abandonaron los amigos de 
acción con que contara, creyendo, sin duda, 
que estaban obligados á sacrificar por su 
causa, convicciones, honor y tranquilidad y 
sangre y vida? 

Cierto que Veintemilla no mandó mu- 
tilar á los amigos que le contradijeron ; cier- 
to que tuvo á su lado Aristandros y Ana- 
xarcos en abundancia y muy pocos Caliste- 
nes. Acaso no le faltó, eso sí, algún Pró- 
maco. 

Pero empleó el azote para sus enemi- 
gos; pretendió que el país quedara habitado 
sólo por los que le servían ó le toleraban á 
su capricho, y de allí que su caída no pudo 
retardarse mucho tiempo. 

Volveremos al orden cronológico. 

El General Mata habló á Veintemilla 
con hidalga y amistosa franqueza; se le hizo 
consentir en que era preciso sostenerse mu- 
tuamente, porque se adueñarían del Poder 
los ultramontanos y terroristas. Se com- 
prometió, pues, á participar en el movi- 
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miento y á caer con los demás, ya que no 
era posible conseguir que prevaleciese su 
opinión. 

Algunos otros jefes se hallaban en el 
mismo caso que mi padre, y todos, todos 
procedieron mal. 

Hubiese sido preferible que Veintemi- 
11a los desterrase ó hiciese con ellos lo que 
Alejandro con Calistenes, por no haberse 
prestado á tamaño golpe que echaba por tie- 
rra la le2:alidad. 

Si Veintemilla no cortó los pies, nari- 
ces y orejas de sus Calistenes, en cambio 
les mutiló la conciencia, que era aún peor. 

No sé si será disculpa bastante para 
mí la de haber acompañado al autor de mis 
dias en ese acto de debilidad, y,que, si. bien 
no quise estampar mi firma al pie del acta 
del pronunciamiento, no esquivé en cambio 
mi presencia en los combates que se libraron 
en el centro de la República, parte por un sa- 
grado sentirniento de amor y de lealtad filial, 
y, porqué no confesarlo, también parte por 
la novelería juvenil, que no me permitía re- 
ñexionar que exponía mi honor y hasta mi 
vida por una causa que no pudo ser la mía. 

Mi padre sacrificó sus convicciones en 
aras de una amistad mal entendida, y yo, á 
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mi vez, sacrifiqué mis ideas netamente ra- 
dicales ante aquel á quien lo debía todo, 
sin resolverme á dejarlo solo en el ca- 
mino extraviado del deber. 

Me mortifica esto de tener que hablar 
de mi padre y de mí mismo en estas líneas; 
pero me obliga á hacerlo la misión que me 
he propuesto. No puedo sustraer á la His- 
toria estos datos que abonan mis aserciones 
y que tienen el carácter severo de una con- 
fesión. 

Entre la patria y mi padre, entre mi pa- 
dre y mis principios habría rendido satisfe- 
cho la jornada de la vida. 

¡Oh mi querido, mi adorado padre, si 
le debía el ser, porqué no consagrarle esa 
misma existencia que el creó con su amor, 
que cuidó con sus desvelos, que halagó con 
sus caricias! 

Pero es verdad que mi muerte hubiera 
sido para él, que tanto me quería, causa in- 
mediata de la suya. 

Cómo pagarle esa deuda inmensa de 
amor, de sacrificios y de ternura. 

Iba él á labrar su desgracia y me pres- 
té gustoso á hacerle compañía. 

Dios sabe cuánto nos cuesta la repara- 
ción de nuestro error. 
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Ahora sólo me falta suplicar que se me 
perdone este recuerdo que es para mi alma 
una oración. 

Los razonamientos empleados por la 
Señora de Veintemilla para defender la pro- 
yectada reelección del General, su tío, son 
de tal naturaleza absurdos, que, en vez de 
convencer, no harán sino exasperar el senti- 
miento patriótico de todos los ecuatorianos 
. que los lean, sin excepción de partidos. 

No es exacto que hubiese aceptado el 
título de Dictador, y antes bien, se trató 
siempre, por todos los medios, de hacer ol- 
vidar al pueblo esa palabra fatídica. Dicta- 
dor le llamaron los defensores de la sobera- 
nía nacional y como á Dictador le comba- 
tieron. El se tituló enfáticamente y"^^ Stc- 
premo por la vohintad ícndnz7ne de la na- 
ción/ 

-Si hubo tal unanimidad no necesito de- 
cirlo: las batallas libradas durante cuatro 
meses en el Norte, en el Centro y en el Sur 
lo están revelando bien claramente. 

Y es tanto más cierto que no se conta- 
ba con la unanimidad, que Veintemilla re- 
solvió trasladarse á Guayaquil, en previsión 
de lo que ocurrió inmediatamente después 
de proclamada la Dictadura. 
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Que no hubo unanimidad es tanto más 
evidente, cuanto que el General Cornelio 
Vernaza, uno de los iniciadores é instigado- 
res más entusiastas del golpe de Estado, 
ministro, amigo y compadre del General 
Veintemilla, pretendió venir él mismo á es 
te puerto, so pretexto de salvar al ho^nbre 
necesario y de la fiebre que grasaba entonces 
aquí, mas con la intención de llevar á cabo 
con mejores elementos y más facilidad el 
plan que ya se había trazado, y que al po- 
nerlo en práctica en Quito, en la madruga- 
da del 26 de Marzo^ se le frustró vergonzo- 
samente, como lo refiere la Señora de Vein- 
temilla con todos sus detalles. 

Esa fue la primera decepción de Don 
Ignacio y el punto de partida de los desas- 
tres sufridos en su temeraria empresa. 

Que Vernaza traicionó á su compadre 
Veintemilla es cosa que está fuera de dudas. 
Tenía relaciones secretas con los conserva- 
dores de Quito y con algunos jóvenes radi- 
cales de Guayaquil. Por una parte sugirió 
en compañía de otros muchos la idea de la 
reelección para elevarse él sobre el despres- 
tigio del Dictador; por otra halagó á los 
partidos extremos, creyéndose bastante há- 
bil para realizar la unión del a^ua y del 
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aceite, y, por fin, habiendo lanzado á Vein- 
temilla en un abismo, quedándose él al bor- 
de, pretendió sobornar la lealtad de la guar- 
nición de la capital, ya qué no logró que 
fuesen atendidos sus reiterados ofrecimien- 
tos de dirigir en Guayaquil, mediante la in- 
fluencia que decía tener, la anhelada trasfor- 
mación con el concurso de todos sus ami- 
gos. 

Yo iré allí, repetía, queriendo que le 
apoyasen los demás allegados al General, 
hasta el momento mismo de despedirse y 
darle el ósculo de Judas en la Arcadia] "yo 
iré á Guayaquil, y todo se hará bien, sin ne- 
cesidad de exponer á las contingencias de 
un mal clima, la vida de nuestro amigo y 
nuestro jefe,que nos es más cara que la pro- 
pia nuestra; jj/¿^ iré d Guayaqíiily y si yo mue- 
ro^ se habrá perdido un ¡lombre y nó la ca- 
beza de un partido, del que dependen la paz 
y d bienestar de la Reptíblica.'' 

Hé allí, pues al redactor del acta de 
pronunciamiento que,con lijerísimas varian- 
tes se suscribió el 26 de Marzo, casi á la 
misma hora, con la expontaneidad con que 
se ejecutan los tíkases de Alejandro III en 
los vastos territorios del oriente de Europa, 
en todo el interior de la República, yá par- 
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tir del 2 de Abril en los pueblos de la Cos- 
ta. 

Si Vernaza hubiese sido realmente 
hombre de cabeza y corazón, como diz que 
dijo en su arenga al ejército de Quito, es in- 
dudable que la Dictadura habría sucumbido 
en su cuna. La causa de la Constitución 
era simpática y la habría apoyado el valien- 
te pueblo quiteño con toda voluntad. Pero 
el caudillo no era sino hombre de lengua y 
el pronunciamiento por Veintemilla se con- 
sumó, apadrinado por el Ayuntamiento, al 
que siguieron luego los empleados y unos 
pocos milicianos mandados por el sastre 
que confeccionaba los vestuarios de la tro- 
pa. 

En las demás Provincias, contadas fue- 
ron las firmas respetables, y todo el mundo 
sabe cómo es que se recogen. 

Los siete millones quinientos mil si 
que los franceses dieron á Napoleón el chi- 
co, nunca pudieron calificarse como unani- 
midad de la opinión. 

La Historia.de los plebiscitos es la 
misma en todas partes, desde que los esbi- 
rros modernos los pusieron en juego en pro- 
vecho de sus amos y con positiva ruina de 
los pueblos. 
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Roma misma, pocas veces tuvo acierto 
en sus comicios; no siempre decidió libre- 
mente y fueron rarísimos los Catones y los 
Oincinatos. 

La mayor parte de los que suscribicr 
ron las actas de la Dictadura lo hicieron, 
unos por conservar los empleos, otros por 
mal entendida consecuencia con el amigo 
Veintemilla y los demás por costumbre de 
estampar sus nombres al pie de cualquiera 
documento público, por oprobioso que el 
sea. 

Hombre ha habido, y para vergüenza 
del ejército, su jefe, de cuyo nombre no quie- 
ro acordarme^ que suscribió la protesta con- 
tra la revolución de Setiembre y después el 
pronunciamiento del 26 de Diciemb. , en 
favor de Veintemilla; firmó el acta \ 
Dictadura y volvió á firmar más tarde 
ta del 14 de Enero contra Veintemilh 

Canallas, reptiles semejantes. , haj^ [v;;^ 
centenas en todas partes, y me es doíorosi 
simo confesar que se han propagado terri- 
blemente en el Ecuador. 

¿Cómo podía sostenerse Veintemilla, 
Dictador, si las nueve décimas partes de sus 
servidores eran de esa especie? Imposible! 
Habría sido necesario un milagro, y ya pa- 
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saron con los cuentos mitológicos esos bru- 
jos divinos que diz que resolvían el éxito de 
toda cuestión, conforme á los deseos de sus 
protegidos y devotos. 

Las más de las Provincias gemían ba- 
jo el yugo de verdaderos sátrapas, que ha- 
bían hecho odioso hasta el sistema republi- 
cano. La opinión general le era adversa al 
Dictador por todos lados y los primeros 
triunfos de su ejército en todo el Norte, en 
el interior, como en la Costa, sobre los 
pueblos levantados, no fueron sino sarcásti- 
cos halagos de la fortuna que ya empezaba 
á burlarse del caudillo de Setiembre. 

En Yurac-CruZy en Pisquer^ en Mira 
esas victorias fueron pérdidas. En Cayam- 
be y Esmeraldasy en que el ejército de Vein- 
tcmilla saqueó y hasta incendió las pobla- 
ciones la indignación popular subió de pun- 
to y la revuelta se extendió hasta el Centro. 

Un puñado de valientes ciudadanos se 
apoderó 'él 13 de Junio del cuartel de Am- 
bato,en donde recogieron armamento abun- 
dante, todavía encajonado y nuevo en gran 
parte, que no supieron guardar ni defender 
jefes y soldados cobardes y beodos. 

El combate de Chambo librado entre 
las fuerzas revolucionarias, al mando del 
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General Victor Proaño y las del gobierno 
dictatorial, á las órdenes del General Mata, 
no fue sino un ensayo de tiro al blanco, 
que dio por resultado la defección de la 
pequeña tropa del primero, que fue á entre- 
garse él mismo á Quito, á modo de prisio- 
nero voluntario. 

El General Proaño en los pocos dias 
de su campaña reveló una energía inque- 
brantable y dotes poco comunes para la 
guerra de posiciones en que había hecho su 
aprendizaje militar, combatiendo por la li- 
bertad desde muy joven. A pesar de que 
le faltaba una pierna, — que la perdió en 
Galte, — á la cabeza de unos pocos volunta- 
rios, y como tales insubordinados, sin bue- 
nas armas, sin municiones, sin bastantes re- 
cursos, se desempeñó como pudo y esa derro- 
ta le honra. 

El General Mata, por su parte, sabía 
que para atravesar con su tropa el rio Cham- 
bo, bajo los fuegos del enemigo, necesitaba 
perder muchísimas ' vidas inútilmente y se 
mantuvo en ' espectativa de loque habia 
previsto ya: la defección de los revolucio- 
narios,sin sangre y casi sin lucha. 

La causa era mala y no valía la pena 
de sacrificar miserablemente la vida ni de 
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un solo hombre, acaso ni la de un bagaje. 
Reiteradas veces pidió su separación 
del mando que le era tan odioso. Entre 
otras respuestas he encontrado ésta que en 
carta particular le dio el Doctor Francisco 
Arias, con fecha 17 de Mayo de 1882: 

«No es posible, por ahora, admitirle la re- 
renuncia que nos ha indicado. — Su presencia es 
necesarísima en Riobamba: pasada la crisis ya se- 
rá otra cosa.)) 

El mismo General s Mata escribió á 
Veintemilla una carta, cuya copia escrita 
por mí la conservo, y dice así: 

1882. — Riobamba, Junio 1°.— Exm«. Señor 
Capitán General Don Ignacio de Veintemilla — Gua- 
yaquil.— Mi General muy querido: — Correspondo fi 
su muy estimable de 27 del pasado,dándole las más 
expresivas gracias por las consideraciones que tu- 
vo en cuenta para ordenar que se me peimitiera 
regresar á Quito. Mas, el * deseo que manifesté 
entonces fue á consecuencia de que se me ocultaba 
el estado peligroso de las cosas en el Norte. Lue- 
go que pude informarme de la verdad desistí de 
mi proyecto, porque como amigo personal de Ud. 
no me. era decoroso separarme en tales circuns- 
tancias,, y aunque bastante enfermo, he asumido 
la actitud que me correspondía, manteniéndome 
constantemente en el cuartel, tomando las medi- 
das que exige la situación, que sólo de este modo 
he podido conservar el orden público, contenien- 
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do las diarias maquinaciones revolucionarias; y se- 
guiré procediendo con la misma energía para evi- 
tar todo escándalo. 

Yo he tenido como Ud. la seguridad de que 
lo» "colombianos residentes en esta ciudad no se 
mezclarían en nada; y para evitar cualquiera emer- 
gencia con ellos, toqué con los más caracteriza- 
dos, quienes me ofrecieron apoyar mi propósito. 
Sinembargo, algunos peones de los mismos colom- 
bianos me denunciaron las instigaciones que se 
les había hecho de parte de nuestros enemigos; y, 
por lo que pudiese importar, con la resolución de 
sostenerme á todo trance, traté de reforzar la 
guarnición aun cuando con la inexperta guardia 
nacional del Cantón de San Miguel, que, en efec- 
to la tengo aquí, con el Comandante Mora, en nú- 
mero de ochenta hombres; ordené a Montenegro, 
el de Guaranda, que suspendiese su marcha, sin 
aceptar jamás la idea de retirarme á ningún pun- 
to á esperar los auxilios de Ambato y de los otros 
pueblos, comprendiendo que esto podría acarrear- 
nos desprestigio y particularmente á mí, una des- 
honra. 

Contestados estos puntos de su carta, paso á 
tratar sobre los demás. 

En materia de recursos, el Coronel Baquero 
ha proporcionado una cantidad por la instrucción 
anticipada que Ud. le ha dado; pues, los auxilios 
que se nos mandan de Quito son muy escasos pa- 
ra atender á los gastos más indispensables. Para 
después, ya sé á qué atenerme con la orden que 
Ud. se sirve darme. 
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Por lo que respecta á los amigos que 
cree Ud. tener aquí, siento decirle que son tan 
pocos, que, talvez NO pasan de cuatro; los de- 
más como empleados, en su mayor parte son hom- 
bres indecisos que esperan el último resultado pa- 
ra adherirse al partido triunfante. 

A propósito de esto, pongo en conocimiento 
de Ud. que el Jefe Político Chiriboga, no sé si re- 
sentido por haberle separad© de la Gobernación, 
ó por sus hijos,que son abiertamente adversos, co- 
locado en completa inercia, en nada nos ayuda, 
manteniéndose encerrado en su casa, y sin reco- 
nocer siquiera el mal que nos ha hecho con sus 
inconsultas providencias gubernativas. 

Desde que vi en uno de los periódicos que 
vinieron en la semana anterior la protesta publi- 
cada en Bogotá, á consecuencia del decreto teme- 
rario de Chiriboga, reuní á los colombianos nota- 
bles para pedirles un acto de justicia en que ma- 
nlestasen que el Gobierno del Ecuador, improban- 
do las disposiciones del Decreto aludido, separó 
del destino á esa autoridad y dictó providencias 
para que todos los colombianos continúen gozan- 
do de todos los derechos, garantías y privilegios 
que les conceden nuestras leyes. Me han ofrecido 
publicar por la imprenta esta manifestación; pero 
sin perjuicio de esto, he comisionado al Doctor 
C^\ias, como Ministro de sustanciación, para que 
reciba las declaraciones juradas de todos los co- 
lombianos residentes en esta plaza, en los térmi- 
nos que Ud. me indica. Esta información así co- 
mo el documento ofrecido por los colombianos le 
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remitiré oportuna é inmediatamente. 

Aun cuando se me asegura el completo 
triunfo de nuestra división de operaciones en el 
Norte, por cuyo éxito doy á Ud. mi cordial enho- 
rabuena, comprendo que todavía tenemos muchí- 
simo que hacer, para conseguir definitivamente la 
pacificación de la Kepública; y, entre tanto, me 
conservaré pues, como hasta hoy, en permanente 
vigilancia y actividad. Respecto de los emplea- 
dos, me atendré á sus instrucciones para proceder 
como convenga. 

Salud y felicidad en todo sentido le desea 
su muy cordig 1 v atto, amigo S. S. — A Ti T O N 1 J. 
MATA. 

Debelada tan fácilmente la facción que 
quedara á las órdenes del General Proaño, 
mientras se le habían separado el Doctor 
Sarasti con muchos de los principales revo- 
lucionarics de Ambato, se dio por termina 
da esa pri ^^era campaña que, en contraposi- 
ción con las de Imbabura y Esmeraldas, 
que costar' n muchos miles de sucres y la ' 
pérdida de considerable porción de arma- 
mento y municiones, resultaba hasta risi- 
ble por la misma diferencia entre el costo 
y el provecho, pues que, cuando en el Nor- 
te se habían invertido sobre diez irtil sucres 
en sólo despachos de postas y espionaje, en 
el centro, en todo ese tiempo no llegaron 
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los gastos extraordinarios ni á la mezquina 
suma de ochenta sucres; momentáneamente 
pacificadas esas Provincias, como digo, co- 
menzó entonces otra lucha que estoy segu- 
ro no tiene precedente en la historia de 
ningún otro país, ni de gobierno alguno, en 
el colmo de la desorganización más estu- 
penda. 

En Quito residía el Gobierno presidi- 
do por el primer Designado Don Leopoldo 
Salvador, y ya por entonces tomaba cartas 
en todos los asuntos del Estado la Señora 
Marietta de Veintemilla. El Dictador,des- 
de Guayaquil mandaba en jefe sobre el De- 
signado y sobre su sobrina; y las órdenes 
que se impartían de una ú otra parte eran 
improcedentes, contradictorias, hasta ridicu- 
las, tratándose de dirigir en el Ecuador las 
cosas de la guerra civil, cual lo hicieran el 
Conde von Moltke y Bismarck en el con- 
flicto fr-^nco-pruoiano. 

Me es preciso retrotraer los aconteci- 
mientos para explicar mejor el origen de 
tal anomalía. 

Salvador, en cuanto supo la toma del 
cuartel de Ambato, despachó, con destino 
á esa ciudad al batallón ''26 de Diciembre," 
que, una vez incorporado á la diminuta 
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guarnición de Riobamba, que también salió 
en busca de Proafío, formóse una pequeña 
división, que ejecutó la escaramuza de que 
he hablado ya antes, en el puente de Cham- 
bo. Al propio tiempo, Veintemilla sabe- 
dor de los sucesos primitivos, confirió al 
Coronel Mariano Barona el título de Jefe 
de Operaciones sobre las Provincias del 
Centro, desde el Clancón de Chimbo hasta 
Latacunga inclusive, de suerte que el Ge- 
neral Mata, Gobernador del Chimborazo, y 
el Coronel Ortega, nombrado antes Jefe Ci- 
vil y Militar de Tungurahua y León, que- 
daban de hecho, bajo las órdenes de Baro- 
na, cosa, cuando menos, violatoria de la or- 
den?! nza militar. Por de pronto, Ortega y 
Barona se sometieron cuerd?.mente al man- 
do superior de Mata; mas, retirado Ortega 
al territorio de su jurisdicción y queriendo 
ejercer la plenitud de su mando, hizo apre- 
sar á parientes y amigos del Jefe de Opera- 
ciones enviado por Veintemilla, sindicados 
de conspiradores. 

Barona se dispuso á reasumir su cargo 
y á imponer su jefatura en Ambato, lleván- 
dose el batallón "Babaloyo" que había con- 
ducido á sus órdenes desde la capital de Los 
Ríos, Púsose, pues, en marcha sin autori- 
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zación del General Mata, y éste que acaba- 
ba de imponerse del objeto de tal viaje y de 
que Barona había adelantado, sólo con una 
escolta á caballo, oraenó el inmediato re- 
greso del batallón á Riobamba, lo que se 
efectuó, y eviA acaso una hecatombe, si 
llegaban á encontrarse los dos Coroneles, 
cada cual con su tropa dispuesta á disputar 
la suprernacia de sus respectivos jefes. 

El escándalo dado en Ambato por los 
dos contrintunxs no pasó de las mutuas 
amenazas, gracias á la prudente previsión 
del Gereral Gobernador de Riobamba. 

r eferente á los primeros sucesos de es- 
ta nue/a anarquía es la caria que copio ¿ 
continuación: 

1882. — Guayaquil, Junio 20. — Señor Ge- 
neral Don Antonio J. Mata. — En donde esté. — 
Mi muy apreciado amigo. — Le dirijo ésta con el 
objeto de saludarle y dándole las más expresivas 
gracias, lo felicito k Ud., porque ha bastado su 
actividad para que se derroten inmediatamente 
los insenf?" U ; revolutíionaríos de Ambato del día 
13 del pre:»eüte. A Ud. y á Saquero quisieron 
hacerles csar^anifestación por su cumpleafíos,pre- 
sentándoles u^a viciioria más. 

Le encargo trasmitir ya á los que en Rio- 
bamba tenían sus órdenco, y á los que,después de 
)a noticia de Auibato, se prestaron voluntaria- 
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mente á robustecer al Gobierno, que dá las gra- 
cias á todo el que sostiene la causa de la libertad. 
Sea, Ud., pues, amigo mió, el órgano para trasmi- 
tirles mi i^ratitud. 

La incertidumbre de no saber el lugar don- 
de usted se encontrara, hizo que considerando en- 
teramente anón^alas las circunstancias, enviase á 
la brevedad posible con fuerzas más que suficien- 
tes á nuestro amigo el Coronel Barona con el 
nombramiento de Jefe de Operaciones en las Pro- 
vincias del Centro, comenzando desde Chimbo, 
Mas, en la del Chimbozazo que está separada, le 
encargué al Cox'onel Barona, ponerse de acuerdo 
con Ud. para obrar , sobre Ambato, como mejor 
conviniera. La plausible noticia que usted 
me envía rae hace creer también que á la fecha 
estará Ud. marchando nuevamente á Riobamba, 
si es que hablando con el Coronel Ortega no han 
hecho alguna combinación para perseguir á los re- 
beldes y extinguir cualquiera resto que de ellos 
quede llamando la atención ó causando males al 
Gobierno. 

En fin, amigo mÍQ,Jip que pido á Ud. y á 
los demáaí|';íiigos,tís.uniófi^^. recíproca voleranc.iix, 
y combinái:.c\e^g¡l-raaneraías cosas, que todo ven- 
ga á concordar con el bien general y la destruc- 
ción del enemigo. 

Le encargo mil finos recuerdos para mi 
amigo Baquero; que me cuente cómo se han porta- 
do los Dositeos y cada uno de los demás amigos. 

La paz y el orden existen en todas las'Pro- 
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vincias del Litoral, con excepción de Mataje. 

Sin más novedad, me repito por ahora, su 
verdadero amigo.— !• de VelntemlllJI. 

Basta la simple lectura de esa carta pa- 
ra hacerse cargo del d0sgobierno que regía 
por entonces en el país, so pretexto de sos- 
tener la causa de la libertad! 

Barona en Ambato expidió un decreto 
de indulto á los que s€¡ acpgierán al orden 
establecido; pero:5e reprobó su conducta y 
se \t hizo regresar inmediatamente á Baba- 
hoyo. 

El General Mata,por su parte, sabedor 
de que se habría inmiscuido á los peones 
colombianos residentes en la Provincia del 
ChimborazOy en la revuelta, queriendo paci- 
ficar los ár irnos por medio de una pruden- 
te conciliación y evitar do en lo posible to- 
da medida de fuerza, aun á riesgo de que se 
estimase, como se estimó, su conducta, de 
debilidad extrema, dirigió á tres de los co- 
lombianos más caracLerizados el siguiente 
oficio: ' 

B. del E. — Comandancia en Jefe de Opera- 
ciones.— Riobamba, Junio 23 de 1882.— Señores 
General Don José M? González, Doctor Don Mi- 
guel Arroyo y Don Floresmilo Zarama. 

Teniendo conociniiento de que varios ciuda- 
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danoa oolpmbíanosdepQQdientesó trabajadores de 
IJda. seducidos y comprometidos entre los revolto- 
sos acaudillados por el seüor Víctor Proaño,han to- 
mado las armas contra el Gobierno;y siendo deber 
mió evitar sacrificios y complicaciones al paíá, he 
creiído oportuno dirigirles la presente nota, ha- 
qi^pdoles ^aber por conducto de ustedes que, si se 
presenta cada uno de los coraprometidos, consig- 
nando sus armas en esta Comandancia en Jefe ae 
Operaciones y si se comprometen todos y cada 
ünp de ellos á no volverá tomar parte en los 
asuntos políticos que hoy se agitan, reconociendo 
que no tienen. titulo ni d^echo alguno para.i^M^er- 
veniren ellos,les ofrezco que continuarán gozando 
de las mismas garantías y derechos de que ante- 
riormente han gozado, quedando en caso contra- 
río sujetos al rigor de las leyes penales del país. 

Con sentimientos de distinguida considera- 
ción y í precio, soy de ustedes, muy obsecuente 

servidor,— AlltOlílO J, Mata. 

, Cuatro dias después se sirvieron con- 
testa^esps señores en los términos siguien- 
tes: 

R. del E.— Riobamba, Junio 27 de 1882.— 
Al Señor General Antonio J. Mata, Comandante 
.^n JiQÍe de Operaciones, 

Tenga á honor contestar la atenta nota que 
XJS..ae sirvió dirigi'^á loa Señores í osé J((5^ría 
González, Floresmilo Zarama yá mí, con fecíia 24 
.ijel corri,€fl.te, para que nos insinuáisemos coa algu- 
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nos colombitóós y tíabajaddres etí quinas' (jtté se 
h^ comprometido en la revolución acaudillada 
or el señor Víctor Proaño, á fin de que depongan 
as armas, prometiéndoles, si lo hacen, que conti- 
nuarán gozando de las mismas garantías y dere- 
chos que antes gozaban. Con tal motivo, los Se- 
ñores Celestino Palacios y Victor D. Girón, fuerpn 
en comisión llevando original de la nota de US. 
pdora ponerla en conocimiento de los comprometi- 
dos; y de éstos, todos los que fueron encontrados 
por la Comisión han aceptado la promesa de VH* 
y depositado, en consecuencia, al Señor Adán Be- 
calde, en su hacienda de «Santa Irene» (Tunga) 
las armas que tenían, cómo consta del recibo que 
acon;paño, para tenerlas á disposición de US. 

También acompaño la lista de los que han 
depositado sus armas, para que US. se sirva decla- 
rarlos libres de toda responsabilidad, en fuerza de 
la promesa que se les hizo. 

Unos pocos de los colombianos comprometi- 
dos con el Señor Proaño, no fueron encontrados 
por la comisión, pues, se le habían separado ya ex- 
pontáneameiite; pero se procurará hacerles saber 
la promesa de US. y espero que, tan pronto como 
lo sepan, se presentarán con sus armas y que US. 
los declarará igualmente ii responsables, por sus 
compromisos políticos, una vez que así lo hagan. 

Por haberse ausentado de este lugar los Se- 
ñores Zarama y González, firmo la presente,suscri- 
biéndome de US. su muy attp. y B. S. — ^Mlgvel 

ArróyOé 

Acto continuo acusó recibo del oficio, 
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el General Mata, en estos términos: 

R. del E. — Comandancia en Jefe do Opera- 
ciones. — Riobamba, Junio 27 de 1882.— Señor 
Doctor Don Miguel Arroyo. 

Con satisfacción contesto el estimable oficio 
de Ud., fechado hoy, ratificando mi promesa á los 
colombianos que se separen de loa revoltosos, con- 
signando sus armas, y los comprerdidos en la lista 
ue Ud. se ha servido remitirme, que han cumpli- 
con este deber, pueden contar con las garan- 
típ.3 ofrecidas, sin que ninguna autoridad deba 
molestarles. 

Reitero á Ud. la expresión de mi aprecio, 
suscribiéndome su atto.* S. S. — AntonlO J. Mata. 

Ya hemos visto cómo terminó la cam- 
paña del General Proaño y cómo se obtuvo 
la separación y sometimiento de la mayor 
parte de los colombianos comprometidos 
con él;veamos ahora cómo interpretó Vein- 
temilla las gestiones del General Mata. 

1882. — Guayaquil, Junio 28. — Señor Gene- 
ral Don Antonio J. Mata. — Riobamba. 

Mi querido amigo: 

Doy contestación á la estimable de Ud., que 
con fecha 24 se ha servido dirigirme por la posta. 

Sin entrar en pormenores acerca de la si- 
tuación y las operaciones sobre los revoluciona- 
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rió»; putsto míe 'nada se ha. adelán'tkiáó desleíos 
sttoeBoá dd. 2», jr Kotóo, un caudlUb invífidb, ha 
podido evadirse dé fuet^sad «üficieñtéb partt ef ter- 
minar esa pequeña/ fi^^íón^ me permito Váléittte 
dé mi eeofttumbrada fr^Bqui(¿a psüra manifpstar á 
OC mi manera dé pensar sóbrela nbtá' cu;^& co- 
pié' «»''Sinre 'adjuntarme. 

No estando los señores OonzáWií, Aítoyoy 
Zárama^nt^tidosdetilnguna replíésentáción ofi- 
cía1¿ Bienda público y notorio el quft los peoneaí de 
esos Señores han tomado armas cóñtrai el Góbiéi-- 
no¿ enrolándose en ke' filias tearólucioniírias de Víc- 
tor Píroaftp, sin que hubiesen ejercido ^ para impe- 
dirlo^' los derechos é' influjo depsétrones, y cons- 
tando la animadversión contra los ecnatórranos,de 
quienes reciben diaramente beñl^óibeí itícaJcnla- 
blee/ y estando üd. más al corriente de todüs es- 
tos pormenores, no coraprendoi no me'explico có- 
mo' ee que Üd.^ha dirigido una coniüñitíacíón ofl- 
ciaV/ ^ como buscando transaccictoctf '6 apelando á 
resortea humillantes, y á los quénóaébía üd. 
haber apelado contando con las" Áierítetff que conta- 
ba, esperando un auxilio resp^ble¿ y tddd el que 
tanto de aquí corao de la capital sé le hubiera eii- 
Tiado, si las circunstancias^ lo hubiesen requerido. 
MUeha atención habría habido todaVia en llamar 
áesos Señores' y, á la voz, imponerte^ qué hicie- 
ran dar aviso de su extravío & los culpables, pues 
que usted estaba en el deber' y en posidón paía 
perseguirlos, cerno debe hacerlo en tódós los rin- 
cones de esas provincias, obligándolos á etíttegár 
las armas 6 arrasar con élles, en casb^'de^'la'máR 
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lijera resistencia. Creo, pues, raí querido amigo, 
que ese documento debe ser recogido por üd., co- 
mo, quiera -<jue el entorpecería» las reclamaciones 

. diplomáticas que .nuestro gobierno tiene que jen ta- 
blar con el de Colombia, ante una violación tan 
escandalosa, no s6lo de los preceptos más triviales 
del derecho de gentes y los pactos internaciona- 
les, sino aun de nuestros tratados preexistentes. 
Tan^to más, que Ud. me dispensará decirle, no se 

. hallaba facultado para conceder indultos ó procu- 
rar esta especie de transacciones. 

Mucho siento que tanto á Ud. como al Coro- 
nel Ortega, ,Jiaya disgustado bastante el nombra- 
miento que di al Coronel Barona. Aunque en 
mis anteriores á Ud. justifiqué demasiado lo que 
me movió á ello, una vez que no sabía cuál era la 
verdadera situación de Ud., y más que todo, en 
mi convicción de que tratándose de atender á la 
Ba,lvación del país, de un partido y de los ajoiigos 
que lo forman, nadie debe sentirse herido en su 
amor propio, por el hecho de tener que ceder in- 
cidentalmente á instrucciones superiores, enco- 
mendadas á un individuo, aun cuando sea de me- 
nor graduación. Por lo demás, el Coronel Baro- 
na tenía especial instrucción de entenderse con 
Ud., desde el momento en que pudieran reunirse, 
para determinar con unión y cordialidad todo lo 
que convenga á la debelación completa de los. fac- 
ciosos, y al restablecimiento del orden en los pun- 
tos en que se hubiese alterado. Por las notas 
oficiales que Ud. recibirá con posterioridad queda 
todo salvado. . 
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Debo agradecer la buena voluntad con que el 
señor Comandante Uquillaé sefiA, ofrecida á. pres- 
tar sus servicios en nuestro ejéi^cito; pero no creo 
que Ud. dejará de reconocer conmigo que eatre 
I)ios y el hijo, dicho amigo debe optar por su hijo. 
Y si el joven Uquillíls ha sido uno de loa más in- 
fatigables conspiradores; si es el que proporcionó 
[■^ reeursos, elementos y coadyuvó k los enganches, 

y si ^s el que ha dado algún preatigioy siquiera lo- 
cal^ al bandolerismo de Proano^ ahora que ha sido 
separado de éste, no debe liaber cedido á>las in- 
fluencias de su padre, que de^de antes debía ha- 
ber respetado, sino al miedo de la derrota y á la 
convicción de la ignominia en que se encuentran 
y del porvenir terrible que les aguarda. 

Sin reparar üd. en gastos de ningún género, 
debe hacer seguir una sumaria averiguación de to 
dos los que hubiesen hecho armas contra el país 
en" las actuales circunstancias, de cualquiera na- 
cionalidad que sean, determinando nombres, pa- 
tria, profesión ú ocupación, peísonaB- á quienes 
sirvan como peones, quiénes Iob comprometieran, . 
estipendio que les ofreoieíon y demás minucioso» 
particulares que nos deben servir de documentos 
para los fines que expresé á Ud. al principio. 

Estando debelada, como supongo lo esté ya, 
la rebelión de Proaño, es natural y preciso que el . 
señor Coronel Barona líegrese á Babahoyo con las 
fuerzas que llevó. 

• Nada otra cosa notable de quo hablar á Ud., 
y deseándole cumplida salud y feliz éxito, tengo 






>Goiiv«ngo eon qued procedimiftnto 
dd' Genial 'M^ta enttiáfiaba una sagacidad, 
quizás exajefada» h^a el puntode colocar 
en fj^ l^ypr^bles condiciones á }es> meüoe- 
nario^ de ÓolomlH^ que; á los revoluciona- 
rios 4el(£cMador^ quienes dbraban con |per- 
feeifsimo dereoho '^1 trtEitar de eehar abajo 
un gébíerno dietEltoriál, impuesto al psifs^ 
m&s que por'los vótos^de una minoría de 
ciudadanos,por:la fuerza de las bayonetas. 

£Í entr^l^e 9Y0ar de hijo, el culto 
tres veces santo. que yo rindo á la veneran- 
da memoria ' dt mi; |^dre no extravía^ áinem* 
bargp, mi criterio. 

Pei;P My que no echar démenos kis 

circu<]yst9Acias en que el Geoeml Mata^to* 
m6'Sokíe s( la le^poMairiHdad de esa^ gi^ 
tiones^ tfatanclo de aliorfgrle di pais mdyo- 
res males que^lio!» ttcttítiQnados por ¡la Dieta- 
duna cuyos int^feSícs servfiai, ^n dejar de ser 
por eso un militar pundonoroso, magistra- 
do idtK^o y "duüa,dano, como muy pocos, 
sjpGc;mijí)ije;Jrí^^ 

Si él trato de alejlaír a los cQ|cfnbia|i|0|S 
de^l9 hHJlMf i0^i4fivtQlfi^gai^ qiue di- 
cÁ^ífieadft^lKKtti^^ mi26h^ det^Uos noiheai^A- 



po}-»y sí > loG> revoliicionaríos' piór su pái te;le^ 
halagaban c<Mi el edbo dd •tritiH&li!>>y céflfUe- 
tieiido^i»wi íetsimo delito de k^< dignidad 
naríüttal, lá^^ndtttta del i primero 'lisdiseul* 
poiUeratfttitasilos pro)í)ésit0s, m&xime cuán- 
do^ smi menoscabo iilgtiiio dé honra^ sin de- 
rfamamientb de satig^Ff/sm -los ingentes y 
esiiaiidákiiM&ffaslos' de^a caitt|Mfla del Nor- 
te se dio por teraiimtda e^fo pritnem del 
Oeiitró^ iafediizanido,'9kittiem por pocos días 
l^^fadjét k'*Ré^)4b^, :^tee piír todos lados 
rcMÉáUa bailarse ^etímoudn^VéltAn ípr6ximo 
llanñrpor ^k»aiiies^ti ntetertalen fgni- 
cfóti. 

Cu&n tos 'Otros males hablamos lánMn- 
tflí40,^rel<3eneral ihfoto^aey desde tl^fí- 
mer> momentO'|i|ia|Q^ esea^ ^pa^ 

ní>sii€eder, * biibiMr%k|^<^do un rigor te- 
rréUtóeo^en dd^Ma lofetan »péBimn caitsa, 
preeisamente cann(tók.S9^ lÁbla ^émiargado 
dei^ki-Gobemación del>Ghtmbotaaso para' qué 
viese modpf^ de apaciguarla alkrma de los 
celonM^^ítíB^xiépfáíñáos con los iitoohsul- 
tfN^i^ decrete^/ espedidos eontrai^os ipor-^l 
GebcpnafdfM pt«ce<tente;iá' ^ukii poco ftílté 
páw^ttsdtari^ serio donflieto con Üombres 
(|wsí«m<n<ít^f»nente influfah en laimai^liij 
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del país, sobreexcitado de suyo y de antiguo 
recelo^ en todo asunto relacionado cpn^ 
nuestra quisquillosa hermana del Norte. 

Algo hubo, pues, que sacrificar; algo, 
de ese vano amor prc^pio tan perjudickil ea 
toda, circunstancia y mayormente ea época^ 
en que sobje.la desastrosa guerra civil, -bien 
pudimos vernos derepente envueltos en otra, 
guerra internacional, sin duda injustificable, 
peno de todas suertes peligrosa. 

. Los términos del indulto ofrecido por 
el General Mata á los colombianos, nada tu- 
vieron tampoco de humillantes para el buen 
nombre nacional. Yo los estimo sí injus- 
tos, porque la gracia debió concederse en . 
general á todos los revolucionarios, y de 
pref^erencia á los ecuatorianos, quienes como 
he dicho ya, no hacían áino ejercer un dere- : 
cho, y aún más que esesTcuraplircon un sa^ . 
grado deber de pglíiotismo, desgraciada* 
mente deslustrado po^ Ja presencia de ese 
ekmento isxtranjero que nos ha causado 
siempre un dafio inmenso, . i. r 

, Enfermo, desengañado, pero/eon la 
conciencia d^l deber cumplido, volvié el Ge^- 
neml: Mata á su hogar, dd que, muy apesar. 
suyo, se le sacó poco después para. la segun- 
da campaña del Centro en que fue, como 
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— lig- 
antes y como siempre, algo como un para- 
rayos que atenuó en gran parte los horrores 
de la tormenta revolucionaría. 

No terminaré este capítulo sin dar á 
conocer otro documento, enderezado al Co- 
ronel Barona, con motivo de las rivalida- 
des de éste con el Coronel Ortega y de su 
decreta de indulto expedido en Ambato, 
que mis lectores lo comentarán según su 
juicio imparcial, extrañando, lo creo, como 
yo mismo, que después de tales incidentes 
haya tenido todavía el Dictador jefes carac- 
iterií^ados y pundonorosos que le sacrificaran 
hasta?no pequeña parte de su noble orgullo 
militar en aras de una amistad extraordina- 
ria. 

Véámoslo; 

República del Ecuador. — Comandancia Gene- 
ral del blBtrito. — Guayaquil, á 1^. de Julio de 

1882. 

Al Señor General Antonio J. Mata y US. se 
.servirá trascribir la siguiente nota al Señor Coro- 
nel Mariano Barona, Jefe de Estado Mayor de la 
División en liis Provincias del Centro. 

En el día de hoy he tenido la satisfacción de 
recibir los estimables oficios de US. cen fechas 27, 
28 y 29 del próximo pasado, y antes de' poner en 
eónociraiento de S. E. me apresuro á contestar á 



la^ ^ , fecha .27, y muy > esp^c^a^iMiíNbe 

de aqaella en q ue, V&.. co{>ia ^1 . nombrfui4«ni(p u^ 
8. B» el Jefe Supremo de la Eepi^blíc^ y^yápitan 
General pn Jefe ele sus Ejircitoa le confirió^ con- 
fiá¿aole íá raisioh de ^írestáblecer la paz y el br» 
dkn en cualquiera punto donde aupiere ío ;ImyAn 
p^i^rbadoJoaéBásugOBy/y' la de batidos ea^ooát- 
VW^i parte en qji|B/aeiid9c\uQJ9tow.» Sa{NiKa:.«B- 
to €|¡ijifi4^,US^8e |^,coq¿rÍAffon laaia^ult^^ y¡ü^t 
niinpf, para qup v^ya.^wtrar en tregua, 6;c^y 
tulac^ohesj coni^^re^piaa o arreglos cpnfoad^l^i^a-* 
ióQ ¿ó béligerapitea aíno l3anaQleros y que est&p 
ftteradé la Jéy, Víctor Proaño y todoa loe que íe 
hayan- acompañado. Aaf^^ pues> XJñ^ ha aebidp 
aMj^oerae.de peneac aíquiíira en tal decMto^ aií 
cQii)Q:l4P(iHénide^ .ti|nQr;preactfite queJavfuLGarza 
que se le confió & US. fue para perseguir y ei^^fu^- 
mentar á los enemigos, maa po para emplearla en 
mezquina suceptibilidad dé autoridad, cuando to« 
do debía quedar perfectamente e^larecido con la 
nota que & U8« se le psi^ó con fecha 21. Kp dej^ 
de ser sorprendente que para los insurrectos Fro|k- 
fio & C? que han cometido toda clase de crímenes 
se. quiera proceden de taL manera; y para compro- 
bar. ¿-rüS^- sólo le haré'pnsamte el asesinato en la 
ponina de Narciso Bustos penpetrado en Guano, 
y otro en Chambo de uno^.de los mismos que per- 
teM^íáJa pandilla. Eato llama ÜS. teacánda- 
los d^ijóv^Mis incautos y divertidos;» á éstos deja 
Ul^ ei). iiii;^, holgcmza, conoede tregua y entra en 
pa):lam«fttoa: con bandoleros de la laya. Para dis- 
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putar la aiUoriMatl :inunci;i US. que tendrá que 
hacerlo por la fuerza siu siquiera conciliar entre 
compañeros de armas í]ue cada uno había recibido 
nombramientos de antoridades ec-m} retentes, y cu- 
yo objeto era A n^/isniode debelara la^í partidas de 
bandoleros levantada? en esos jniebla^, por que S. 
E. éi Jefe 8u}-ren^.o y Ca])itán General en Jefe de 
sus Ejército5í ignoraba que S. E. el Delegado Su- 
premo hubiese podido enviar al Señor Coronel Or- 
tega con las fuerzas que á marchas redobladas al- 
canzó á estar en Rio bamba, razón por la que los 
bandoleros en compañía de su caudillo se apresu- 
raron á irse á Chambo, para' ponerse en salvo co- 
mo Ü9. está ya bien orientado de los incidentes 
en esa. 

Es plausible la noticia que US. s« sirve dar 
en su oficfo de fecha 20 (|ue no hay enemigos con 
quienes oomb^air y quo el Capitán Pedro Nolasco 
Velazco haga una relación, ponqué fi US. le sería 
muy largo ])onerLu por escrito, y todo cuanto ha 
dado dicho Ca|itán por relación ó informe á que 
se refiere, es el decir '(que en Guaranda se quite 
al Señor Jefe Político, Coronel José María Flores 
y en Riobamba ai Comisario de Policía, Nicolás 
Dillon, por ser uno y otro aborrecidos por el pue- 
blo.» Y ¿sería posible que sólo por el decir de al- 
gunos el Gobierno pagase mal á sus leales servi- 
dores y les diese el cambio de autoridad, eligien- 
do entre uno de los que se hayan manifestado más 
ardientes enemiií-os de la actual administración? 
Esta sería para ellos la mejor manera de ajusfar 
una" ca})ituuición honrosa, dándoles empleo, nom 
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ip ser iea^f^ al Crobi^rno; pues seria 4ero^M<> 
d^lorable que llegase 4 sentarse por principio pa-^ 
d^ Vffz qi;e 9e i^ecesitara ypxiar un 0Q9iisanp de 
Folipía ó un J^e roUtico» idel:|ia haber una gran? 
de ó.peq^efia r^yolucióp, pon los episodio^ de ase- 
sinatos ^ 49^M cúxn/pj^w qufi tienen por oonse* 

'E^^ pflU^andandíf es la q^^ s^ permite 6 l^a 
tei^ido, 4 bien pont^tar j^ 114. lyerameate, hlHÚen? 
d^tl^ apr^aciq^e? del caso, ppr creerlo aei nec«- 
8^10^ ^q c^mpliipiento de su deb^ y para evitar 
np^a^eó á^ gran trascendencia si no se aieee exactq 
y estricto cumplimiento á las órdenes y di^ip^ir 
cippes hasta la fecha impartidas por S. B# el Jefe 
Supremo y Capitán General en Jefe de «os ]^4rr 
citi^ 8i^ la unión, subordinación y Qordi^ü4^ 
entf« tqd9^.1os que ejercen mando, jurisdicción ó, 
eiijiplep en cualquiera escala ó jerarquía y q\ie t^i^- 
ga|i ppr objeto sostener al Gobierno y lo.? pyinci- 
pío¿ proclamados, el más pequeño desacuerdo ppnr 
dría ^1 Gpbierno en upa disyuntiva dplorosa, ha- 
ciejQ|do apreciaciones respecto á Jefes á quienes 
altainente estima. 

4.utorizado con^o.mjí^ encuentro ppr S. E. p^- 
ra enteniderme en todos los asuntos militares rela- 
tivos í ia actualidad, dejóle contestados los oñcios 
& qi^e Tíd. se refiere, de fechas 27, 28 y 29 del pró- 
ximo pasado, cuyo contenido en unión de esta mi 
comunicación la ^ndré al despacho del Lunes 
piísimo en conocimiento de ^^ %. el Jefe Supre>- 
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üio fc[ue me es muj ibatirosó xK>mumtKir S Ü& 
filfa au. cumplimiento y fines ccMiaiguientes. — Bátti 
7 Ubertad.^B. momgtu 

No obBtaiite mi propósito de lifttitil^ 
v^ me & la reproducción del documento que 

níeaba de leerse, creo indispensable llarnár )á 
atención de mis lectores hacia la anüfnálfet» 
notoria sobre todas las que eran la moneda 
corriente de esa época, la dé haber cons- 
tituida el Dibtador uno como Ministerio de 
Guerra en la Comandancia General dé Gua- 
yaquil, sin respetar siquiera las ordénatizaá 
militares, las úriic^s que parecían ser la iiof- 
niia de aquel gobierno; lo extráfio de los 
procediÁiientos de la dicha Comandancia 
que resolvía las cuestiones sin previa con- 
salta, ^gúh lo ha declarado, al Jefe Supre- 
mo; y la incon^cuencía psÉmaria en que se 
incurría repfrobando con tamafia acritud liá 
conducta del Jefe de Operacio/fies, á qüiéii 
se habían dado facultades anñtplias para la 
pacificadén de las provincias del Céfitro; to- 
do eÉto sin entrar en cuenta ló desla)naMlt) 
del estilo, que revela no ser de hojr la f áltei 
de corrección y de sindéresis en la Secreta- 
ría de la Comandancia General de este Dis- 
trito y de casi todas las oficinas públicas. 
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Es cosa que realmente lastima el pa- 
Jtfiotismo ver que ni siquiera se cuida de sal- 
dar la forma, ya que el fondo es general- 
mente encaminado á establecer la autocra- 
cia más absoluta en la República. 

Y d^be extrañar tanto más lo peregri- 
no del documento en referencia, cuanto que 
está suscrito por un militar inteligente, un 
víeterano , como el Qeneral Barriga. 

Pero, hé aquí una prueba más del es- 
pantoso desbarajuste que reinaba entonces, 
que hasta los hombres de buen sentido, aca- 
so sin darse cuenta, se hacían responsables 
de irregularidades reprensibles. 

Escribo para la Historia y las conside- 
raciones individuales me son por ahora in- 
diferentes. 

Juzgo de las personas y de los hechos 
haciendo abstracción completa de todo lo 
que no se dirija al más severo esclarecimien- 
to de líL verdad. 

Acaso se increpará la rigidez de mis 
cífipjceptos; pero '-ya , contesto desde, luego 
qj^g no puedo, m q^iiero niridebo sustraer- 
S^'íi los dict-^dos. d©ími conciencia. 
.^^yj Ella me absuelve y ella me trauquiliza. 
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. P^bo comenzar p^t^/ g^pítul^ lamen- 
tando otra coadesoeftdíi^ci^ ^^ General 
Mata, quien cboapués ét^ <habe^-s»frido los 
deséti^fios quer '^njuy á \i iijera Tíe deferido 
ya an%eí, tuvo lá debiMAad ae acceder á las 
exígeT^ci-as' del gobierno ,de ^itp^que por 
entonóíí^ lo presidía d pocfór ^Francisco 
Arias, corrió segundo Delegácíg^' Supremo, 
á causja á^ la ausencia, dej.^jrjsnerp; que ha- 
bía * marchado á la pacificación de las pro 
vincias^ del Norte, e» calidad de Director 
deia^Gtieri-a.' Esas exigetióias fueron na- 
da Tríenos que el General Mata fuese á po- 
nerse á la cabeza de la División del Centro, 
pues que los revolucionarios habían reapa- 
recido, comandados por el Doctor Sarastl 
en el pueblo de Patate. 

Veintemilk había destacado de Gua- 
yaquil al^^fetítaHón *' 16 dé Diciembre** y en 
Amb^tcí^- existía una pequeña columna d'é 
guardia' íiliabpal, Ambos cuerpos forma- 
ron, pues, la' base del ejército que debía ac- 
tuar ©b la rnvwiorable campaña que se abrió 
wn mal éxito/ -& las órdenes del Coronel 
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Ortega, como puede verse por el siguitatc 
documento: 

Ecuador. — ^Estado Mayor. — AmbatO| Ocia* 
bre li de 1882. 

A\ R; iS!éfl6r Hiifidtrd Scléllátttríó dé fistado 
«1^ Iktoéígbo 4(^ Q«jdt¥á f Mhrma. 

iÉieiito:de.,ÜS. H¿ él^ácíB t^ne me ámh el 8#l^ 
Sargento Mayor ilD(fi Autaaío Bermeo, pipt. que, 

Sor su rentable 6rgaiio» Ufgue & ooApeim^iitó 
6 8, j^. A Sátstí): ííele^o^ iCfatiargado del TÓSér 
ÍSjidtítiVo y ísftyd bsaot es oóteo áiguér-^íSéfiór:-^ 
8^ ikié hlBÍée precdk) poá ooti¿tíii&iéfitd^ 

S;^8. 4tle bU^ifoidbfiie táaildétcb ^ Bbítór OiMyA 
Jefe de Op^MDfotiés dOíki vllintícii^ f^llAad Uto 
jwij tnÚSL coiidicídD,)& que peráiaietíera es el 
punto «CufiíatakHft» fám impedir el paáe del sb^ 
miga k la hacienda «Quill&i^t» apartándome m&a 
de pinco leguas del éaariél general <^e ae encóú- 
tiftíbí eatíuuoñado en á céuvto dé la ](M^rÍiaüia dé 
t^liléó, ítíí ktáóáda |k>r él éüeimigo <x)á hétths 
fátléko iñis^brtíá] y {tiiiéJAábáí^ 16 detuve t:lor él 
tiempo de ocho horas, bítétiá qfae avanzó la tíO(íhé 
yts^lne^Bdk^ toda I» isimicite iqtteibábía lle- 
vado; tuve %i»B ütftirarme eon.kM^ veiiitÍAitfeo «e- 
ÍiutsÁ de mi car^ á ía hacienda de ^^uilÜnii». dé 
onde desertaron póí^ cbmplétó. 4yér & las tres 
de la tkrde ingféáé & está ciú¿(aa i pi*eaéntí^'ni^ 
shte él 5éfé que me había dado lá (KhnísiSb, Úá- 
j^Httdo en mi b&^ itídás láe MtfSáé qué fJtidé'M^ 
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na #9. cpMtítoj^é diebo Jefsep etcuiurUl d^nit 
pisite y* me m dado dé boffto&eis y tiompadas, 
habiéndome ^encontrado cnmpliendo mí estricia 
priméh*t^Dadó oaso qne se mé evea ibonuso 6Íei al- 
di^Útorpído seni^ iasguecoméc ptenenei el 
igú sniíítiMr> pero pioo - (ambión ét resMotivo 
jttzflinientoalJm^que se ba extra^imitaao alla^» 
wtadÍBb mi pdaidfi. , <— >Koe y liber|ad«*— AkI(Ní|^ 
iMMMM^Xo qne tsaacaribo 4 1}8« H« para los i^ 
nei^ «Qin»iá«^tes^-r— XKoa j Libertad<— 4DaiMi 

tado las más sertas .dfisw«Miifaas eofitre Or- 
tega y Ks^v^rro, Jefe este último de| bata- 
IIoti **r6 de picietwbrie'' y lai anarquía se re- 
velaba amcn^.^dora por todos lados. Pa- 
ra contenerla en lo posible fue, pues, que el 
General Kíata se prestó por segunda vez, y 
en cuanto llegó á la capital del Tungurabua 
d^tó^ ^ ^ sig\ifí?|it¥ QfiQia 4gí*iefnQ de 
Quito: 

B. del EL*-4f^ura de Operaciones sobre las 
Provincias del Centro. — Ambató, Ociutee 16 d# 
1882. 

Hi SeUor liinisiro de Elstado en el Bespadio 
de^Qoei^sa y Marina. 
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Cumplo con el deber de poner en conocimien • 
to do US, H. mi arribo á esta plaza, en bi maña- 
na del dia de hoy, y áe haber aido. recibida con 
raauifeetaciones de aprecio y consideracióapop^oB 
Jefes, OñcialcB y tropa de la división residente en 
ella. 

Por 1q8 informe» y avisos que he adquirido, , 
sé que lofi insurrecioa permanecen en sus atriuche- 
ramiento» de Patate, Pillare y Bañosi, en núniero ' 
de doscientos y más hombres, les cualeí teng<i|la 
sigavidtá de que no podrán resistir á, un ataquen- 
combinado por diferentes puntos con la sufitlMIlC 
fiiatci.4e que podré disponer con- la llegada del.; 
batallón «Babanoyo)) y la «Columna fiídte* AÜÉit'ü 
Todo lo que ocurra á este respecto tendré la hon- 
ra de participarlo á U8. H.-oporhinamBnte,— ^Dios 
y Libertad.— AntOllto J, Mttta, 

Al dia siguiente de datado el documen- 
to anterior, recibió el Jefe de Operaciones 
la trascripción que va en s^ui,d^, relaciona- 
da con el incidente de los Corgneins Qrte-. 
ga y Navarro. 

R. del E. — Ministerio de Guerra y Marina. 
—Quito, Octubre 18 de 1882. ■- . 

Señor General Jefe de Operaciones e¿ las 
Provincias del Centro. t 

Hoy dirijo al Señor Coronel Comandante Ge- 
neral de la División Central el oficio siguiente: 

<f Sensible sobremanera le ha sido á S. E. el 
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Encargado del Poder Ejecutivo, instruírne del 
contenido de la comunicación de ÜS. fecha 14 del 
que rije, relativa al desacuerdo ocuriido entre US. 
y el señor Coronel primer jefe del batallón (d6 de 
Diciembre,» por consecuencia de haber comisiona- 
do al 2^. jefe para exigir de US. la concesión de 
un indulto á favor del señor José Egüez, que ha- 
bía tomado parte en la conspiración del 13 de Ju- 
nio; pues que, tales disensiones entre jefes que 
pertenecen á una gloriosa causa y á un Gobierno 
de orden, no sólq es extraño sino aun punible en 
las actuales circunstanciáis, hallándose como se ha- 
llan al frente y en el foco de los enemigos; consi- 
deración por la cual, posponiendo cualquiera agra- 
vio, sentimientos ó rencores, han debido marchar 
con el mejor acuerdo y armonía, para evitar que 
los adversos se complazcan y formen los comenta- 
rios que quisieran respecto de tan desagradable 
suceso. S. E. se promete, pues, que, en lo sucesi- 
vo se le dará la satisfacción de no recibir avisos 
de semejante naturaleza, y que, á las inmediatas. 
órdenes del Señor General Jete de Operaciones, 
se conseguirá terminar la expedición concluyendo 
completamente con los perturbadores del orden.)) 
Lo que trascribo á US. de orden de S. E. el 
Encargado del" Poder Ejecutivo, para su conoci- 
miento y más fines. — Dios y Libertad. — Pcdro P* 

Echeverría. 

No llegaron nunca á recibir esa satis- 
facción ninguno de los Excelentísimos Dic- 
tador y Delegados Supremos, puesto que, re- 
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lajada la disciplina militar, perdida la cohe- 
sión que sólo existe en los gobiernos bien 
constituidos, cada cual tirando el agua para 
su molino, y pocos, muy pocos sosteniendo 
todavía con inconcebible candor ese desor- 
den de cosas, la anarquía era espantosa. 

En tal estado se puso á la cabeza del 
ejército del Centro el General Mata, y por de 
pronto, siquiera en lo ostensible, logró apa- 
ciguar los odios, adormecer las rivalidades y 
acallar ambiciones de las más desatentadas 
que se manifestaron después en toda su ri- 
sible deformidad. 

En pocos días la diminuta división se 
tornó un cuerpo de ejército, en la medida 
de nuestras pequeneces, bastante respetable, 
pues, aparte del batallón '' i6 de Diciembre" 
y dos columnas más que ya estaban en Am- 
baio, se agregaron medio batallón de arti- 
llería con sus respectivas piezas y una co- 
lemna más de infantería, sin contar con la 
proximidad del batallón *'Babahoyo" que, 
por segunda vez salía de la capital de Los 
Ríos, y al mando de su antiguo jefe el Co- 
ronel Barona debía incorporarse ó escalo- 
narse donde le ordenase el Jefe de Ope- 
raciones. 

El jefe de los revolucionarios, á quien 
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ya por entonces se titulaba Coronel, no sé si 
por inspiración propia, en vista de su im- 
potencia, 6 por sugestión de los que le ser- 
vían de mentores, consiguió que un caballe- 
ro respetable se dirigiera ál General Mata 
en demanda de garantías para deponer las 
armas. En apoyo de tal solicitud se pre- 
sentó inmediatamente después otro parla- 
mentario, más allegado á la facción de Pata- 
te. Larga conferencia tuvieron, pues, el 
General Mata y los Coroneles Ortega y Na- 
varro con los señores Mariano Alvarez y 
Eloy Proaño y Vega, y debo creer que se 
les ofrecieron las garantías que pedían, aun 
cuando con cargo de consultar el punto á 
Guayaquil y á Quito, pues que entre mis 
documentos he hallado este, de puño y le- 
tra del General Sarasti: 

R. del E. — A los SS. ' General Antonio J. 
Mata y Coroneles Luis F. Ortega y Juan Nepo- 
rauceno Navarro. 

El Señor Don Eloy Proaño y Vega se ha ser- 
vido informa ni os, que, en virtud de la conferen- 
cia que ha toiiido con UU., le han autorizado pa- 
ra decirnos: que se nos dan plenas garantías tanto 
para nuestras personas, como para nuestros inte- 
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reses, siempre que depongamos las nrmas en favor 
(le la paz pública y con el objeto de hacer desapa- 
recer los obstáculos que se oponen para establecer 
el orden público y alcanzar el régimen constitu- 
nal; y que además se ponga en libertad al Sargen- 
to Mayor Octavio Alvarez— que fue prisionero en 
Píllaro. — Como nosotros hemos iniciado la lucha 
contra el actual orden de cosas para conseguir %] 
mismo fin indicado, no vacilamos en aceptar las 
expresadas condiciones, previa la concesión, de ga- 
rantías comprensivas á todas las personas que di- 
recta ó indirectamente han tomado parte en los 
movimientos iniciados en la ciudad de .Riobamba 
el 28 del ppdo. y que vienen continuando en esta 
provincia hasta la presente fecha. 

— En este concepto y" sobre la palabra de ho- 
nor de UtJ. se depondrán las armas en el momen- 
to que UU. se sirvan, en contestación, consignar 
sus firmas, como prenda de las garantías prometi- 
das. Para este objetq se "ser viran nombrar la co- 
misión que deba recibir los elementos de guerra 
que tengo á mi dispOvsición, como jefe de las fuer- 
zas. 

Como acto previo hemos puesto en absoluta 
libertad al Jefe prisionero, en cumplimiento de la 
promesa del Señor Proaño y Vega. 

Con este motivo t^ngo el honor de suscribir- 
" me de UIT.' atento y' obsecuente servidor. 

^- ' - - JosB M* Sarasti. 

''Fatate, Octubre 18 de 1882. 
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En esta ocasión, como en aquella en 
que el General Mata ofreció el indulto á los 
colombianos y en que el Coronel Barona 
lo decretó para todos los revolucionarios en 
general, los jefes del ejército dictatorial se 
propusieron obtener b'pacifidaciÓn de la 
República sin derrafhámierito de sangre, 
sin hacer necesarios ingentes gastos al Te- 
soro público, y, más que todo, cimentar 
el ordeín por los mejores medios de la tole- 
rancia y del perdón. ^ ^: 

Pero como ya el Dictador había desa- 
probado antes el empleo de las medidas 
conciliatorias, creyéndose prepotente é ina- 
movible en el alto puesto, preciso fué con- 
sultarle, mientras se daban esperanzas á los 
enemigos que solicitaban la capitulación; y, 
comprendiéndolo indispensable, el mismo 
Sarasti, dirigió un segundo- oficio en ^stos 
términos: 

B, dal E. — Señor Jeneral Antonio J. Mata. 

Sefior: 

OóTtiO' um adición indispensable á lo expr^a- 
do q;n&^ acompaño á la presente, juzgo neceséirio 
prevenir á la penetración de U. que: estimo como 
BEQtrisiTP NíscBSABiD para la eficaz conseoueién 
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de las garantías proractidafí, la derogación del de ^ 
creto que se ha publicado últimamente en sentido 
contrario, y por consiguiente la ratificación del 
Gobierno. También pedimos que estas garantías 
comprendan á las personas que tomaron parte en 
el movimiento político anterior, que tuvo lugar 
con ocasión de la toma del cuartel de Ambato 

Reitero con esta ocasión, la protesta de mis 
consideraciones personales al Señor General, sus- 
cribiéndome atento y obsecuente servidor. 

José M* Sarasti. 
Patato, Octubre 19 de 1882. 

El rechazo no se hizo esperar en tér- 
minos como éstos: 

Ecuador. — Ministerio de Estado en el Des- 

Eacho de Guerra y Marina. — Quito, á 19 de Octu- 
re de 1882. 

Señor General Jefe de Operaciones soVre ¡as 
Provincias del Centro. 

Habiendo llegado á noticia del Gobierno que 
los insurrectos de Riobamba, que actualmente se 
encuentran en los pueblos de la provincia de Tun- 
gurahua, intentan 6 han propuesto capitular ante 
la autoridad de ÜS., S. E. el Delegado Supremo 
Encargado del Poder Ejecutivo, me previene de- 
cirle que, de ningún modo, bajo ningún aspecto ni 
condiciones debe US. aceptar tal capitulación, 
sino que al contrario proceda inmediatamente á 
emprender en operaciones hasta batirlos de una 
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manera ventajosa y segura, á fin de deatruirlos 
en su totalidad; por lo que, lo único acequible es 
ó puede ser, el que se rindan á. discreción. 

Tengo la satisfacción de participará US. ebta 
providencia para los fines consiguientes. — Dios y 
Libertad. — Pedko P. Echevese^a. 

Veintemilla, por su parte, con la arro- 
gancia natural en quien se creía señor y 
dueño de vidas y haciendas en el país, con- 
testó por medio del Gobernador del Gua- 
yas, así: 

Eepúblioa del Ecuador. — Gobernación de la 
Provincia del Guayas. — Guayaquil á 20 de Octu- 
bre de 1882. 

Señor General Don Antonio J. Mata, Jefe de 
Operaciones del Ejército del Centro. 

S. E. el Jefe Supremo de la República ha si- 
do informado de que S. E. el Señor Delegado Su- 
premo, Encargado del Poder Ejecutivo, ha tenido 
á bien nombrar á S. S? Jefe de Operaciones del 
Ejército del Centro; y acaba también de imponer- 
se por la comunicación de S. S* de que los bando- 
leros de esas comarcas se han valiao de los Seño- 
res Mariano Alvarez y Eloy Proaño, para entrar 
en arreglos. Hay que agradecer la oficiosidad de 
dichos Señores, pero de ninguna manera es posi- 
ble aceptar la misión que les lleve, puesto que se- 
ría elevar esos filibusteros á la categoría de beli- 
gerantes, siendo así que por sus depredaciones, 
exacciones y crímenes de toda especie están con- 
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siderados oorao nmlbecborea en cuadrilla y filibus- 
teros, y, por tanto fuera de la ley. 

S. E. ^ Jefe Supremo me na encargado diga 
á S. S^ que le será sumamente sensible, doloroso 
é irreparable perder á uno de nuestros soldados 
en una lucha con esos salteadores; pero prefiere 
morir mil veces' con todo su Ejército antes que 
entrai^ en concesiones ó arreglos con esa canalla. 

La paz y el orden turbados por esos bandi- 
dos sin Iot, sin caudillo ni principios políticos, te- 
niendo sólo por estandarte el robo y crímenes de 
todo género: el comercio sufriendo las convSetcuen- 
cias del desorden introducido por ellos: el Tesoro 
sacando sus caudales para sostener esa invasión 
filibustera exije de parte del Gobierno la mayor 
severidad y ninguna clemencia, así lo exije el or- 
den, como lo exije la justicia; y para escarmiento 
de los que pretendan mas tarde levantar el estan- 
darte del bandalaje. 

Así, pues, la Nación debe buscar de alguna 
manera cómo hacerse pago, aunque sea en peque- 
ña parte, de los enormes gastos que hace para con- 
servar la paz, exijiendo indemnizaciones á los que 
han levantado la espada contra la Patria, como 
castigando en igualdad filibusteros nacionales y 
extranjeros, que eri todos los códigos del mundo 
se hallan fuera de la ley. 

Debe pues S. S* intimarles que no les queda 
otra medida que rendirse á discreción y después 
de haberse entregado sin condiciones, implorar de 
la magnanimidad de S. E. el Jefe Supremo algu- 
na clemencia que pueda serles acordada. 
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Con sentimientos de distinguida considera- 
ción me reitero de S. Sí su muy atto. S. S. 

J. Sánchez Rubio. 

Aparte de los oficios trascritos no es 
menos digna de conocerse la siguiente car- 
ta particular: 

1882.— Guayaquil, Obre. 20.— Señor Gene- 
ral Don Antonio J. Mata. — Ambato. 

Mi querido General y amigo: 

Hace pocos momentos recibí por la posta su 
estimable del 17 que contesto inmediatamente. 

Mucho me complazca de la feliz llegada de 
Ud. éL esa y de que se haya puesto á la cabeza de 
esa división para concluir con esa partida de fili- 
busteros que con mengua del Gobierno y de sus ar- 
mas siempre bien acreditadas, continúan mante- 
niendo esas poblaciones en alarma y causando da- 
ños incalculables al país que se exaspera suponien- 
do que la cuestión es más considerable de lo que 
es en realidad y privándonos de la regularidad de 
los correos, délo que se siguen serios perjuicios en 
las transacciones mercantiles. 

Oontrayéndome de plano al punto primordial 
de su apreciable á que me refiero, debo manifes- 
tar á Ud., mi querido General, que de ningún 
modo ni bajo ningún aspecto puedo consentir en 
que se entre en arreglos y transacciones con los 
rebeldes. 

Deplorables son las guerras civiles y para 
«vitarlas hay que apelar á todos los medios que 
dicte la prudencia; pero la guerra que hoy hace- 
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mos no puede calificarse üunca de civil, puesto 
que no hay en el bando enemigo una bandera co- 
nocida, un principio razonable ni un caudillo que 
tenga más ó menos algún derecho: esta es una 
guerra contra filibusteros, contra hijos desnatu- 
ralizados, que arman lo más venaly abyecto de 
los extranjeros para desgarrar el seno dé >la pa- 
tria, y ¿con éstos pueden haber tratados, tre- 
guas 6 arreglos de paz? Nunca, mi querido Ge- 
neral. Frec'so es que le diga qué ni Úd. ni nin- 
guno de los jefes que militaban en el centro ante- 
riormente, ni el mismo Encargado del Jü^utivo 
tienen facultad para tales concesiones 6 arreglos, 
siendo una sola la conflignai'^-exterminar & los de- 
lincuenJQs y perseguirlos en todas direcciones has- 
ta postrarlos y aniquilarlos. Porque á todos éUos 
los he declarado r^etidafi veces fuera de la ley, 
porque conviene vengar los ultrajes para escar- 
miento en lo venidero, y porque de algún modo 
debe indemnizarse la nación de sus gastos y pér- 
didas exorbitantes. 

Por último, quiero más que perezca todo el 
ejército, antes que cejar en mis propósitos y en 
mis disposiciones. Si Ud. no tiene la fuerza sufi- 
ciente para escarmentar á los rebeldss, si estos 
son en mayor número, loque no creeré jamás, 
puede Ud. mandar inmediatamente á Babahoyo el 
número de bagajes que pueda, y en segftída man- 
dara á üd. mil ó más soldados con sus equipos y 
municiones . respectivos, pues éstas mis que los 
oficiales necesitan de vehículos. 

Aplaudiría que Ud., como una estratajema 
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hubiese accnedidó & la tregua mientras llegaba el 
refuerzo de Quito y el Coronel Barona á Eiobam* 
ba; pero no debe habérsele ocultado tampoco á 
ü4--,ÍW.íl®JRual arbitrio podrían aprovechar los 
fac^93q& para engrosar sus fila^, como me comu- 
nica^ que han hecho con algunas partidas de co* 
lómbianos armados que han salido de las monta^ 
fias y han ido k unirse á lo^ demás rebeldes. 

" Otra cosa que puede suceder también es qué 
en el rendimiento ó capitulación consignasen una 

fiarte exigua de armas y municiones, ocultándose 
a inayor para hacer uso de ella en otras circuns- 
tancias más favorables. 

No quiero alargarme más, por no demorar 
este posta, dejando á la penetración de Üd. el pe- 
so dé las razones que hé apuntado á Ud., y espe- 
rando sus comunicaciones con las noticias más fa- 
vorables, y deseándole la mejor conservación, me 
es grato repetirme de Ud. verdadero amigo, 

I. DE VeiKTemilla. 

Oon tales órdenes, preciso fué poner 
en marcha el ejército en pos del enemigo 
que estabáo^iuado en las breñas inexpugna- 
bles de Patate, defendido por el caudaloso 
y rápido río de ese nombre y apoyado por 
la opinión unánime de los pueblos comar- 
canos* 

Puestos los revolucionarios en la dis^ 
yuntiva de rendirse á discreción, á merced 
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de un enemigo hasta entonces poderoso é 
implacable ó de combatir á la desbandada 
fatigando las tropas regulares del Dictador, 
optaron por esta última resolución: forma- 
ron trincheras sobre el único paso media- 
namente accesible del río Patate, provistos 
de buenos y numerosos caballos recorrían 
á su arbitrio desde PíUaro hasta Baños en- 
grosando cada día más sus filas y haciendo 
más cada día odioso el régimen de la Dic- 
tadura que no podían ni querían soportar 
los pueblos. De ahí que, en su desespera- 
ción, echaron mano de todos los hombres 
de armas que se presentaban espontánea- 
mente, muchos de ellos colombianos y hasta 
de origen y nacimiento, colombiano, el 
mismo cabecilla, que poco después tuvo á 
su lado á los más caracterizados que hasta 
habían contribuido á la pacificación ocasio- 
nal y momentánea de la campaña anterior. 
Entre tanto, en Pelileo continuaron las 
disensiones entre los jefes principales como 
podrá verse por los dos siguientes docu- 
mentos: .i 

• 

Ecuador. — Comandancia General de la J^iri" 
si^ndel Centro; — Cuartel General en Peiileo, á 
22 de,9.bre. de 1882. 
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Señor General Jefe de Operaciones de la Di- 
visión del Centro. 

Señor: 

Desde que se organizó la Jefatura de Opera- 
ciones de la División del Centro, el Señor Coronel 
gdo. Don Camilo Montenegro fué designado como 
Jefe de Estado Mayor divisionario. Natural era 
que el alto puesto que ocupa en la escala militar 
le diera cabal conocimiento de las funciones que 
tenía que desempeñar, ya que para ello le era muy 
fácil tener & la vista el título 3® tratado 7° del 
Código Militar y las más disposiciones que guar- 
dan consonancia al hablar de este empleo. Tan 
lejos de que yo hubiese podido conseguir del Co- 
ronel Montenegro el cumplimiento de sus debe- 
res, era tal su indiferencia, que trabajo causaba 
para descubrir su paradero. 

Por fin se hizo cargo S Sí de la Jefatura de 
Operaciones, y yo mediante orden suprema pro- 
cedí á desempeñar la Comandancia Greneral de 
la División, y ni aun en este caso he podido alcan- 
zar del Jefe de Estado Mayor el lleno de sus de- 
beres ni los miramientos que son consiguientes 
al empleo y puesto que ocupo, ya que ni siquie- 
ra se presenta á recibir órdenes para distribuir 
la orden general para la División, ni para acor- 
dar el santo, seña y contraseña, y menos se ha 
encargado jamás en la distribución del forraje 
ni en los demás deberes que naturalmente debía 
llenarlos, pues parece que ha creído que el Co- 
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voluntad, cuando por el orden y jerarquía mi- 
litar, no cabe duda que el Coronel Montenegro 
está obligado á esperar y recibir de mí directa- 
mente todas las órdenes que me son peculiares y 
están en la esfera de mis atribuciones. 

Diariamente debo tener conocimiento de pa- 
labra ó por escrito de todas las novedades que hu- 
biesen ocurrido en la División de mi mando, pero 
tan lejos de que esto suceda, profunda pena me 
causa el decirlo, que hay días que hasta ignoro la 
habitación del Jefe de Estado Mayor, teniendo 
que doblar mis tareas, y entenderme directamen- 
te aun con los Jefes de los cuerpos, porque, 6 se 
ignora el deber con grande perjuicio del servi- 
cio ó no hay voluntad para desempeñar el puesto 
que se le ha confiado. 

En tan embarazosa situación, y porque no 

f)uedo ni debo cubrir falta agena, por más que 
as relaciones de amistad y de antiguo cariño 
anden de por medio, me veo obligado á llamar 
la atención de S. S*, pidiéndole que interpele al 
Jefe de Estado Mayor de mí División, para que 
sea puntual y exacto en el cumplimiento desús de- 
beres; y siesta medida que la encuentro justa y 
necesaria no fuese bastante para obligarle, tendré 
el sentimiento de repetir el mismo reclamo, hasta 
que se estimule, á entenderse en el empleo que de- 
sempeña. 

Dios y Libertad. . 
Lttis F. Ortega, 
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Ahora veamos lo que decía por su par- 
te el Jefe de Estado Mayor: 

Ecuador. — Jefatura de Estado Mayor déla 
División del Centro. — Cuartel General en Pelileo, 
á 22 de Octubre de 1882. 

Señor General Jefe de Operaciones. 
. El Código Militar señala al Jefe de Estado 
Mayor y al Comandante General de una División 
los deberes que deben llenar, con el fin de que nin- 
guno se extralimite en dar órdenes y disposicio 
nesqueno sean anexas á sus funciones. En su 
órbita respectiva tenemos que girar; pero si pasa- 
mos de ella, todo será confusión y no sabremos á 
qué atenernos. Para que una división en campa- 
ña marche con orden y regularidad, necesario es 
que cada cual nos sujetemos á nuestras obligacio- 
nes; de otro modo viene el desprestigio y en segui- 
da la desorganización del ejército. 

Algunas veces, Señor General, tenemos que 
soportar en silencio y pasar por alto cuando á uno 
se le atrepella en sus funciones; pero esto sucede 
cuando tenemos en mira la tranquilidad del país, 
la estabilidad de un Gobierno y muchas veces las 
afecciones y simpatías personales, mas no porque 
desconocemos nuestros deberes y nuestras atribu- 
ciones. 

Son atribuciones, Señor General, peculiares 
del Jefe de Estado Mayor Gral. ó en su defecto, 
del Jefe de Estado Mayor Divisionario, levantar 
planos y croquis, reconocer el terreno á donde se 
va á hacer la guerra, tomar datos del enemigo, 
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ezaniinar los espías, preparar cuarteles para el 
alojamiento de la tropa, ordenar los vivac, repar- 
tir el forraje, distribuir los bagajes &. &. y en fin 
todo aquello que quiere decir el arreglo interior, 
mecánico, de policía é higiénico de los cuerpos: 
todo con conocimiento del Jefe de Operaciones, 
cuya autorización se requiere en todos los asuntos 
del servicio. El Señor Coronel Ortega descono- 
ciendo sus debezes y abrogándose otros que no le 
incumben, estando señalados los cuarteles para 
cada cuerpo, ordenó de distinto modo. A ta^ ul- 
traje hecho en mi autoridad, estaba en el caso de 
sostenerme, haciendo que se cumpla lo que yo ha- 
bía dispuesto, pero he tenido que quedar en silen- 
cio por no entablar ningún desorden y menos di- 
sensiones. 

No se escapa de la ilustración de S. S? que 
las órdenes deben cumplirse por el órgano regular; 
en esta virtud, S. S? se servirá disponer lo conve- 
niente para que en adelante toda disposición baje 
por el órgano respectivo, que así se evitarán 
desórdenes y confusiones. 

Ninguna ciencia, profesión ni arte requiere 
más tino, prudencia y buen régimen que el arte 
militar, porque de una buena disposición pende la 
salud del Ejército; de una mala, no sólo viene la 
ruina de los hombres que lo componen sino de la 
Nación entera. Inmensas y trascendentales son 
las consecuencias que resultan del mal régimen y 
de las disenciones que ocurren entre Jefes que co ^ 
mandan una división. S. Sí* en vista délo que ha 
pasado, y como único responsable de las operacio- 
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nes de la guerra, se servir! ordenar lo convenien- 
te para que tanto el Jefe de Estado Mayor, cuyo 
destino me honro inmerecidamente en desempe- 
ñarlo, como el Sr. Coronel Comandante General 
de la División se ciñan estrictamente á sus fun- 
ciones, con el fin de evitar disensiones y disgustos 
que traerían fatales consecuencias para la Nación 
y el Gobierno. 

Al terminar el presente oficio, no es por de- 
más indicar á S. S? que estando yo en el deber de 
celar la economía y el buen régimen en el orden 
railitar,'pido á S. S? se disminuyan los ocho ayu- 
dantes del Señor Coronel Comandante General de 
la División, puesto que el Código sólo dá dos, que 
deben ser de la clase de Teniente Coronel hasta la 
de Capitán efectivo. Además de esto, no sabemos 
á cuál de tales ayudantes se debe obedecer cuan- 
do se nos imparte una orden. Por lo tanto, pido 
á S. S^ se aetermine el número de Ayudantes que 
debe tener, para hacer saber por la orden general, 
á la división que se halla en el mismo caso. 

Dios y Libertad. 
Camilo Montenegro. 

Aquellos de mis lectores que entiendan 
siquiera sean los rudimentos de la ordenan- 
za militar no podrán menos que calificar 
esas reclamaciones de jurisdicción y atribu- 
ciones, tal cual ocurre con los abogados he- 
chizos ó los rábulas; y, de todos modos, de- 
jando á un lado chicaneiias de tinterillos, 



— 146 — . 

no parece sino que las campañas de la Dic- 
tadura hubiesen sido llevadas á cabo por 
muchachos. 

El Jefe de Operaciones tenía que vivir 
constantemente aturdido, como un obseso, 
en medio de esa batahola infernal de insu- 
bordinación y petulancia. No le quedaba 
otro recurso que dirigir sus quejas á los 
Excelentísimos de Quito y Guayaquil, para 
recibir consuelos como éste: 

1882.— Quito, Obre. 24.— Señor Genexsal Don 
Antonio J. Mata.— Donde se halle. 

Mi muy querido amigo: 

Con la lectura de la apreciable de Ud., veni- 
da por la posta, he adquirido el doloroso conven- 
cimiento de la imposibilidad de lograr que reine 
la armonía y cohesión entre nuestros Jefes, sin 
cuyo requisito sera obra de romanos alcanzar el 
tan anhelado fin de la pacificación de las Provin- 
cias del Centro. La certeza de que nuestros Jefes 
ni. en presencia del enemigo hagan el sacrificio de 
sus pretensiones, y sigan dando el escándalo de 
fomentar rivalidades que, cediendo en desprestigio 
del ejército, causan el envalentonamiento de nues- 
tros enemigos, ha entristecido mi espíritu. Me 
imaerino la situación de üd. en medio de tan en- 

o 

centrados propósitos y absoluto desacuerdo, y por 
eso he prevenido al Sr. Dr. Arias, que en caso de 
no poder remediar estos males con su presencia^ 
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analizada la situación y previstas las ftinestañ 
consecuencias que podrían acarrear tan ridiculas 
rencillas, regrese inmcdÍ5\tamente a esta Capital, 
para ir yo á ponerme á la cabeza del Ejército. 

lie ordenado que Barona venga á Ambato 
con su fuerza, para permanecer allí, para que Ud. 
con las fuerzas que están á su mando desocupe á 
Peljleo, procuro flanquear las posiciones enemigas; 
dejando fi Ud., por de contado, la suma de liber- 
tad é independencia de que debo disponer el que 
se halla en el teatro de las operaciones, y que obra 
con conocimiento do la topografía del terreno y 
demás circunstancias do la cruerra. 

El estacionar á Barona en Ambato obedece 
al fin de librar de todo ataque la línea de comuni- 
caciones del Ejército, amén de otras ventajas que 
de esta medida se derivan. 

De modo que, así que Ud. me haga palpar 
por última vez la imposibilidad de poner fin al es- 
tado actual de cosas de nuestro Ejercito del Cen- 
tro, me tendrá allá sin más demora. 

Mientras tanto, y deseando á Ud. mejores ra- 
tos, me repito su verdadero amigo y S. S. 

Leopoldo F; Salvador. 

Nada pudo impedirse ni nada pudo 
hacerse como era debido. La desmoraliza- 
ción había contagiado las clases más altas y 
era poco menos que inútil pensar en repri- 
mirla, desde que el Dictador pedía que se 
tolerasen las faltas de sus amigos. No sabía 



— 148 — 

que estos le estaban causando más daños que 
los revolucionarios, pues que le habían per- 
vertido éí ejército que era su única esperan- 
za. Y ya no podía confiarse en su decisión 
para librar una batalla. 

Sinembargo, no pudiendo prolongarse 
la situación, y violentado el Jefe de Opera 
ciones con las diarias órdenes de atacar y 
de exterminar y de destruir, habiendo orde- 
nado hacía varios días que el batallón **Ba- 
bahoyo" pasase de Kiobamba á Baños, para 
impedir la retirada por ese lado, con ánimo 
de cargar de frente á toda costa á los atrin- 
cherados de Patate, eniprendió en el ataque, 
previo dictamen de un Consejo de oficiales 
generales, salvando el peligrosísimo paso 
del río en dos puntos convenientes, por so- 
bre palos tendidos de una á otra orilla, bajo 
los fuegos del , qn^migo y corriendo el ries- 
go de que los que escapasen á los tiros 
contrarios podían caer como cayeron en 
efecto, algunos, en las ondas, siendo arras- 
trados y muertos sin remisión. 

Cuatro hojas duró el paso, que se lle- 
vó á cabo con rbducidajiéráida dé vidas, 
y, por qué no dtfcirlo,' con un arrojo ex- 
"traordinario, digno de mejor causa. 
^ Pero to(io ftié haber desalojado las 
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guerrillas de sus trincheras, cuando la últi- 
ma carga se convirtió en una irrupción de 
bárbaros. 

Pudo saberse que Sarasti, burlando la 
vigilancia ineficaz, por mercenaria, de los 
espías, se había marchado antes del comban' 
te por el camino de Baños, que no llegó ni 
á conocer el **Babahóyó'-; había dejado unos 
treinta ó cuarenta guerrilleros escogidos 
que, si bien muy infeHore^, pero muchísimo, 
en número, al de los soldadjos del Dictador, 
pudienon rechazar á éStós^ fcon la inestima- 
ble ventaja de su posición ,>'<ícimo lo habían 
hecho ya varias veces^ antes, que las opera- 
ciones de la guerra estaban dirigidas de otro 
modo; pudieron batirse uno contra ciento; 
pero abandonaron los formidables reductos 
y se remontaron á las alturas, desde donde 
disparaban de vez en cuando sus últimos 
cartuchos. 

La entrada del ejército al pueblo de 
Patate que, fatalmente emprendió el Jefe 
de Operaciones, sin pensar todavía en lo 
que iba á suceder, fué un pequeño pero fiel 
trasunto de las hordas de Atila asolando las 
provincias del gran imperio. Entonces pre- 
sencié, horrorizado, todo lo que es capaz de 
cometer lá gente armada, sin moralidad ni 
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disciplina. No quedó choza, ni aun la más 
miserable, que no fuese registrada y saquea- 
da, así en el pueblo como en los contornos. 
Aquello era espantoso. Las casuchas del 
pueblecito, abandonadas por sus morado- 
res, vacías completamente las más, sirvieron 
de pasto á esas fieras: yo. yo mismo vi, sin 
poderlo impedir de ninf^^ím modo, jefes y 
oficiales, infames! que raspaban sus fósforos 
para aplicarlos á las paredes de caña ó á los 
techos pajizos que, inmediatamente ardían 
en siniestra llamarada. 

El Jefe de Operaciones se lamentaba 
de tener el mando, cuasi nominal, de seme- 
jante turba, viendo así ultrajada la. dignidad 
de su carácter v los antecedentes honrosí- 
simos de su larga carrera militar. ¡Le es- 
taba reservado ese suplicio, en aras de su 
amistad por Veintemilla! 

¡Oh alma noble y generosa, yo sé que 
mi padre nunca pudo ser indiferente á los 
excesos de la canalla! 

Y ¿cómo podía ser escuchado ni obe- 
decido en tales circunstancias? 

Jefeg, oficiales y soldados, ahitos del 
aguardiente que habían encontrado y robado 
en los grandes depósitos de esa comarca en 
que hay tantas haciendas de caña de azúcar 
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que se destila, vagaban destruyendo lo que 
no lo podían cargar; llegó la noche y al cár- 
deno fulgor de las llamas del incendio se 
veía desfilar á los borrachos por las calles 
angostas, y, por entonces, lúgubres de Pa- 
tate, como los espectros del infierno ima- 
ginado por er Dante. 

En la plaza se destacaba un cuadro té- 
trico: los restos de los cuerpos del ejército, 
tendidos en los cuatro lados que la forman, 
mezclados, confundidos, en una algazara 
que daba miedo; jefes que se acusaban mu- 
tuamente, lanzándose los dicterios más hi- 
rientes en presencia de la tropa; desafián- 
dose, buscándose, pero sm poder encontrar- 
se porque el bamboleo no les dejaba apro- 
ximar; por otro lado los soldados dispután- 
dose las presas de mezquinísimo botín, á 
culatazos. Nunca vi ni oí desorden seme- 
jante. 

El Coronel Comandante General de la 
división, por su parte, pretendiendo mandar 
en jefe, como de costumbre; contrariando 
las disposiciones del General y disponiendo 
que, á su pesar, casi furtivamente, repasaran 
los que se hallaban congregados en la pla- 
za, en noche oscura, ese mismo río que por 
la mañana, hallándose todos en ayunas de 
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luego proclamando su abnegación y su pa- 
triotismo y su — qué sé yo! 

He ahí un triunfo de lo más original y 
fatídico. 

Y como último toque del horrible cua- 
dro, mientras por un lado se derrotaban sin 
ninguna pérdida, excepción hecha de las 
municiones, los guerrilleros de Sarasti, él 
mismo sorprendía, aún hoy no se explica 
satisfactoriamente cómo, al batallón **Ba- 
bahoyo", en 4 San Andrés, batiéndole, no 
obstante su resistencia y recogiendo como 
por inventario, prisioneros, armas y muni- 
ciones en gran número. 

El triunfo de Patate y el desastre de 
San Andrés significaron para la Dictadura 
un golpe rudo moral y material. 

Si los guerrilleros remontados en las 
alturas del primero de esos pueblos hubie- 
sen estado mandados por un Jefe mediana- 
mente experto y arrojado, la División del 
Centro habría caído, íntegra, para no reha- 
cerse más, y es indudable que esa pronta 
caída de Vejntemilla hubiese ahorrado al 
país algunos meses de angustias, de penali- 
dad y de sacrificios de todo género. 

Los que días antes no habían aceptado 
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la capitulación de Sarasti, ya empezaban i 
ver que no hay enemigo pequeño y que res- 
taurador ó bandolero, como ellos le llama- 
ban, era capaz de aniquilar un numeroso 
ejército, fatigándolo en correrías por todos 
los cantones del centro y batiéndolo en de- 
tall, cuando como en San Andrés se le 
presentaba la ocasión propicia. 

El General Mata, en vez de ocultar lo 
que pasaba, alardeando un triunfo que era 
más bien de lamentar, volvió por la centé- 
sima vez á pedir que se le relevara de la 
responsabilidad que sobre él pesaba, per- 
mitiéndole siquiera conservar bien puesto el 
nombre que se había conquistado en medio 
siglo de una carrera de abnegación, en que 
puede someterse la vida, mas no la dignidad 
ni la honra al albur de una guerra cual- 
quiera. 

El Delegado Salvador volvió á conso- 
larle con esta carta: 

1882. — Latacunga, Octmbre 29. — Señor Ge- 
neral Don Antonio J. Mata. — Pelileo. 

Mi querido General y amigo: 

A las seis de la tarde de hoy he llegado á 

esta con el refuerzo que he creído necesario para 

la División de su mando; y mañana á buena hora 

estaré en el teatro de la guerra, es decir, con Ud. 
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Espero que esta noticíale sirva de gobierno; y por 
tirante que sea la situación, trate de sobreponerse 
h ella, hasta mi próxima llegada. Veinticuatro 
horas más de sacrificios son las que le pido, para 
remediar los males que Ud. deplora en la que aca- 
bo de recibir por la posta. 
Suyo de corazón, 

Leopoldo F. Salvador. 

Antes de seguir adelante, veamos los 
documentos que van en seguida los cuales 
por sí solos revelan más de lo que yo mis- 
mo pudiera decii , ampliando citas, sobre la 
insubordinación inaudita de los jefes prin- 
cipales. 

Ecuador. — Comandancia General de la Divi- 
sión del Centro. — Cuartel General en Pelileo, á 
29 de Obre, de 1882. 

Al Señor General Jefe de Operaciones de la 
División del Centro. 
Señor General: 

Cuando descansaba tranquilo con la convic- 
ción que el Señor Coronel Víctor Fiallo, primer 
Jefe de la "Columna 2 de Abril N** 19", cum- 
pliendo con su deber, no sólo por la espontánea 
voluntad con que parece se prestó para la impor- 
tante comisión de ir á hacer echar abajo el puente 
de Baños y Pata te, sino también la pronta y es- 
tricta disposición de U.S. de que se ponga en 
marcha á llenar la misión que se le confió con el 
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cuerpo de su manilo, una compañía del '*2o de 
Marzo" v otra de la "Coluraua 1<V' fuerte de cin- 
cuenta plazas cada una de ésta-?, sensible, |>ero 
preciso es elevar el presente parte, jx^niendo en 
cx)nociraiento de S. S* el deseniTiifio v triste re- 
sultado que más tanle he presenciado. 

El Señor Coronel Fiallo, sin contar con la 
aquiescencia y permiso delJete de Estado Mayor, 
había enviado cargar ocho muías de cnjones de 
munición del parque para llevarla-s. Impuesto de 
este incidente y de acuerdo con X^.S. ordené que 
se contuviera esos cajones, ya porque no había 
objeto para este trasporte, ya {x>rque la fuerza co- 
mandada estaba dotada (i sesenta cápsulas por 
plaza, bastantes para la comisión aludida. Sinem- 
bargo, por si pudiera faltar munición ordené que 
podía llevar consigo una muía de cajones, según 
así dispuse al guardaparque; pero ni esto alcanzó 
á impulsar el deber del Jefe, puesto que so pre- 
texto de la negativa de dicho parque, bastó para 
eludir tan importan-te paso militar, y á fin de que 
el enemigo pudiera ser batido en todas direccio- 
nes por la División de nuestro mando. 

A las once de la noche tuve parte de la tenaz 
resistencia del Señor Coronel Fiallo y de que aun 
las autoridades civiles y gran número de comisio- 
nados paisanos que se hallaban listos para la mar- 
cha, se habían retirado k sus casas, cansados de 
aguardar desfilara la fuerza, con cuyo conoci- 
miento tuv« que constituirme personalmente en el 
cuartel del expresado Coronel, para ver si podía 
convencerle con las medidas de insinuación y las 
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observaciones cordialea de la amistad, y á fin de 
que no llevara adelante su capricho y la tenaz 
resistencia al obedecimiento de lo mandado; pero 
ni esto fué bastante. Cumpliendo, pues, las ins- 
trucciones de U.S. ordené qne pusiera toda la 
fuerza á disposición y órdenes del Señor Coronel 
gdo. Don Ignacio Paredes, quien con más ardor se 
prestó á desempeñar su cometido. En efecto, al 
principio convino el Coronel Fiallo en poner á las 
órdenes del primero la Columna, pero á un mo- 
mento se expresó en los términos siguientes: 
"que la gente de dicha Columna no pertenecía á 
nadie, ni á la Nación, que tan sólo era la peonada 
de su casa y hombres casados que había traído, y 
que no le quedaría uno solo al Coronel Paredes." 
Con semejante advertencia ó prevención, y 
como U.S. me interesare que todo lo llevara con 
tino y prudencia, tuve, no sólo que observar esta 
conducta, sino aun pasar de tolerante al través de 
mis deberes y el puesto que desempeño, limitán- 
dome tan sólo á poner verbalmente en conocimien- 
to de U.S. estos incidentes, que en conferencia y 
en conclusión, dispuso que no tocara con la Co- 
lumna del Coronel Fiallo y despachara al Coronel 
Paredes con la del "26 de Marzo" y la compañía 
del 16, que^onjiito relatar las dificultades que cos- 
tó para la saiida,^ Al fin se practicó l/i,formaci<(Jn, 
después de- haber ' hecho perder miserablemente, 
como dieís. rhorasry-rquizá eludir por el tiempo el 
plan estérilmente y con la tenaz resistencia antes 
Tíiencionafda de partq 3el Señor Coronel Fiallo; con- 
cluyendo por despachar cerca de las cinco de la 
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mañana de este día la comisión á que vengo ha- 
ciendo referencia, con la ventaja de que la infan- 
tería fué casi toda á caballo. 

Tanto por instrucción de Ü.S. cuanto por mi 
propio deber, me encuentro en el indeclinable pun- 
to de pasar el presente parte, adjuntando aun un 
oficio , original, anterior á mi conferencia con el 
Coronel Fiallo, para que U.S. con au ilustración 
dictamine lo que mejor convenga á la disciplina y 
subordinación delaDivisióri^queest/i en campaña. 

Dios yLíbertPíd. 
Luis F. Ortega. 

Ecuador.— Estado ^ía^ól' de la División del 
Centro.— Pelileo, Octubre 29 de 1882. 

Al Señor Coronel Comandante General de la 
División del Centro. 

Adjunto á U.S. la nota que con fecha de ayer 
me ha pasado el Señor Coronel Víctor Fiallo pri- 
mer Jete de la Columna "2 de Abril N^ 1^", para 
que en vista de ella le dé el curso qu# estime con- 
veniente. — Dios y Libertad. 

Camil€ Monteneoro. 

Ecilador. — 1* Comandancia de la Columna li- 
des de Octubre [*].— Pelileo, Octubre 28 de 1882. 
Señor Jefe de Estado Mayor. 
No puedo marchar sin el parque que he 
pido, por lo que, incisto en mi oficio anterior. 

Víctor Fiallo. 



. [*} Así está en el original literlilmenie copiado 
todo el documento. 



- 158. - 

Quienes no estaban al . corriente de ta^ 
les incidentes inculpaban la prudencia has 
ta excesiva del Jefe de Operaciones, que 
siempre opinó por que se sometiese á los 
revolucionarios por medio de la indulgen- 
cia y del perdón, más bien que aventuran- 
do batallas con un- ejército cuyos jefes y 
oficiales, en su mayor parte, unos por igno 
rancia del oficio, pues que no eran sino afi- 
cionados y los más por la tolerancia que se 
les dispensaba, se creían autorizados para 
todo y libres de reconocer cualquiera obli- 
gación. 

El puente de Patate y Baños fué, al 
fin, cortado, sin necesidad del ejército y el 
arsenal y la Caja de Guerra exigidos por el 
jefe de la Columna ^'2 de Abril", y así mis- 
mo se cortó el puente de Puela, operación 
que interesaba sobremodo para las opera- 
ciones ulteriores. 

El Delegado Salvador llegó á Pelileo, 
y, puesto al frente del ejército, pudo valo- 
rizar el grado de desmoralización y descon- ^ 
cierto en que lo habían colocado esos malos ] 
amigos de Veintemilla. 

Sarasti, por su parte, con los elemen- 
tos tomados en San Andrés, con el apoyo 
ya más decidido de los pueblos, y, más que 
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todo, con el prestigio del éxito, pudo reunir 
en torno suyo cosa de trescientos hombres 
regularmente organizados, armados y mu 
nicionados, entre nacionales y colombianos, 
con los cuales, muchos de ellos bien mon- 
tados, tenía al ejército dictatorial en cons- 
tantes marchas y contramarchas que lo fa- 
tigaban y desmoralizaban cada día más, no 
obstante el refuer/o recibido con Salvador 
que sólo contribuía á reagravar la situación 
de la aciaga Dictadura. 

El combate de Chambo se dio, por fin, 
contando la tropa de Sarasti con las ines- 
timables ventajas de su posición'y la de 
Salvador con las no menos apreciables de 
la superioridad numérica. El encuentro en 
el puente de Chambo fué recio y rápido; 
cuando los soldados de Veintemilla ocu- 
paron los puestos del enemigo y lo persi- 
guieron hacia el pueblo tuvieron que soste- 
ner una lucha desesperada, viéndose encerra- 
dos entre tres líneas de fuego de la bien 
dirigida reserva de Sarasti; hubo momentos 
en que los Jefes principales de Veintemilla, 
como el General Rendón y sus ayudantes, 
estuvieron á punto de perecer ó caer pri- 
sioneros; otros Jefes con igual arrojo ataca- 
ban un verdadero castillo formado por los 
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revolucionarios en el cerrito de San Sebas- 
tián, inmediato al pueblo, y creo recordar 
que sé disdn;^ui6 notablemente entonces ese 
mismo Coronel Fiallo dotado de un envi- 
diable VFilor, pero falto, por desgracia, de 
las demás dotes que constituyen al verda- 
dero militar. 

Dice la Señora de Veintemilla que el 
triunfo de Chambo se debió en mucha par- 
te al General Renden. Yo no niego su 
brillante comportamiento en la batalla; pe-- 
ro como escribo para la Historia, debo de 
reparar el olvido con que la escritora reba- 
ja el mérito de otros muchos, haciendo yo 
presente que el secreto de ese triunfo estuvo 
en la oportuna llegada del Comandante San 
Andrés, montado sobre una muía cargada 
de municiones, por cuya falta las primeras 
filas retrocedían ya en declarada derrota. 

La llovizna de Watterloo 

El resultado del combate fué, si hon- 
roso, desastroso para el ejército dictatorial, 
pues mientras los muertos, heridos y prisio- 
neros de Sarasti no pasaban de cien, los 
heridos y muertos de la otra parte, acaso pa- 
saron de doscientos cincuenta. 

No sé si fué en Chambo que comenzó 
su propaganda de infidencia el Delegado 
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Salvador, ó si ya desde Cayambc se habían 
dispertado eri^ él antiguas ambiciones y una 
aspiración al mandó' supremo ' mal fingida; 
pero es verd-d que de vez en cuando, al 
calor de las felicitaciones y los brindis des- 
plegaba sus al s la mariposa de lá lisonja, 
halagando la mútuu vanidad y dando vida 
ala hasta entonces ignorada larva de la 
traición. 

Y es verdad t'^mbién que por entonces 
ningano de los jefes principales parecía 
aceptar el nuevo plan liberticida. 

Mientras en Cayambe, donde el ejér- 
cito dd Norte, si bien neleó héroicamén- 
te, cometió actos de salvajismo semejantes 
á los de Patate, y recibió en premio un as- 
censo general, en Chambo, en que es justó 
hacerlo constar, se portó con recomendable 
moderación, sólo unos pocos, que no pasa- 
ron de doce, fueron ascendidos después de 
la sangrienta refriega. 

Ese procedimiento disgustó profunda- 
mente á todos, y, desde entonces, el des- 
contento, la murmuración y la indisciplina 
llegaron á su colmo, de tal suerte que nada 
bueno se podía ya esperar de tal ejérciiu. 

Nadie se creía obligado á guardar res- 
peto á los superiores y hasta en presencia 
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del mismo Salvador se suscitó entre los 
jefes de su comitiva más de una escena 
de insubordinación y de escándalo. 

Vuelto él á Quito, quedó sinembargo 
subsistente el Estado Mayor General, á 
cargo del General Mata, condenado á sufrir 
durante tanto tiempo las amarguras consi- 
guientes á tal anarquía. 

Ya por entonces se anunciaba un nue- 
vo niovimiento revolucionario en Ips pue- 
blos comarcanos y se daba cuenta de una 
invasión preparada por los desterrados 
ecüatoiiarios que habían salvado la frontera 
del Sur. 

Y por entonces también, á los delitos 
anteriores se agregaba tn el ejército del 
centro la deserción, no tínicamente dé sol- 
dados que generalmente sirven sin convic- 
ciones ni principios ni simpatías, mab tam- 
bién de jefes y oficiales que se habían lla- 
mado decididos partidarios de Veintemilla 
y de su Dictadura» 

Me limitaré á copiar los párrafos de 
un oficio que se refiere á uno de esos nue- 
vos dditos, comunicado al Ministerio de 
Guerra y Marina: 

"Por lo que respecta á la disposición de que 
el Comandante Darío Montenegro vaya á Guaran- 
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da á org^ni^^r la fuerza de ese Oantón^ no debo 
callar el escándalo cometido por este Jefe que, 
abandonando la "Columna 26 de Marzo" que es- 
taba á sus órdenes, ha desertado de esta plaza, 
llevándose consigo dos oficiales y cuatro indivi- 
duos de tropa^ cuyo crimen lo hace acreedor al 
lEiás severo castigo. — Muy sensible es, H. Señor 
l^inistro, ver el cuadro penoso que en la actua- 
lidad frésenla e\ ejército, con la insubordinación 
extremada, la relajación completa de la disciplina 
militar, con Ips actos altamente escsg^dalpsos que 
diariamente se cometen, y creo que para remediar 
estos males de tan grfive trascendencia, sólo la 
acción enérgica y vigorosa del Supremo Gobierno, 
reorganizando convenientemente el ejército puede 
poner término á estos escándalos que se repiten 
con absoluto olvido del honor y lustre que exige 
la carrera militar. 

Disuelto el Ejército del Centro con los acan- 
tenamientos determinados á los diferentes cuerpos 
que lo compongan, me permito decir á U.S. H. 

2ue no puede quedar suli3istente el Estado Mayor 
reneral, que ocasionalmente ho' desempeñado, y 
no puedo ni debo continuar.oom este carácter, ni 
con ninguna otra autoridad, puesto que para el 
mando de esóas Frov^nci^s del Tungurahua j 
Ohimboraao, S. E. él prmer Delegado Supremo y 
Director de la Guerra nombró, acertadamente. 
Jefe Superior Civil y Militar al Señor General 
Don Manuel S. Yépez. Por consigaiente mi con- 
tinuación f ; este lugar es inútil 6 indefinible mi 
representación^ mucha más existiendo autoridades 
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competentes para velar por el orden y hacer q^ue 
se cumplan y lleven á debido efecto las órdenes 
impartidas por el Supremo Gobierno. 

Penetrado U.S. H. de estí^-^ consideraciones, 
que serán debidamente apreciadns por su ilustra- 
cío criterio, espero se sirva recabar de S. E. el 
Encargado del Poder Ejecutivo el respectivo per- 
miso para que yo pueda retirarme al senq^ de mi 
familia, como la única recompensa giie sol'^ito por 
mis pequeños servicios y en atención también á 
mi quebrantada salud que exige una pronta repa- 
ración. — Dios y Libertad. 

Antonio J. Mata. 

A tales razones el Gobierno de Quito 

contestó con este oficio: 

■ • •- ' •. ■ , • • -. - 

República del Ecuador, — Ministerio de Es- 
tado en el Despn5fi«,de Guerríi y Marina. — Qui- 
to, 19 de Diciembr'Tde 153Z;'^^" ' ' '' ""^^ ' ^ 
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Señor General Jefe de Estado Mayor Gene- 
ral del Ejército del Centro. 

Habiendo tomado en' cuenta con sumo pesar 
el Excmo. SeWí'Bncargado del /Pod«cL:í¡jecutÍTi5 
•fes razonésTiJBsignTidas pórríJ^.n«!Jíiii«¡ficix)mny 
apreciabrfí dfe íeclrC24?Ael mfe aiitérior; manifés- 
•tando el ']í5Wt^so c^urfhajque *^^ia actualidad ofrefce 
.el Ejército¿!á caus'^ rícfti la insubordinación extre- 
mada, reí ay ig jj fan p a i n ple ta de la disciplina mili- 
tar y los act'os'' atentatorios y escandalosos que 
continuamente sé cometen; y exponiendo que; di- 
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suelto el Ejército del Centro con los acantona- 
mientos determinados fi los diferentes cuerpos que 
lo componían, no puede quedar subsistente el Es- 
tado Miíyor Ger^eral (pie tan acertada y oportuna- 
mente se puso al cargo.de U.S., .porque además 
tiene ne^cesidad de retirarse^'ál seno de su familia 
pnesto que el c^uebranto. de su "Salud exige un 
pronto reparo; me ordena 3ec?f*Sr^tnS. en contes- 
tación en cuanto á la príniSíi^pní .e, que el Gro- 
bierno tomará las mediiías'nláfCBpoiuinas, ef '^aces 
y convenientes, con el objeta) de^ prpcurar q" j no 
sólo se a'pje sino quedesapftfeisea por completo la 
desmoralización que por desgracia se está obser- 
vando en las ^ las, y en '^ii^cunsi/ancias que iníis 
nc . isarias é imperiosas son la subordinación y 
discip^'* na militar. Mas, en cuanto' á» la separa- 
ción de U.S. del Ejército central," ptivánYloIé h 
éste de su importante autoridad,' qti'e es sü verda- 
dera garantía en las circunstancias críticas que 
atravesamos, el apoyo del Gobierno y el sostén de 
la paz, no puede Resolverse por ningún modo á 
convenir en el retiro de U.S. delmando del Ejér- 
cito central; pues que sobre este paio'cular, pri- 
vadameate aun le ha suplicado ya S. E. que por 
ahora desista de tal intento, ya que un ilustre 
General de los precedentes dé US. no desatenderá 

á la situación azarosa desú patria. '^ 

En este 3 términos me ^;s .honroso dar respues- 
ta al oficio de U.S. ya citado.— Dios y Libertad. 

Pedro P. Echeverría. ■ 

' Con esas galanterías se quería contener 
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üíÁjgfiímil M^ta al frente de un ejército 
irremisiblemente perdido por la insubordi- 
nación, y se le contenía, en efecto, ya que 
no le era posible desertarse también para 
(^e al cuadro aquel no le faltara ni el úl- 
t}jnQ retoque. 

I^ero veíamos hasta dónde llegaba la 
altanería de ciertos jefes y todo lo que tuvo 
que sufrir por sú amigo Veintemilla. 

B. id IJ,— Ssitado Mayor General del "BíiéV' 
ciíadel Qe^U;p. 

Cuartel Gftm^ral ep Ámbito 4 26 de Jlovi^m- 
bra de X882. 

H. Síiapr líiniatrQ 4^ Estado en el SespAr 
cho 4e Guerrea y M^ina, 

ÜQii^o una nueva prueba del pppc^o cuadro 
<li^ ein la actualidad presenta el ejército^ cuya 
rolacáón xae permití elevar 4 U.S. H, en mi oficio 
antexipr d^ f^ha 24 deji que cursa, iMSompaño al 

Sl^nt#i en copia legalizada, el que me ha dirigir 
o el 80{ipr General Don Manuel S. YépeZp tras- 
cr¿bién4oiQ? ^ del Seüor Comandante de Armas 
de la PrQyin(:;ia del Ohimborazo, y en este el del 
Sellw Ooroner Víctor Fiallo. Este Jefe al dar 
cuenta de su (X»písi6i^ £il pueblo de Peni pe, afirma 
c^,m PWfe bnsq^y al enernigQ p^ira batirlo, por 
^liU ¿9 iH^uio^pneSj que en toda ocasión le .han 
sido QQ|^4^ PPT nii> por sijjíema, el mismo yxe, 
aunqíie 7U> tra$lttoe estrategia müUar, pero si en- 
Mirm itM ucreiéJmjpcarianU, Talea conceptos no 
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^lo envuelven una véi'dádétá cá;lú^itíá¿ Úúo iáW' 
bien una ofensa gravísitóáy WáStéttaiátítal *^í 
Honra y al puesto due ócti|)ó. Góitio un íftíW^áé 
estricta justicia, J^iao íéspétüosátnénté ál ©óbiéí-. 
no la reparación de este gratuito agrit^^ió^cfüé'^ 
me hace, atribuyéndorhe, acaso, dafíadasiii tétíétó- 
íies, y espero que diistátidose las pl-oVidetóijíás cjtíé 
el caso requiere, se obligue al indídado 06ftílíé9 
Fiallo á la explicación de esos asertos cdñtó^ádb* 
en su oficio, con el propósito de que se éót^f)é)$«l 
de mi conducta oficial. Si sé deja paáétí Stí^bápét- 
cibido este hecho tan notable, tai cobtiñüabtófa éh 
el líjército podría dar lügái* á ubá fóáaádá'dfe- 
cóñfianza.'^Dios y Libertad. 

Antonio J. Mata. 

El Gobierno de Quito, conílo tra Sti 
costumbre, creyó haber reparado táhialto 
mal con un oficio como el que vá én se- 
guida : 

República del Ecuador. — Ministerio de Es- 
tado en el Despacho de Guerra y M ariha.—- Quito, 
á 1° de Diciembre de 1S82. 

Señor General Jefe do Estado "Mayor Oerié- 
t-al del Ejército del Centró. 

Habiendo tomado en cuenta Si. E, el Enoár- 
gado del Poder Ejecutivo el contenido de la nota 
muy estimable de U.S. fecha 26 del mea . Jppdo. 
acompañando copia, legalizada de la que el Señor 
Coronel gdo. Don Victor Fiallo había dirigido al 
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S^or Comandante de Armas del Chiníborazo,' 
y esta autoridad la trascribió al Señor General • 
Manuel S. Yépez, quien lo hizo, á su vez, á U.S.; • 
oae ha ordenado decirle, que jamás podrá ei Gcü»' ► 
bierno, ni persona alguna, hacer el más paqaeflo ;•,« 
mérito de las frases violentamente usadas sin.pre- • 
meditación por el Señor Coronel Fiall.o; y^or la., 
dignidad del mismo Gobierno y de la alta jerarv.,. 
quía militar que U.S. inviste considera más acer: .' 
tado mirar con profundo desprecio palabrerías Ver- •' 
tidas por un Jefe que no ha pesado la gravedad 
de ellas, yaque Ja bien sentada reputación de Ú.S./*-. 
por su acrisolada conducta pública y «priml^V 
por su ejemplar comportamiento en el desempeíLo; 
de importantísimos destinos que se le han, coafi%*, ,V 
do, tienen muy bien cimentado su crédito ápte ^ 
el juicio público, y, por io mismo, nada puede ha- * 
cerle desmerecer la especie inventada sin el.rfte'-' ^' 
ñor fundamento por el Coronel Fiallo. — Dios y 
Libertad. ' " ' ;*' 

V 

Pedro P. Echeverría. 

« ■ 

Algunos de mis lectores extrañarán,:6Ín 
duda, la conducta exajeradamente circun%-\ 
pecta, por decir lo menos, del General Maú,:.* 
acaso sin fijarse en que era de todo "punto 
imposible .aplicar castigos á los insubordína-'V 
dos y demás omisos en él cumplimiento d^ 
sus deberes, tal como lo prescribe el Código 
militar, harto severo á este respecto; pero 
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ttV fmctw castigarlos á todos» en cuyo caso 
ítfítf pocos jefes y oficiales habrían salvado 
A !■ Étcíóii de la justicia en un ejército que 
lio bililNi de seiscientos hombres en la 
%p(XM i que me refiero; habia que procc- 
útst co/n la lenidad exigida por el Dictador 
pMt wn tuemos amigos; y, en suma, hubiese 
1AI6 fkidispensable, por ser lo más eficaz, 
diwlfOT la tropa para organizaría con nue- 
^tmrjfcfes y oficiales que no era fácil conse- 
^títt^ menos que se los hubiese improvisa- 
dO| di 4ofide resultaría igual inconveniente, 
^Mr^JM^Ios omisos é insubordinados eran 
fMUmntt militares de ese molde, 6 vetera- 
' éaiHrimrtterados en los vicios más degradan- 
tti't ^ imposible remedio. 

IjHí excepciones eran tanto más hoi\- 
üOSn cmnto que eran pocas. 

l^ero que hablen los documentos y 
aiOMfé comentarios. 

JLddB. — Estado Mayoi Geneial del Ejér* 
idür^ Centro. — Cuartel Ueueial en Anibato ít 
9«bS(yvi«mbre de 1882. 

' IBL fitóor Ministro de Estado en A Despa- 
' <Atf d^CNierra y Marina. 
B^ftor: 

Sij^é^m*^. tf «V »>••»• 

demostrar ¿"U.S. H. la desmüraliza- 
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eidn de lo« cuerpea del ejóioito se me permitirá 
hacerle saber que, bal>iendü marchado á Quito, 
de orden superior, el Hoñoi Coronel Don Juan *' 
N. Navarro, el Subteniente Don Ezequiel Calle*, 
sin pasaporte ni permiso do autoridad alguna, ha • 
desaparecido de cata plaza, repitiendo el escan- , 
daloBO ciimen do dcdorción en campaña, pues 

ri en Riobamba ob'crvó Li misma conducta,, 
ndonando la íácci otaría de la Comandancia ^ 
de Armas del Chimborazo á la (jue fué desh-. * 
nado. ;■'••'''' '' \ 

Es tan crecido el número de oíiciale.i desef^ «•'■•* 
teres que causa vergiioiiza relacionarlos, yes;qire ' .''*"í; 
alentados con la impuni<Uid, cilou que es una v'rf *, 
buena acción haber ]>erdidocl honor, Ja diRnidad*"»- •^-, • 
y el decoro que ex i l;c la carrera militar. . ^.. ^ 

La embriaguez, vicio iavorito de nuestros, " ..• , 
tefes y oficiales, es otra do las cnunas que vieneji'"*. * • \. 
destruyendo la subordino (ion, porque enajenados * • •^. ^ 
déla razón se creen autoiizado;] para cometer^ . ' *- 
toda clase de faltas, y, ni el ie¡¿p(.to íi los superio- «':* ■ j' " 
res está ya en uso al presento, aumuitándose -á' * ' •\* 
lo dicho la falta de puntualidad ui el cumpli-^i^j^i -^.*^'(' 
miento de sus dcbcrt-.^, di:r'( le quo ni j-ara el rele-;,;V: ; |^ ,<< 
vo de las guardias fjo proytntan lo^ oficiales- A •' "^v^.^-ji 
quienes lc»s corrt.sfujiido, ni el ccrvicio de ronda^: ^' ... .¡^ 
pueden desempeñarlo, ha^-ta loo tof|ucs de come- «'^^ 
ta parece (jue le;^ ¿on dcí-cohocidotí y todo ■ scrvi- 
eio se hace de una nia»itia tan tuizada que nín-,^1; • " ' 
gana energía es suíicien te píii a c( míe ncr y reme- - ' * ' ; : y^ ^^ V ^ 
ai«r los males que venimos do]»lora.ndo. S6ÍPj?V>)^^\ \^^ 
Ufia completa reoiuanizí^cion de cada uno def;|oB 
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ciierpoa del Ejército, ronfiándolo» a| mando de 
jefee de honor y de in.^tr acción podría remediar 
^''jha- situación angustiosa q le atravesamas. 

En el Distrito del A/.uay cata sucediendo lo 

• mismo que aquí; las copias de las cartas particu- 

- laree-que he recibido y que acompaño á U.S. H. 

comprobarán mi aserto; y, si en los primeroB eo» 

Bayos de operaciones de las tuerzas destinadas & 

contener la invasión do los emigrados, oa laB Pro- 

:i?incias'del Sur, han cundido la insubordinació», 

^ 1^ cobardía y la falsedad en jefes de alta jerar- 

1 , quía ¿cuál vendrá á ser en lo futuro el resultado 

déla guerra? 

I)ejo íi la penetración de U.S. H. que, medi* 

tando sobre lo q uí^ pasa podrfi escogitar la maue- 

f" ' j-a de preparar cou tiempo la suerte del Ejercita 

Faltaría á mi deber, si teniendo, como tengo, 

conocimiento pleno de causa, no pidiera k U.S. H, 

- .. , que se di-s=;,ae someter fi conocimiento de S. E. el 

^.í^cargado del Poder Ejecutivo la triste perspec- 

. ... tiva de las fuerzas que se han puesto á mis órde- 

. ,,. ,n(^, para que en ningfm ca-^o se me pueda impu- 

. tar responsabilid:ul por tolerancia 6 descuido eo 

^.1 ¿reí mando que se me ha confiado. 

Despu^'s de esto debo tambión manifestar k 
U.S. H. qi/^, desde el último parte que dirigí en 

• mi oficio anteiiv.>i> los iusurre(ítos permanecen to- 
davía en numero dti 2(1), en la hacienda ''Gunda- 

• lupe", fi cinco lci';ua3 de distancia de esta ciudad, 
sin que se iiayan dciridido a atacar esta plaza, 
como lo habltu proniet'ido; ponqué en todo evento 
resistiré hasta dr/nde sea posible con la reducida 
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fuerza de 150 bombre» que ha qu^edada tasrift 
de la iíiariji y numerasa deserción que M ^&Ao 
eaq[ueletadoB las cuerpo» que compoofan <l IJ^fUt- 
'cito. — Dios y Libertad. 

Antonio J. Mat4« 

Pero ni ese oñcio ni las circularcí dti 
Ministerio de Guerra n¡ las órdenes gtna* 
rales de todos los días ni las amoiiestactfK 
nes verbales ni nada, nada era bastante á 
componer lo que era ya de suyo iocoippo^ 
ni ble. 

Además de eso, si el Gobierno áibQiA- 
to ordenaba por una parte el juzgamicota 
y severo castigo de los insubordinados^.Mili- 
s^os y borrachos, sin distinción, de nUigúiOk 
géneio, esotro como Gobierno de Gf^Hf^ 
quil, el Gobierno Supremo del Díctftdkü^^ 
exijtíía que se guardase cierta tolenincia COO 
los amigos, porque los tnds de éUoi íAmAmP 
inconscientemente! 

He allí la clave de todo ese doopA^Rw 

Pero veamos otros documentos. 

• ' ' ^— ^ ' ' 
K. del E. — Estado Mayor Qeueral del ^tt» 

cito J<:;1 Ooritro. — Ambato & 7 de DioiwÜMP^ 4^ 

1882. 

tíeñor General Jefe Superior Civil y MiKIiftir 
de Ub Províiioiab del Tungurahua y ChimbonMKl; 

^cal o ([o teiior conociiriientp de qu0 alQ^tPsQf* 



^ I- 

oplocftción detérminadis -^mientXBi no dfqniíiMm W 

el Suprimo Qobiemo & qm«i «» 



•Gvuraltó 6 «^ raspéelo, ba marchado para 
dudad de «a amera dandestína y iin d 
.pectÍTo pa(uiporie| as^^orftiidoMsae queUovael 
objeto de conducir lasfuarzaB exiskoites «a<.4Wi^ 
idásiu Mae, como en mi comunicación dirígUb^ 
noír niifimo por la poeta participé & Ü»S« que i(SLa 
'debiaponerse en camino, con la mayor preaií^ 
(udv; i^ fuerza del '^Batallón Convención' V coa aa^ 
toen de artillería. U.6« . que conoce bien sui di^ 
^bem, espero se atendrá únicamente & esa oiéaa,. 
sin sujetarse en maMra alguna 6 lo que paeAa 
decirte & la voa el Coronel Orteaa, que^ como \m 
ifiobOy ' no tiene ni repi!eseii1^a!nora ninguna aiH 
lHKH4ad/ pueé> aunque el><}obiérno dispone la oan« 
omización 4® tcoieus laa- f nenas, yo creo por mi 
partfi:. suficiente la.4el 'OBatallón Convención'^ 
u^a abrir las operacioneiai sin dejar desguameoU 
P^ia placa de Biobamba/'^Sios^yLibertad, 

AiriOHio J. Mata* 

' Ecuador, — Jefatura Bupeiier Civil y Militiy 
Ce ]a& IVovinciaa del Tanguiubua y ChiTnbniaüi. 
— rBiobamba, & 8 de Diciembre de 1882« 
^ Seflor General Jefe de Bstado Mayor CkuK 
MI del Ejército, 
Seflor: 
En este momentO| que son las once y t&flfilK 
del día, acabo de recibir al muy estimablie cAok^ 
d(^ y.£l. de ^ba 7 de loa oorfieniofii por d ^m 






: mé oráefüSb \íí reniiatón inmediata del "Batallón 
^Oonvención" con sns muíiiciones y tren de arti- 
- Hería. Como hubiese recibido un posta de eate 
mismo dfa con igual orden, se dispuso desde ese 
momento lo conveniente para que se ponga en 
marchai que creo la verificará dentro de medía 
hora. 

Si bien es cierto que el Coronel Ortega tocó 
en mi alojamiento de dos á» tres «le esta madruga- 
da, y habiéndome lelacioníido sucintamente lo 
que por allá pasaba, y, talvez con intenciones de 
que yo mandaae mayor fuerza que la prevenida 
por tJ.S.: alVerque yojno podía ni debía conve- 
nir con sus indicaojonee, se pxplicó solamente ma- 
aiféotando que dentro de una 'ó dos horas vendría 
la orden en el sentido que la he recibido. • 

Necesario es saber que como soldado y como 
• jefe que conozco mis deberes no me ^ujeto ^sino & 
las órdenes e&critas de quíea creo mi supepori- 
dad, dejando á un lado indicaciones y explicacio- 
nes que no debo aceptarlas. — Di^^ y Libertad. 

M. S. YfePEz. 

Nada consiguió, pues, con su excur- 
sión de intriga el Coronel Ortega, qué, aca- 
so se habría empeñado en imitar á ese 
General de la caballería romana, Lucio Mi- 
nucio, en sus absurdas emulaciones con el 
Dictador Fabio Máxfmo que dirigía en jefe 
la resistencia contra las huestes de Aníbal. 

Ya tendré ocasión de precisar los ras- 



— 175 — 

gos de parecido que nuestro Mihucio pudo 
obtener de su modelo. '• 

Veamos antes un nuevo resumen del 
estado del Ejército, para que no quede to- 
davía en el ánimo de mis lectores la ilusión 
de que aquella agrupación de hombres ar- 
mados puestos á las ó^rdenes del General 
Mata era, en efecto, un verdadero ejército. 

E. del B. — Estado Mayor General del Ejér- 
cito del Centro. — Atnbato, á. 8 de Diciembre d« 
1882. 

H. Señor Ministro de Estado en el Pespitcho 
de Guerra y Marina. 

H. Señor Ministro: 

Ni la circular expedida por el Supremo Go- 
bierno el 2- de los corrientes, ni ,las diarias y 
severas órdenes generales, amonestaciones parti- 
culares %i cuantas providencias se adofeten por 
U.S. H.* ni por la persona más caracterizada de 
poder son suficientes para mejorar la situación del 
Ejército. El detéstame vicio de la embriaguez 
' que cunde por todas partes trae consigo la inmo- 
ralidad*y la más completa insubordinación, por 
manera que los cuerpos existentes en esta plaza, 
con muy raras excepciones, son un cuadro tristí- 
simo que la actualidad ofrece, y principiaré por 
decir á U.S. H., para conocimiento de S. E. el 
Encargado del Poder Ejecutivo que, desde la^ al- 
tas jerai'quías militaies hasta los últimos soldados ' 
se presenta 41a vista del. observado!' un^fimeB- 



Wttb mgeMaolof dé inMurgor» y dcMDMB^, 
pot nanera que la oonaert aciAn dd orden publico 
*^OBfada ft laa armaa de^ jpfobierno tiene que tocar 
m il obottculo. iiuiüjicpble ya, de la falta del 
púñanút que debeoer él timbre del soldado de la 
MBíifai» y ante los vidoa que irienen desarrollan* 
Ásm como al desborde de un río caudaloso cuyas 
igaatliubiesen Ue^o & aum&s alto nivelt 

I«i faderancia.de ciertos jefes aue oportuna- 
4Mste no han contenido las faltas üe sus inferió^ 
Mi bso» que ahora más que nunca se lamente la 
Ittfiscspiina» núes que na cambiando de rala la 
<Hga»iMiriftn ae los cuerpos^ desde el soldado al 
tjiml» que debía, ser mis digno, se nota extremo 
é$m/to en todos los actos y d abandono más oom« 
pialo» Oonservamoi de frente al enemigo^ y el 
•eswicio no puede hacerse con la regularidad que 
el OMO rv)uiere» porque^ ni las pequeñas avan»- 
ite que se colocan ;|itoi p|aoautelar el camnamen» 
ÍD^«itftn exentas ||e faltas* tan cenaurablés, ya 
fMloB oficialseque las comandan seentreaanft 
6 tiflábriagues y alsuefio^ hadendo fácil la aeeer* 
lAfin del sddado, tan peijudidal fJ mejor servicio 
$ WiOfiUdad de los'cuenpps» 

Jara estar jpT^enidos en caso de un ataque^ 
• Mmbran ofioalfs df alta graduación, á quiai- 
'Mi as les encaj^'.el mando de sus resi^ectivae 
jifssyrillas; y, burlando lamas activa vigilancia^ 
%IM los primeros que abandonan el puesto, salen 
dJqMrnpamento, y con escándalo de la moral y 
whMraaiQte, se lan«m á las tabernas; una ei* 

bueean los olfOB asiloB de la comi|N 
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ú6áf 7 és asi temóse eotBplacea de haber llenado 
dHtfj^dsoieate sos deberes! 

Si el jefe del cuerpo á qué pertenecen les in- 
tima arresto, lo quebrantan con cínico atreví- 
mfento y acud^ al alojamiento del Jefe de Estado 
Mayor General á censuitir y calumniar al jefe 
que ha impartido la orden y & pedir la libert-ad, 
con* mengua de la dignidad que debieran conser- 
vad y olvidando que ayer; no ma«, fuera del ser- 
vido^ clamaban y encardan por la colocáeidñ 
que el Gobierno les ha dado; hoy; enajenados de 
la razón, por !a embriaguez en que viven, hasta * 
se ávar "pn á dcmanoar su baja; vuelve á ellos 
una ráfaga de juicio, y entcmces^ prometen eljbtrre- 
pefitimiéñto, gimen por la indulgencia y una hora 
mft^ tarde' e^h nuevamente entregadoe & los 
miónos vicios, sin qtle sea posible contener á esa 
turba de contumaces mal arrepentidos. 

Para complemento de la situación que acabo * 
de pintar hay otras ocarrenciaa, que no pue^ 
demf de comunicarlo para que llegue á noticiíi 
del Jefe del Estado. 

Por notas oi^ciales y ¡cartas particulares he 
pefido & U.S H. que S. É. el Encargado del Po- 
der Ejecutivo resuelva si el Sr. Coronel Don Lui6 ' 
P. Ortega debe encargarse de la Jefatura Oivil y 
MiKtar de esta provincia, conforme á lo ordenado 
poi^el Excmo. SeíJor Jefe Supremo de la Repú- 
blica; pero como nada se Ka resuelto' á esteres- 
pecio ni sobre lo más que tengo puntualizado, he " 
comfpréndido que dicho Señor Coronel no tenía 
colocacióii que ocupar ni mando alguno que ejer- 
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oer, y dosde entoBcee había notado qua era vio- 
lenta ]a situación áe este Jefe que, presentándiO- 
me á cada roomento planes de bataua y ataques 
dííerentee, mortificaba mi modo de ser y de pen- 
sar, siendo yo hasta cierto punto tolerante, no por 
falta de energía, sino por nacerle que conserve el 
patriotismo que tanto ha decantado; por fin, ayer» 
apoderándose de nueve caballos que con gran di- 
ficultad se han colectado por el Señor Goberna- 
dor de esta provincia^ de la contribución impues- 
ta, y Gue eran los únicos que podían darse & los 
Jc^es ae ronda y á los oficiales que comunican mis 
órdenes para la seguridad del campamentoi te^ 
niendo al frente al enemigo, ha salido de esta ciu- 
dad con el tren de su Éaiado Mayor ^ compues- 
to de Jefes, oficiales y gran número d^ asistentas, 
que los toma á su antojo de los cuerpos, siendo los 
primeros del número de sus parientes y favpritoSj, 
que ciegamente obedecen sus órdenes; y se ha 
marchado, según unos á Kiobamba, y, s^ún otros 
á Guayaquil, afirmando que iba á dar un gclpe 
de Estado, sin haber tomado siquiera pasaporte 
para este viaje precipitado y nocturno, ni permiso 
de ninguna de lab* autoridaqeS| ni del suscrito que 
f^eguramente le habría impugnado su comporta- 
miento. 

En presencia de hechos tan escandalosos en 
)a situación k que hemos llegado en la actualidad, 
con riesgo tanto del ejército como de mi persona, 
teniendo que contemplar, sin que me sea dado im- 
pedirloi¿ ni remediarlos, tantos actos de insubor- 
dinación y barbarismo, quiero una vez por todas 
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salvar mi responsabilidad, esperando que IJ,S. H. 
someta el tenor del presente oficio & 8. E. el £n> 
cargado del Poder Ejecutivo, para que, con el 
tino y energía que le caracterizan, dicte las medi- 
das que puedan remediar todos las abusos que vie- 
nen angustiando más y m&s cada día la situación 
del Ejército. 

Con este propósito me ha parecido conve- 
niente dirigir el posta que lleva esta comunica- 
ción, para obtener la debida contestación con la 
anhelada prontitud. — Dios y Libertad. 

Antonio J. Mata. 

A demanda tan perentoria, el Minis- 
tro de la Guerra contestó, en nombre del 
Encargado del Ejecutivo, con sus conoci- 
das prevenciones, reducidas á lamentar el 
desconcierto y á ordenar el inmediato y 
severo castigo de los culpables quienes- 
quiera que fuesen. 

Pero ya he dicho que para hacer justi- 
cia cabal y estricta era preciso no dejar á 
nadie impune; y en tal caso equivalía á 
provocar una conflagración, desde que era 
inmensamente mayor en el tal ejército el 
número, de los que se habían hecho acreedo- 
res á la sanción penal que el de los cumpli- 
dos é inocentes. Acaso no pasaba de un 
cinco por ciento la proporción de éstos so- 
brie acjuéHos! 
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El Delegado S?»lvador, aun cuando es- 
taba fuera de la capital, dirigió tcxlavla «una 
vez más, sus consabidos consuelos en estos 
términos: 

1882.— Alangasf, Diciembre 9.— Señor Ge- 
neral Don Antonio J. Mata. 

Ambato. 

Mi atierido General y amigo: 

Contrayéndome k su apreciable del 6, debo 
decirle: que no desconozco lo angustioso de flü si- 
tuación, y que lo contemplo consagrando todo su 
afán al remedio die inieeterados desóardenos, cuya 
causa 0ficiei^te reqcmoce como origen la mala^or- 
ganización del Ejército, su descuidada educaci6n; 
y lo que es más triste, la impunidad delaus faltas 
cometidas; empero, la vida, cualquiera oué sea la 
profesión y categorta social de un individuo, nun- 
ca está exenta de sinsabores y angustias; y de 
todos los tipos de Vá humanidad, el solcMo^ como 
Ud.'Sabo, es'el hijo de la abnegación y del sacri- 
ficio. . Pongo & Üd. mismo por testigo de lo que 
afirmo: ^ no. es verdad que para empi^fliar el bastón 
de mando y los bordados 4ft.^oueral ha atrave- 
sado üd.. una existencia de privaciones y dificul- 
tades y no una vida holgada y muelle? Penétrese 
Üd. de esto; piense que su tarédito lo debe i su 
constancia militar, y,, lejos de pedir su separa- 
ción, empéñese en debelar los restoa de la revolu- 
ción del Centro, 

KUunee iré & Quito con mi ^^^4 yf^tW^ 
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t ««iotíkMaeádi; y, dmSíe allí proooraTé oi^ganizar el 
;^iB)toril<>;y:•^^)ar.las4seBlM'4^^ que Ud. 

. h^tte «leiio» eBtorbaí «n el niaBdo. 

Hasta tanio tengo el gusto de Tepetirme, 
siempre suyo de corazón^ 

. Lsopot DO F. Salvador. 

iMientras tale5s co£a$ se dedan del Nor- 
te, f Veintemilia desde Guayaquil amimia la 
fSttprema dirección de la guerra é impar^^a 
las instrucciones que voy á copiar luego, 
sin detenerme á comentarlas, ya que por si 
solas .revelan el modo de pensar del Dicta- 
dor y el alcance de sus ab^md^s exigencias 
con uno de sus pocos amigos que^taba ha- 
ciendo un deplorable sacrificio de su digni- 
4iad y su buen nombre, como militar, cOí;io 
libeml, como patrrotal 

Veaiuos antes 1^ parta que precedió & 
tales ín^tTiiCcion^s: 

1882. — Quf^yaquil,.I)iciieinbro 9,— rStóor. Ge- 
neral Do» Antoaio X jyUta. 

. Mi 4Efpyeiciado amigo: 

Bin niogma de tTd^ó.que^rGfiprírme^ l^di^ijo 

• lita^ Buea que las cir^uusiMcias me exigen ^f^lir 

de Utiolorosa postración en que^ me encuentro, 

^Qfque^ iaa noticias xeeUúdas hoy \\jm».n m. fM»^- 

i^n<|»»«lg^ 1» a(mf;p6blM^. 
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' • Había dejado á disoreciÓB del Eacargado del 
Poder Ejecutivo el restablecimiento de* la paz y -el 
orden en las provincias del Norta y -Oéntro, y, 
por consiguiente, la regularidad en el ejército mi- 
litante. 

Las medidas que yo he tomado cerca del 
Gobierno de Colombia, cuyos resultados se dejan 
sentir ya en la frontera, y de lo que dedtUcfa que 
los filibusteros del Norte no volveirian & molestar 
seriamente Ja atención del Gobierno, había he- 
cho combinaciones quaá. la fecha habrían estado 
cerca de ser escarmentados Salazar y los filibusf- 
terosque han invadido la provincia de Loja; pero, 
por desgracia, la falta de exactitud en el cum- 
plimiento-de la» órdenes que he impartido,' es la 
causa para que Salazar haya tomado más aliento 
y se r^ularice de la montonera con que invadió 
el país. Sinembargo de esto, boy. me costará más 
tiempo y más sacrificios; ,pero cumpliendo estric- 
tamente con lo que yo orueno, en oreve quedare- 
mos sin filibusteros en el país. Para ese efecto, 
adjunto á Ud. á esta, instrucciones que deberáfa 
ser observadas sin orden de obro que las contraríe, 
ni disculpas ó razonamientos podrán ponerá Ud. 
& cubierto del no cumplimiento de las instruccio- 
nes ú órdenes adjuntas, debiendo tener éstas y la 
presente carta como comunicación oficial, porque si 
no las envío por conducto de la Comandancia Ge- 
neral es, porque quiero evitar que aquí aépa/á cft- 
mb se burian • Folleco y . los demás colombianos 
aventureros de un cuerpo de ejército franóo, leaj 
y aguerrido. Para evítaHó -en- 'lo -flUcésivO; láu 
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ii^iruQpion^a ^jmitas le í^cultaa lo bastante para 
proceder con actividad, arrojo y opergia: entóneos 
en I^eye ae habrá. Ud, llenado de gloria, dando 
fin» hasta el ÉfX^erminio, al último de loa filibuste- 
ros que, quiera, conservar su aripa coutra el Go- 
bierno. Valor y unión, querido General,.y en un 
momento feliz obtendremos ^ victoria cuyos lau- 
rel^ puede legarae ár la posteridad-por haber con- 
quistado paz, orden y trajiquilidsul en nuestra 
patria. Actividad y valor, pues <jue el enemigo 
es in9ignificante,-una montonera sm orden ni dis- 
ciplina» Y comandados por Sarasti y Alvarez les 
h% entrado la fiebre de la ambicióla 

Sensible, y muy.sen^ble es, miqueridQ Ge- 
neral, que entre los misnvos amigpe so inicie la 
c^iamografía, la división, que, talvez, el mutuo 
recelo, sin comprender que todo eso no puede ser 
otra cosía que parto 4e los enemigos, quOy perdi- 
dos ep ,el camino de. las armas y de la iniamiai 
quicen continuar en el de la pei^dia y de la ca- 
lumnia: por ejemplo, han querido hacerme creer 
qué proclamarían 4 Leopoldo como Jefe Supremo. 
Y ¿habrá cabe.za de amigo que pueda creor esto? 
¿Ño tienen Ja lógica precisa que Leopoldo ha re- 
chazado toda . proposición oon la energía que le 
cupple, pues" que * sin infamia, sin infidencia 6 
traición, es hoy el Encargado del Poder Ejecutivo, 
querría cambiar estos lauros por tener por cuatro 
oías el mismo título, para luego verse traicio- 
nado por los mismos que lo quisieron elevar? 

Nó, mi amigo; yol^ hago verdadera justicia á. 
L€|opoldo; él no aceptará esta íarza, porque ni pue- 
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pataafirfnár a<foéBtb. 

Camnnicaié & Ud. oue Carlos Odófies éBt&" 
deeempeüando la Comonoanciá Genend de OüeB-^ 
ca; Én ogúBt tierra hay eotueiasmo én ülvóx dé, 
Gobierno. 

Eñaei^ldas^ Mánabf y iodoé lo6 'p!ieldci8''dé ' 
la Oosla&e<30í&dervaa' en orden y tránqtlilidad/ 
sin que haya teaior dé alteraddn nin^tma^ 

S^iaasar y'Ios invátoreB han venido ' eogi^la* 
dos con la ootím de qué en todee IO0 ' piiel3á3¿' 
ex'cepto OiiayaqmI> estaba triuniante la retroltl*-' 
ción. Mm, & la fedbiá estaarán deBilusíOxiadcMí f 
la%o«erSn^ batidos por amboe lados, 

Laa^ noticias del Kbrte son sumameitte'to* 
tialÉk^tdria^; E! Oobier^ de Oolómbia ha pueiGo' 
ya presión sobre los emipí^osi impidiendo Hue- 
vas invasiones y ordenando la intériáaeióii ño 
ellos. Parece, pues, que las autoridades de la 
frontera, alletídé el Carchi, principian i ser énftr- 

Í^icas y que también loser&tlen Tutnacoi aegdn 
as ói^denes del Jefe del Estado del Cauca. 

Ya verá Ud. lo extenso que soy en la presen- 
te correspondeítcia. Asi pido & XJá. me ponga al 
corriente dé todo cnanto por allá pase. 

Y/sin otro particular, me repito, comosiem- 
pre/de üd., su afectfsimo amigo, 

Lpb VsiKTBurtLA. 
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lB82,-^6üáyaquil, Diciembre 9. 

Señor Oenéral Antonio J. Mata. 
Jmtruoeiones res^ri^ás que deberfiü ser 






QUioplidaa. exaetamen^ 9^úa el tieiu)r que aigw: 
En. extremo desagradable me ha eído atW 
quefiiQ, tal -FollecQ^ con unos cuantos bandoleros 
na O/Joyetido en Latacunga lo^ excesoe que me re- 
ñm^ik, por loque se hace indispensable recoBCoi- 
tr^ la fuerza en Ambato^ á fin de atender al pun- 
tQ <)U6 fuese más necesario para la def(mBa j sos- 
tenimiento del orden, y, si con todas lass^puridá- 
¿es del caso pudiese atacarse al enemigo, empren- 
der la marcha sobre él, contando siempre con un 
s^pu'o triunfo; de otra maniera, es mejor estable- 
cerse en el pumto A 6 B para hacer una. yratajosa 
defensa y atacarlos donde fuere conveniente, persi- 
guiendo la derrota en caso de que preeen tasen 

comHte. 

KtwOnoentrada la fuerza en Ambato, tenien- 
do un espionaje expedito, pueden saber si el 
enemigo situado hoy en PíUaro se mueve sobre 
Báobamba, emprende su marcha hacia Quito. ú 
otro lugar & apnde le sea á Ud. preciso marchar, 
& fin de perseguirlo y derroó*'. rio.— Marchando Ud. 
siempre en convoy con las fuerzas que tenga fe 
su mando, y sin dividirlas por ningún caso, para 
que el enemigo jamás pueda obtener la ventaja de 
batirlas en detal: tomando siempre las pi:ecaucio^ 
nee que las circunstancias requieran,, procurando 
debelar ó destruir á. las faicoiones enemigas cuan.'- 
to antee¡fuese posible, pues no.se puede por m&s 
tiempo prolongar una anómaja situación, contando 
con elementos de consideración y con fuerzas lea- 
les y. aguerridas,-uomo las que hoy tiene , Dd. á 
sus órdenes. 
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JPrínon«roí.— Deben mr traneportadoB al lu- 
gar donde se reconcentre la fnerza, inducirle loe 
herido^ que se encuentren en el hoeqpital. A los 
aue 60 hallen buenos, ae lee colocara en una banra 
ae griUoB para toda seguridad, <xm la prevenddn 
de que 'di el enemigo ataca, ser&n inmediatamen- 
te pasados por las armas^-nara poder maniobrar 
sin ese eatorW A loe heridos y gravemente en- 
fermos, deben conservarlos on el hospital, con to- 
das las seguridadee del caso, previa igual inti- 
mación. ' ' ' 

De una manera «articular, hay q ue p'roctil'ar 
que sqpan 8arasti y los bandoleros que le ' áóOtti- 
pafian que, si por casualidad vuelven ellos k ocu- 
par ia capital ó cabecera de cualesquiera pro- 
vincia 6 cantón con los filibusteros que -tíéneü 
& sus órdenee, inmediatamente todos loe prísione- 
Foe serán pasados por las armas. 

Todas estas disposiciones son dadae para su 
exacto y puntual cumplimiento, sin qué haya ra- 
zón alguna que pueda disculpar la omisión ó folta 
de estricto cumplimiento, pues que tanto tfd< co- 
mo la Nación entera están convencidoer <^ü elo 
que ae necesita es represión fuerte y enérgica y 
del momento para asegurar la paz y el porvenir 
del país, puesto que hasta hoy la? m^aidas de 
conciliación, de indulgenda, de reiterados perdo* 
ne^, de abrazos fraternales y de una clemencia sin 
limites no han servido de estímulo para^^ak^árloe 
de su temeridad, para que no sean reincidentét 
en sus faltas, cometiendo por do quiera qUe pasan 
las más grandes d^redaeiones, sin que esquiven 



ttiagau cisne d# criman por conetorlo. * 

TamVito se haca ueeesario decir á üd. qw, 
por tOfioA loa madios po^iblae es prociao amnantar 
la iimxa ooQ hombrae hábilcB en Iob distintos 
cantoneB y provincias. 

. ,Si loa onemigoB no tienen ninguna dase de 
ooináderación y ai m han procurado caballos para 
andar eo ene cabalgatas, quitándolos al género 
humano ¿por qu6 Üd. y las autoridades de las dis- 
tintas provinoias no han ordenado t(Mnar el núme- 
ro de cabattoB suficientes para organizar siquiera 
doioieütoe hombree de caballeria? Pues bien sabeéa 

3xm loe caballos tomados por el Qobierno serían 
erueltoa 6 pagados. Y así habría contado Ud. 
000 una hiena movilisable para perseguir al ene- 
migo ea cualquiera de las direcciones por donde 
iniciara la derrota. 

, Cuento con la honorabilidad» el temple de al- 
ma Y los largos afioe de s^vicios que á Ud. le 
distinguen, para que todo lo relacionado sea cum- 
plido exactamente, pues las vacilaciones perjudi- 
can de tal manera que son un disimulado triunfo 
para (di enemigo» &i los filibusteros nada respetan 

Íasspinan hasta k los heridos prisioneros como lo 
icieron jCioo*al valiente Morías, nos han puesto en 
el caso de ser también inexorables con éUos. 

. 9i las oircunstanciae exigen la reconcentra^ 
ción do la& fuerzas en Ambato, deben qnedar or^ 
ganiBadae w la ^rma siguiente: 

JjfL íuersa del batallón ''Oonvendón" y la del 
^'2 de Abrir deber&n unirse & las que ec^n. en 
Af^bato compuestas del '^16 de Diciembre" y del 
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"26 de Marzo", con lo que llegarán & fonnar un 
respetable pié de'fiwpza para Aú que es hoy «I eaí- 
niigo* 

Estas faersas se denominar&n Divisiáí dd 
Centro, cayo Jefe de Operaciones ó Comandante 
en Jefe será Ud.; — Jefe de Estado Mayor al 'Sefior 
General Manuel &. Yépez; y Comandante Gene- 
ral de la División será el Señor Coronel Luis F. 
Ortega; el Señor Coronel Camilo Montenegro s^ 
6 Sub-jefe de Estado Mayor 6 Ayudante Geswál 
de <uanpo. Loe demás Jefes y oficiales coii<aus 
respectivos cuerpos • «en las propias colocacioiiés 
que tenían. El Señor Coronel Antonio Baquero, 
en la que actualmerue tiene, igualmente que el 
Señor Coronel Ignacio Paredes, 

El Señor i>on Julio Mancheno sevá nombrado 
Jefe Civil y Militar en la provincia del Chimbo- 
razo, con la autorización do tomar las medidas que 
?ean conducentes á censervar la paz y el orden en 
aquella provincia, ó de replegarse á donde Ud, 
se encuentre, caso de que aquella provincia faese*' 
invadida por los filibust^os. 

La columna que está al mando del Mayor ^ 
Marco A. Jaramillo y la o^ra que la comanda el 
de ^gual dase José Lbmingo Ceballos deberán «ser 
inmediatamente remitidas por la vía de Yagua- 

chi. ' 

Si el Comandante Darío Montenegro iartuvie- 
se en esa, aera el Jefe que venga comeíndáiíd!» y 
conduciendo dichas columnas. En falta de éste, 
el Coronel Camilo Montenegro, y en falta de éste, 
el Comandante José Antonio Laso, á fin de que- 
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sin detonarse en el tr&nsitOy á marckas oontinua- 
daBy puedan llegar á esta cuanto antes sea posible. 

Advertencia. — No sé los espías 6 falsos ami- 
bos que tenga Ud. como los que tuvo Leopoldo 
durante los días de las excursiones en la guerra, 
pues Sarasti y Alvarez recibían casi momenti- 
neamenie noticia de cuanto pasaba y cuanto se 
disponía en nuestro ejército, inclusive los disgus- 
tos domésticos. En fin, lo sabían todo, y con an- 
ticipación se prevenían para todo. Estoy al 
corriente de estos pormenores por uno de ellos que 
se me ha pasado á ésta y me dice que ignoraba 
quiénes eran los que enviaban los avisos^ porque 
eratí papelitos sin firma. Esto les hará, pues, 
prooauttlarse para que toda disposición que me- 
resca secreto sea con las debidas precauciones. 

Siguen algunas indicaciones más de 
ninguna importancia para el objeto que me 
he pi opuesto. 

Que las tales instrucciones no se ob- 
servaron por el General Mata sino en aque- 
llo estrictamente razonable, parece que no 
hay para qué decirlo. 

£1 párrafo de los prisioneros era indig- 
no hasta de entrar en cuenta; ni el 
Genial Mata fué nunca durante su larga 
carrera páblica partidario de los asesinatos 
oficiales, por más que se asegure que sólo 
se pretendió amenai^ar con ellos á los prisio- 
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ñeros, por ver de que escarmeiitamn en su 
cabeza los revoliictonarios que todavfa po- 
dían batirse. 

Lejos de eso, el trato que ' se les dio, 
bajo el mando del General Mata, no pudo 
ser mejor; á lo menos no se resintió de las 
crueles hostilidades de que hac^n lujo núes* 
tros vencedores en las guerras fratricidas. 

¡Cuan distinto del proceder observado 
poco más tarde por los restauradores con. 
los dictata}'iales\ 

Pero no es aún tiempo de que me ocu- 
pe siquiera someramente de esas hauríUm 
de los que tenían por divisa: '^Libertad y 
Ordena 

Continuemos examinando documentos 
que dicen más que mis palabras. 

1882, — Guayaquil, Diciembre 13. 
Sefior General Autoaio J. Mata. 

Ambato. 
Mi bien querido amigo: 
£n mi poder SU3 do» muy eatimabled de' 10 
del presente que. correspondo con el afectó de 
aiempr^. 

Gracias mil por su manera de ser do Ud¿ y 
por el convencimiento que tengo de su lealtad 
para conmigo y mi Gobierno. 

ííada puedo decir á Ud. sobre la» aprtcia- 
ciones eo laa doa citadas suyas, porque la (|ue 
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diri^ & TJAi por la poeta, organizando la manera 
. y forma en •. que debían estar las fuerzas, ya no 
me queda otra cosa que decirle, sino celebrar la 
feli^ circunstancia de que hayan podido pasar con 
felícidadj^en su axiarclia de Riobamba á esa los 
ciento treinta hombres con lo? tres cañones y el 
trien de artillería, que ai el enemigo hubiese sido 
un poco t&bil^ hubiera podido darles una sorpre- 
sa en Saiiancajas ó Mocha, y se habría apoderado 
de tgdo ¿I tren' de artillería, objetos que hay que 
cuidar .x,4^-^®"^^^ 1^^^^ perder la vida del último 
de los soldados, pues cualquiera ventaja de eetas 
obtenida^<por el enemigo haría gran efecto en todas 
las demás provincias, dándoles colosal importan- 
cia á losjpocoB filibusteros, quienes por impoten- 
gia, por. cobardía y por una especie do plan 6 com- 
binación en fatigará nuestros soldados, les llaman 
la atención ya aquí, ya allá, sin presentarles un 
decidido oombat©. Y donde quiera que ellos se 
acampen tieneu... la ventaja de las posiciones y la 
retirada á lae alturas para ponerse en salvo inme- 
diatamente al ser a'.acados por nuestras fuerzas; 
por lo que se necesita un pié de fuerza tal que á 
la vez se les pu«da atacar por tres puntos, hacien- 
do Ja. coípbinación de tal manera que .nuestras 
fuerzas puedan converger al punto dado, á la 
misma liora, á fin de que ellos no puedan rehuir el 
L c(Mnbate, y q^ue cualquiera de eaas tres seccioiaes 

r de nuestro ejército sea muchísima mayo/ y más 

fuerte, j por sí sola sea capaz de combatir con 
ven taja ^ todas las fuersas del enemigo. £ste ee 
eí plsm que cr^qj^M ftdftptableí en vista de la va- 
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riedad de camunica'rioneB c^xie me envían^ paes que 
no dan ni base ni punto fijo para poder concertar, 
un plan que pudiera destruir al enemigo definiti- 
vamente. Bien sea para el ataque al enemÍRO 6 
para guardar las plazas del Chimborazo y del Tun- 
gurahua, creo que muy pronto recibirá üd. el 
auxilio del "Batallón 14" 6 del ''Batallfin 26^ 
Cualquiera de estos dos batallones hará temblar 
al enemigo que hoy está alentado por la impnni^ ^^ 

dad de la^ d!epredaciones como las que ba come- . 
tido en Latacunga, PíUaro y en cualquier pueblo 
por donde pasa. .l-.vr. 

Ud. debe disimular el carácter fogoso y e*i- 
mte de nuestro amigo el Gor(Hiel Ortega. El se 
ía marchado á Biobamba por ver si podía con- 
quistar la aquiescencia del General Yépeis,:y tam- 
bién si podía ir á dar un ataque decidido ¿L ene- ^ .V 
migó, sin prever que su marcha en sí era mala^ ^ - . 
p«ro que él se disculpa con que no tiene colocación , ■ »; ■.. * i 
alguna y se lo4nira con desprecio, en lo que no v . .\ . 
deja de tener, si esto fuera así, razón en parte, 
porque Ortega viene siendo uno de nuestros anti- 
gnoB.:y leales defensores, por lo que se hace acredor 
al disimulo de sos faltas, y otras razones qu^ 
Ud. como mi buen amigó* no dejará de pesarlas y 
de caer en cuenta. El Coronel Ortega en su pre- \ | 

tensión de atacar al enemigo no tiene presente que 
nuestro ejército va fuerte é imponente,-^! enemigo 
no p&ra. Si nuestro ejército va, más 6 menos, en 
número equivalente, les enemices tomarán ^ fuer- 
ieñ posiciones, nos causarán los males que w ■■_ 
Chambo y volverán á dispersarse para volverse á r - 
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reunir. La manera de eoncluir con ealos aventu- 
reros es tal como le indico arriba, porque de otra 
manera no será sino estar ejecutando ese juego 
llamado el tresy con lo que nuestra tropa llegaría 
& fastidiarse de IfC fatiga en perseguir al enemigo. 

No puedo continuar en más apreciaciones^ 
por 1^ distancia en que estoy del teatro. do^Jos 
acontecimientos, y porque todavía no tengo .coi|- 
te«taoi6n de üd, y del General Yépez de Haber 
dado en esta vez cumplimiento á mis aispoftioiones, 
pues sensible me es, pero preciso, decirle que, á. 
consecuencia, de la íalta de cumplimiento de Ud. 
y del General Yepez á. las órdenes que mandé, 
pidieado Ja remisión de aquella fuerza es la falta 
de aquesto, para que Salazar haya podido obtener 
algo más de recursos de todo género, y que lo que 
ahora ocho días me hubiera costado como uno, 
hoy me cpstará ocho veces más. Pero, en fin, á 
los actos consumados es mejor ponerles p«nto 
final. . 

La demora de no haber podido ocupar Zaru- 
ma con la fuerza que tenía en Santa Bosa, hizo 
que Peiger plegara á Salazar y le facilitara las 
armas y municiones que los cíe la empresa mine- 
ra tenían, armando á los sobrestantes y traba- 
jadores. 

Cuenca se conserva perfectamente, y si nues- 
tras tropas no han marchado sobre Loja, es porqué 
así conviene; pero las que mandé por la vía de 
Santa Eosa se encuentran ya oeupandcf la plaza 
de Zaruma. 
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Ene8tos.protviiiaa8.de la Costa no liay.no- 

I«. mejor salud y felicidad It desea cordial- 
mente su veirdadero amigos 

I. ps Vi:piTEMIIiI«A. 

AigUTkm días después recibía el Gene- 
ral íftita está carta privada del Ministro de 
laGtifffa: 

Itea— Quito, Diciembre 16. 

Señor Oelieral I)ón Antonio J. Mata. 

Ambato. 
Mi distinguido amigo y compañero: 

Quedo inteligenciado de que Ud. ha recibido 
comtmíoacionés del Jefe Supremo, en las cuales lie 
da atguñas instrucciones; creo que en ellas le dir& 
lo qué debe Ud. hacer, pues él se ha reservado la 
dirección de esa campaña. Ud. le dar& el más 
exacto cumplimiento, y parsi, poner & cubierto su 
responsabilidad desocupando la plaza de Eiobam- 
ba, le oomimtcar& sus teiáores de que la ocupen 
los* revoltosos. Creo que también le habrá, dicho 
Ud» algo sobre el estorbo de los prisioneroB para 
el eaao de movütdad 6 ataque, 

Se sabe, casi con certeza, que la fuerza de 
que disponen no pasa de 150, teniendo, eso si, 
la movilidad por el robo que han hecho de caba- 
Uo^^pero lo positivo y muy positivo es, que! care- 
ceQ de municiones y que muy pronto seles puede 
ex^rminarf 

Hasta Hoy no sé la comisión que ha traído el 
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'Bóctor Jfatrín; me empezó & ootitar algo de lo que 
Ud. me ha dicho y el deseo que tiene de separar^ 
Be del mando de la División. TJd. debe diSéírsélo 
álJefe Supremo, pues él fier& ^l qáé "áébai^e- 
ftolrer. 

Gomo siempre me repito de Ud., su afectísi- 
mo amigo y servidor, 

Pedro P. BotífiWiiEíA. 

Jláícióñ.-^Dígame Ud. ofiq^Biente cfisDfioJse 
h^g venido los oficiales Oleas y Salvador del "Ba- 
ilón 16 dé Diciembre", pues aquí no Wn^pyeaen- 
iado licencia ni pasaporte. 

Esos oficiales fueron dos de los ^itíchós 
4?S?rt9res de entopgc^ . 

El Delegado Salvador, per si4^^ paite, 
y con la misma fecha anterior^ dirigió < tam- 
bién al General una carta O0|ioebidfl a^: 

1882. — Quito, Diciembre 16. 

Señor General Don Antonio J. Mj^ta, 

Ambatol 
Mi querido amigo: 

Deftda luego est& preoonoeliSáo que %ay=de 
sobra en ITd., voluntad, efiergSa y aptitud^ para 
debelar la facción que h^ vuelto 4 poner «^o^u^ 
.^^a^ provincias, y en cu^tq k l^a dep^pcioi^ que 
IJ¿ na sufrido y al clamoroso abandono 4e los 
Jefes de los cuerpos, es evidente que cop su cops- 
tfmcia y tino puede remediarlos siquiera en parie. 
^ ror ló dem&s, Ud. debe pensar que las iituáctp- 
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nes difíciles aoor^un incentivo de gloria, y prestan 
ocasión á los hombres de su talla para lucir sus 
aptitudes. Le digo esto, menos con el deseo de 
OBti^iUarle que con el propósito de hacerle una 
reminiscencia de los importantes servicios presta^ 
dos por Ud. en los lances más comprometidos de 
ía patria. 

Hojvó ma{laA& ssdd($v el ''BatallAn Conven- 
ción", fuerte de 300 plazas, para que UdL con avi- 
so de que haya llegado á Latacunga abra opera- 
ciones sobre el enemigOy combinando sus movi- 
mientos para aíacarlo en Pillare 6 reducirlo & la 
encafiada de Baños, en cuyo caso se dispondrá 
oportunamente que el General Yépez salga de 
Kiobamba con su fuerza y los bata ó los deje cir- 
eun8críto8<& vagar sin éxito sobre las altiplanicies 
de la cordillera. 

Sin más por esta vez, y rogándole no olvide 
la estimación que le profeso, se despide su amigo 
de corazón, 

Leopoldo P. Salvador. 

Aun cuando de todas partes se le indi- 
caba al General Mata la necesidad y conve- 
niencia de atacar á los revoltosos, . él daba 
tiempo al t;iempo,. s^ún el decir de Plutar- 
co, cuando trata de Fabio Máximo, no obs- 
tante hallarse asediado por un Mitiucio im- 
pertinente que aspiraba á ser el Principe 
Rojo de la Dictadura, aun cuando no le fa- 
yorecies? la fortuna conio al joven yepcedpr 
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^ de los franceses en su últinia che^racjada 

guerra. ^ - ' 

El General Yépez e5>tacioDado'en Rio- 
bamba corría suerte análoga con los subal- 
ternos confiados á su raan^lt:) y se lamentaba 
de falta iie apoyo Qn los demás empleados 
para llenar su cometido, en estos términos: 

S^fior Gw^al AiJtouiP íüjMata. . , 

Ambato. . j 

Kiobamba, Diciembre ,17 de 1882.. 

Mi querido General y amigo: . 

Jamás me ha pasado lo que voy observando 
en estos tiemoos. Cada hom bre de- coMiUl hace 
y obra como le da su mucha gaaa. No^w obede- 
ce á nadie y todo es un laberinto inoxplicible. 
Aquí me tiene Ud. sin poder cumplir ooo < las or- 
denes perentorias que he reoibidoj^ por la feltade 
cooperación de la autoridad civili No hay baga- 
jes, no hay peones para conducir tantos • enfemios, 
parque etc., y aunque yo reviento es para lo^mis- 
mo. Mientras tanto, el General Veintemülaio 
ignora todo y no podrá hacerme justicia sin ^cono- 
cimiento de causa. 

No veo, mi querido General, el momento de 
tranquilizar mi espíritu que siempre vive en tigo- 
nía con tantos contratiempos. i 

Oreo conveniente que la fueraa prote<íteta 4e 
nuestra marcha debe venir hast^ J esta ^oMibd, 
pues ya habrá visto Ud. el propósito de i(» BK- 
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'toi^jMiñgpiackr^ficialmiAte por el Coviandante 
ie Armas. 

E)i ^D» nii deber está, oefiido & dar eaeatá & 
Uda.ae tO(do, como en re'^lídad lo he hecho, para 
au^ ud. opnoxca los hechos y disponga. 

'- '^éttipre de Ud, su muy amigo de corazón, 

íí. S. YEPBZ. 

A mayor abundamiento, veamos lo que 
ocurría en Alau^ en esos mismos días, con 
d conocido Coronel Fiallo. 

1882.— Alausí, Diciembre 20. 
Señor GFetieral Don Manuel Santiago Yépez. 

Biobamba. 
tHi querido GeMral y amigo: 
idSoy k laa diez del día que se di6 el primer 
ikcM|uiB de marcha he tenido que sofocar un motín 
' jfe filiar t)el eocabea^do por un sargento, por no ha- 
>l>eiltti. pagado el sueldo del mes próximo pasado. 
A(4icli«iiargento y & dos individuos dé tropa los 
^fwnito vhoy para Guayaquil & disposición de mi 
lOflOiril:^ para que resuelva lo que debe hacer •- de 
* itlloa. / Bf&la conducoión de estos se ha empleado 
-<sttite aoMadon y xm oficial y con el resto de la co- 
lumna marcho k mi destino. 

fiimmlbalrgo de la subordinación en que se ha 
la ^lumna, ha dado este paso, quiasá. 
obligada de la necesidad de dejar algún recurso & 
tatmiSHjiafl y» que se ve ea la precisión de sepa- 
ri»nt>nuevam;eiite de ellas, sin que encontrase por 
\tí parU^^raioón justificable para descuidar eLpago 
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de »}vt^.3 Büd<)oa, pu^.nb Igavra üdHq!Mi>.})ara 
ten^f cpnt^to p^ soMado es nieoef^^^ el.pfjiigf).,^ 
puntual de 3U8 racionas 7 aueldo^. 

Con referencia á Elíseo León se m^. ásecur;.^ > 
qiíe üd. ha ofrecido públicamente darme de^ iDajá . 
por no haber marchwo & Cuenca, auhqné i^a sm 
raciones para la tropa. Si üd. cumjple/ feL.€feñí0^ 
raiceen su palabra, le; agradeceré inípiito y.w^ 
dará^un Quevo sootivo de. e^tínin^oni. <>on la^iié^^. 
gori^ de que es£i baja, aunque fu^.i&JfHtiPif^i^ ^ 
jamás puede, de^honriir á hombre^ dé mi cai^^tf^f^ 
y condición que Ileya frente muy limpift. ^ 

Siempre de U3. su amigo y S. ÍS. ' 

VicTO^E. Tuw.. 

P. D. — Eü el momento qtié OenTaliá'ekta bar* 
ta llega un posta enviado por el SeQor ;CWx»%l^ 
Don. Garlos Ordóñez con direoción al SefiorBfttb 
ral Mate, cuyas comunicaciones han sido a^I^t . 
das y arrebatadas en las alturas de Caj()^ti(mbo 
por los sirvientes de Don Belisario Ati(írade. Es- 
te asegura que las fuerzas revolucionarias coman- 
dadas por. el General Salazar entraron antier ^r- 
de á la plaza de Ázóguez, en el número de doscien- 
tos cincuenta contados uno por m}Q , inclti8D los 
oficiales, y sesenta de caballería. El mencioftftdo 
posta es sirviente del Seftor Ordi^ftez y mcflp^pf „ . 
crédito. 

No dudo que este aviso le será* oporti^i^q pajir^r. 
tomar medidas contra esa invasión que, se dirigpat.^ 
hacia el centro, según lo revela por sus morgimjfgit*'; . 
tos» Vale.* í 
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Los iti^vasores á las órdenes de Salazar 
pasaron efectivamente por las goteras de 
Cuenca, donde existía, atrincherada, una 
fuerte división de veteranos que se disputa- 
ban el triunfo sobre aquella pequeña facción, 
may regularmente organizada é indudable- 
mente mejor di^uesta para la guerra y di- 
rigida por un General á todas luces experto 
y prestigibso por sus vastos conocimientos 
militares, por más que la Señora de Veinte- 
milla pretenda llevar á tanto extremo la 
pasión política» negando á Salazar la com- 
petencia, como negara antes al General Flo- 
res el valor; esa diminuta facción, repito, 
burió 4a prepotencia de las tropas dictato- 
riales,^ á las que les faltó un jefe de más 
bríos que el que tuvieron por entonces. 

Pero agoteíños los documentos. 

1882. — Guayaquil, Diciembre 20. 
8éñor Oeneral Don Antonio J. Mata. 

Ambato. 
Mi querido amigo: 
Hoy he tenido la satisfacción de recibir la 
estimable de Ud., de fecha 17 del presente y por 
mi anterior quedan contestados los puntos rela- 
tivos á la venida del Coronel Saquero y explicada 
perfectamente bien la manera con que debía com- 
portarse Ud. con el Coronel Ortega, pues el ma- 
yor de los males es la etiqueta ó división entre 
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los tofos, y, si falta unión, subordináciÓB, moral y 
disciplina en el ejército, que si por desgracia co- 
ménzé desde loe jefes de: alta graduación, se ha ido 
haeicndo trascendental hasta la clase de tropa. 
Incidente que hay qué regularizarlo sin falta al- 
guna, sin que para ello sea necesario emplear la 
ñierza sino que creo bien que con la sagacidad y 
el tino que á üd, le distinguen podrá conseguirlo 
todo. 

No sé los inconvenientes que hayan tenido 
en Quito para enviar los batallones "26" 6 "14"; 
pero según estoy informa<io de las fuerzas que 
tiene Ud. entre Riobamba y Ambato vienen á ha- 
cer más del doble de la que dicen tienen los ene- 
migos; y, si así fuere Ud. puede atacarlo» con vén- 
taja, incidente que hay que verificarlo para impe- 
dir que Sarasti con sus fuerzas vaya á reunirse á 
Salazar, quien se ha retirado á Azóguez, esperan- 
do talvez el que se le reúna Sarasti, y entonces sí 
atacar con ventaja á la plaza de Cuenca que ha 
sido respetada por Salazar, sin poderla atacar. 
En Ud. consiste, pues, mi querido General, por- 
que con un día de anticipación podrían hacerse de 
la plaza de Cuenca, donde encontrarían los ele- 
mentos que les proporcionara la derrota de nues- 
tro ejército y los recursos propios de aquella pro- 
vincia; felizmente como yo preveía lo que podía 
hacer Salazar previne áUd. con anticipación el 
espionaje y el ba.tir completamente hasta extermi- 
nar á, esos bandoleros: consulte Ud., pues, las mar- 
chas y contramarchas que tendría que hacer, las 
posiciones que Ud, ó los enemigos podían tomar,' 
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no dejarse burlar en la que lo dejen á Ud. en tal 
posición que ellos puedan avanzar una 6 dos jorna- 
das con dirección á Cuenca; entonces sí la perdía 
Ud, por completo; así, pues, tome Ud. las doscien- 
tas noventa y nueve probabilidades de buen éxito 
y adelante; y así tendría la satisfacción de recibir 
el parte de una nueva victoria debida á Ud. que 
para ello tiene y cuenta con elementos suficientes. 
Nada quiero decir en esto, lo dejo para cuan- . 
do tenga el gusto de verme con Ud., entonces ha- 
blaremos de cuanto ha perjudicado á la causa la 
lalta de haber cumplido con mis órdenes del mes 

{casado, que impartí, pidiendo el envío de las co- 
umnas "Yaguachi" y "Babahoyo", de las que na- 
da sé hasta este momento que son las once de la 
noche del 20 de Dicierabrei Por consiguiente, si 
no hubieren salido hasta cuando Ud. reciba esta, 
organice y arregle ese asunto como mejor le pa- 
rezca, pues esas columnas son de verdadero empuje 
y con sólo ellas me prometería derrotar á la fuerza 
que tienen los bandoleros; así, pues, debe Üd. for- 
mar su combinación de ataque sin esperar el re- 
fuerzo del "26" ó "14", que podían talvez haber 
salido de Quito. Procure Ud. darle un poco de 
ánimo, valor y entusiasmo á la tropa de su man- 
do y verá Ud. como se enardece en el combate y 
antes de dos horas de haberse comenzado los fue- 
gos el enemigo estará derrotado por completo. 
Esto es preciso, porque le repito á Ud. que si se 
les deja á los bandoleros tomarse la vanguardia y 
venirse sobre Cuenca, unidos á Salazar se toman 
esa plaza, porque lo que es de esta no puedo en- 
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viar refuerzo á Cuenca, que sería talvez inoficioso, 
porque los Sarastis no pudieran hacer la maniobra 
que yo le indico á Ud. en esta; puesto que Ud. 
los detendrá en su camino y los exterminará por 
completo. 

Al batallón ó columna "16" le ha provenido 
el desaliento ó deamoralieadán; á consecuencia de 
ia separación de su primer Jefe: cuánto siento 
jqaet >mÍB buenoaamigos, por auocptibilidades que 
. no valen la pena hayan ido sacrificando la mo- 
ojnd ff* disciplina da»la tEopa, ' cuándo bien* «e aabe 
qie délos disgustos 6 resentimientos de familia 
'Oomo lo^ que frecuentemente se presentan entre 
compañeros de armas, se satisfacen y concilian 
de un momento á otro, .olvidando laaoféÁsMi y te- 
niendo presente que todos son amdigoS'difttiliiaiiisma 
«Rusa: en que se defienden patria, honor y^fiimilia. 
Querido General, cuando yo lecén las distintas 
comunicacianes, cada cuaLcon sns quejas, renci- 
llaa y sentimientos' ó disgustos, me digoá aá mis^ 
mo: ¡Qué pesado es el raando, qué amaitga es la 
vida! Todo lo tengo que soportar solamente por 
sostener la honra y la dignidad de mis amigos y 
la confianza que en mi han depositado. 

Seré cansado en repetir á Ud. de no despren- 
derse de la vista del enemigo, para coartarle á 
L todo trance la unión con el otro; el que Salazar 

' vaya y se reúna con Sarasii me importaría poco, 

[ porque los podría batir con ventaja; pero no suce- 

dería lo mismo si fueran los filibusteros de Amba- 
to y PíUaro con dirección á Azóguez para atacar 
á Cuenca, donde la familia que más sufriría sería 
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la de OrdóncB, y á nosotros noB cumple salvar á 
estay íí los .demás amibos de esa provincia. 

£1 CcMTonel Paredes que es tan leal amigo 

. unestro'debe oonj^inuar en el destino que estaoa 
junto á Ud., mas no en el de Comandante de Ar- 
iinaa de esa provincia, según extraoficialmente lo 
he sabido, y aqueste iximbrami^ato no está en mis 
instrucciones, pues üd. no debía separar al Coro- 
nel Baqüero, que de todos modos, les será dema- 
siado útil, cuando tenga que marchar sobre la 
provincia del Ohimboraso; y en caso de separarse 
lJd.de la provincia del Tungurahua, pueae üd. 
nombrar Comandante de Amas, aunque sea de 
]nilicias á nuestro amigo Pablo Arborooz 6 Alami- 
no que dé verdaderamente garantías y confianza 
] »ara nuestro partido, y si no lo hubiere, refundir 
los dos empleos en la persona del Dr« Juan Buiz. 
La energía es lo má^ indispensable en estas 
circunstancias. No tenga Ud. respeto alguno á 
nuestros enemigos y saque Ud* caballos y muías 
sin reparo alguno, á nn de poder montar unos 
cuantos hombres á caballo, como soldados de ca- 
ballería, y el resto para poder movilizar el ejército 
k cualquiera hora en la dirección que convenga; 
aáquelb Ud. todo por la razón ó la fuerza, en la in- 

< teIigeft<Áa que el país le agradecerá después su 

Ínoesdimia^to. : lía condescendencia no hará á 
Id. si no jcríminal,. al menos responsable. Confío, 
pues, en Ud. en todo y para toao, puesto que á 
mí si no mees imponible, al menos me es muy di- 
iícil el poderme ir á esa. Parece, pues, que le he 
hablado de todb, y sólo me resta el esperar el par- 



— 205 — 

te de Ud. de la victoria obtehlda totee loft^ »e- 
laigoB. 

Pidolefk Ud. tm cordial sailiide pata todos 
los jefes, ofíciales y trq:)as)ue •etsU/vatá fe^iii óflde- 
utíRjy €í.H{^raiido.loslaura]eB que ^vlqui^an 4óii 
la nueva victoria, rae repito de todos como siem- 
pre, su invariable amigo, 

I. DE VEIWTtílflttA. 

Basta ya de docunientos y pfúsagMtíos 
el curso de los aciagos sucesos'd^esaiépsoa, 
en que me he xte tenido á comprotorlos de 
modo irrefutable, ya que en las ''Pí^Hias 
del Ecuador'' no se haK:e sino enunoiarios 
Con apreciaciones, las más> antojadizas y 
muy pocas justicieras y exactas. 

He podido insertar todavía /idgo^más 
de un omteiiarde oíkiosy de caitas,! ^bas- 
tantes para ífOrmar don 'dk>s un Toknnen 
de milipá^inas;*^ro estimo inficiente & mi 
pi opótíto, lo copiado^ con lo cual podiá el 
lector Juzgar con pleno oonoctmiento ^ de 
causa, si, después de ]aimpo|^uhiridad'ide la 
Dictadura era sostdíitUe ^1 oditeQ>iégimen 
con un ejército corrora|Ñdo y nooiV0''aon 
para la mi6ma causa que d^ndia. 

SaKó de Quitó ^ refúérao anuncÍÉdo 
del ^^fiatallón Convéndón'' v -con él secfdtso 
también en marcha para «i Guaitd Qtít\^ 



. — -206 — 

. ral el Ministro de la Guerra, que quería en- 
sayar los medios de moralizar la tropa, di- 
rigiéndola sobre el enemigo con plenas se- 
guridades de buen éxito. 

' ' Sarasti en cuanto supo el movimiento 
se lanzó para atacar al General Echeverría 
en su campamento de '*La Ciénega''. • El 
General Mata, por su parte, salió en pos de 
él :Con la División y pudo evitarse un desas- 

,tre prematuro. 

Reunido ya todo el ejército dictatorial 
del Centro, Sarasti se cuidó perfectamente 
de; provocarlo hasta mejor ocasión. 

El General Mata aprovechó de la lle- 
gada del Ministro para realizar su anhelada 
ibq)araiiión de un mando asaz aciago; entre- 
gólo en manos de las que se podía conñar 
y. emprendió su marcha para Quito. 

.. Pero Echeverría entró desde el primer 
molneiilorea los ; horrores déla obsesión. 

^Ortega* se apoderó de él; hizo que el ejército 

»^¡[iMrc\xaixk foguear, frente á su hacienda; 
k> precipitó desatentadamente, en columna 
cermda sobre Quero, donde á la sazón se 
hallaba Sarasti preparándose á partir en 
hosca de posición mejor, y unas cuantas 

j descargas fueron; lo bastante para que el 
/e/e resíatírachr recogiese, sin ningún es- 
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fuerzo, hasta rehuyendo la lucha, frutos rhuy ' 
más ricos y abundantes que los de San An- 
drés. ^'^*"^ 

La Señora de Veintemiíla atribuye la 
defección del ejército en Quero á la emula- 
ción y despecho de los soldados. Yo creo 
que más aún que eso, influyeron la falta áé' 
orden y la debilidad del General Echeverría ^• 
en haberse entregado á la pericia negativa ' 
de un jefe que sólo conocía la estrategia 
del capricho y la táctica de la petulancia, ' 

Allkjgar á Quito el General Mata, 
pudo muy bien repetir con relación á Orttí- * 
ga, la i frase célebre de Fabio, cuándo se ' 
imjiiisb de ía derrota de Minucio: *'Se ha 
perdido más presto de lo que yo esperaba, ' 
aunque quizás más tarde de lo que éJ hu- 
biera deseado.*^ 

Y el General Echeverría, pudo ásü 
vez|parodiar á Paulo Emilio, que envió 4 
decir al mismo Fabio, después de su derrb-'^ 
ta: .V 

— He sido primero vencido por Orte- 
ga y luego por Sarast i s. : ... ' 

No sabré decir si nuestro Minució t3" 
Varrón supo imitar en todo á sus modelos;^ ^ 
pero el hecho es que sólo resalta el parecido 
en los sucesos desgraciados de aquellos ilüs- 



tses varoocs romanos. 

PrQvistP Sara^ti, c^^ndo meQPs lo pen^ 
saba, de cañones, fusiles y pertrechos, sólo 
le^ la)t9Jt¥i niás g^ot? par^ dar á st| tropa la 
re^pi^bilids^ de un ejército, 

PFPPto l^.tuvo, ya por el concurso en- 
tm^a^ . 4e, Jos adoradores del dio¡s éxito y 
y^t^wbiép por > ¡nníiediata ll^ii^ de Sa- 

Xf§ fiUbust^af habísin ascendido á la 
cat€^pf^:(dle beligeranties, con 56I0 babf^r^ 
repiqSfip á di^reci¿|n lipa bue^a partís de las 
trop^ del^tujado Gobierno qppstituídp y 
h^pe^ii^ ^uiiílijiadp 1^ fiíengas quíí queda- 
bg^n, una .^fi fr^te (|e otra, en el coirón 

d^ H J^epíilíUpar 

§ara?ti ySalazar que sHid^b^n precau- 
telándose en su primitiva impotencia se ha- 

bf ^; coiwi^etadp. 

Por qwjíi no \íp 4^ decirlo, Sarasti cpi- 

t^Upes» erii el Címdnip simpAficp y valiente 
de quien esperó mucho la juventud que í^ 
rQi^^^a.eptugias^ creyéndole un republi- 
cano á carta cabal, el portaestandarte de 
la$ ifl?»? 4p Is época, no eníbargantc su 
origíía extranjero, 

ÍÍP Í»lt6 quipn lisonjeara su vanií^ad 
poniéndple en pfirangón con I^afayeitte. 

Salazar, á quien se había odiado mu- 
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cho, pero muchísimo por sus antecedentes 
políticos, se presentaba, al decir de él, rége- 
nerado con nuevas ideas de tolerancia y Ag 
progreso, cubierto con el ropaje en todo 
tiempo respetado de su personalidad docen- 
te. Los quiteños que para poner apckios 
tienen toda la sal de Andalucía, le llamaban 
el General Magdalena .... * 

Eran, pues^ ya cabeza y corazón: bra- 
zos para la ejecución de la magna obra ha- 
bía los bastantes. 

Entre tanto, el Palacio de Gobierno 
en Quito semejaba una gran casa de aliena- 
dos: todo era alU confusión y desaciertos, 
desconfianzas mutuas y mutuas emulacio- 
nes: el bochinche más perfectamente ridícu- 
lo que es dado imaginar. 

Todos emitían su respectivo parecer 
sobre las cosas de la guerra, por supuesto, 
tratando cada cual de que prevaleciese su 
opinión sobre todas las demás. 

Gon decir que las fregonas y los. pin- 
ches de la cocina de Palacio metían también 
su cuchara en la amplia fuente de la política 
del día, creo haberme explicado lo bastante. 

Recuerdo que una noche me mandó 
el General Rendón á que recorriese los 
puestos avanzados; de vuelta de mi comisión 



fui en su demanda y me encontré en im 
corredor de Palacio con una de las criadas 
de la familia Veintemilla, que me salió al 
encuentro para pedirme cuenta de lo que 
ocurría. 

Era una mujer, pero yo la mandé enho 
raitiala, 

¡ Bonito soy yo para rendir pleito ho- 
m!énajé á las fregonas! 

Dice la Señora de Veintemilla que Sal- 
vador para halagar á los revolucionarios 
abandonó á Quito el 8 de Enero. 

Dice, además, que acompañado del 
cuerpo diplomático y sus Ministros, dio or- 
den para que le siguiese el ejército, so pre- 
texto de que el combate debía trabarse i ae- 
ra de la ciudad, agregando que el General 
Rendón y dos Generales más comprometi- 
dos en la traición, eran los únicos conoce- 
dores del secreto. 

Aquí ha incurrido la bella autora de 
las "Páginas del Ecuador'* en falsedad, en 
calumnia, y lo que es más reprochable en 
ella, en ingratitud para con servidores leales 
de su tío, que lo habían sacrificado todo, 
hasta una buena parte de la dignidad y del 
orgullo militar, sosteniendo en lo posible 
una Dictadura rechazada por los pueblos y 



211 

en que, como he dicho, comenzaban á in- 
tervenir hasta las gentes de la servidumbre 
de una familia que ¡se creía la dinastía rei- 
nante en la pequeña monarquía ecuato- 
riana. 

En cuanto á Doña Marietta, era otra 
cosa, ella se había acostumbrado al vasallaje 
unas veces simplemente galante y las más 
servil de casi todos los tenientes del Dicta- 
dor; y lo (]|ue en principio sólo fuera una 
cbndescendencia espontánea de parte de 
ellos terminó por ser una como obligación 
ineludible. Ella formaba parte integrante 
de ese remedo de Gobierno y casi siempre, 
no absolut:amente, su voluntad fué la ótden 
que se cumplió. ^'^'^ 

¡Debilidades humanas! 

¡Oh níiserias de todos los tiempos en 
que los hombres más honorables tienen el 
raro gusto de prestarse á la berlina! 

Hay temeridad en las frases de la Seño- 
ra de Veintemilla, porque la sospecha, ra- 
zonada ó nó, sobre la conducta de uno, no 
debe tomarse en hecho para tildar á varios. 

Yo no puedo acusar de complicidad 
en el plan al General Rendón, aun cuando 
estuve con él en esos días en calidad de 
Ayudante de campo y le seguía á todas p^- 
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tes; por más que su intimidad con el De- 
legado diese pie para un indicio, tanto más 
vehemente, cuanto que Salvador, es cierto 
que le halagó demasiado, hasta el punto de 
nombrarle Comandante en Jefe del Ejérci- 
to, General hecho en Cayambe, y no reco- 
nocido legalmente, anteponiéndole á los 
viejos Generales que se hallaban sin colo- 
cación efectiva, excepción hecha del Mi- 
nistro de la Guerra, recién devuelto á la 
capital, después de su derrota en Quero. 

Mata y Barriga, los dos otros Genera- 
les á quienes la Señora de Veintcmilla alu- 
de sin nombrarlos, ni aquel antecedente 
tenían para que se dudase de su lealtad un 
solo instante. 

Hay, pues falsedad, calumnia, ingrati- 
tud en tamaña imputación. 

Salvador negociaba un arreglo secreto 
con los restauradores, por medio del Coro- 
nel Timoleón Flores; pero ni Mata ni 
Barriga, y, quizá, ni el mismo Rendón, es 
taban en el verdadero secreto de las gestio- 
nes indicadas. 

Todos sabían, eso sí, que se trataba 
de celebrar un armisticio, y todos estaban 
conformes en su conveniencia para ahorrarle 
al país sangre, dinero, lágrimas y duelo bs^s- 
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tantemente prodigados. 

Yo le oí decir entonces á mi padre, 
parodiando á Lafayette que exclamara: 
"Bastante hemos hecho por Napoleón, aho- 
ra hagamos algo por la Francia"; que el país 
reciba también algún servicio de nosotros: es 
preHso pensar en un convenio honroso y que 
tendrá que aceptar el General Veintemiña. 

Yo he podido interpretar las intencio- 
nes ocultas de Salvador, atribuyéndole úni- 
camente el deseo de imponer al Dictador 
aquel convenio, contando con el apoyo de 
los dos ejércitos preparados á batirse, y sien- 
do él, desde luego, uno de los jefes, si no d 
principal, de esa transformación. 

Lo que en los Generales no era sino 
un deseo .desinteresado y patriótico, en Sal- 
vador entrañaba la satisfacción de un an- 
helo vanidoso. 

Sin duda se prometía la Presidencia 
para cuando se hubiese establecido la paz 
bajo su dirección de la guerra, si ésta era 
indispensable ante la obcecación de Vein- 
temilla. 

Aficionado al mando en el ejercicio in- 
terino del Poder Ejecutivo, le quería, aca- 
so, por período fijo y sin tener encima otro 
que mandara aún más que él - 
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En una palabra» Sfdva^or si dio np&s 
de ^n mptivo para calificarlo netanieote (le 
desleal, los Generales nó, 

' No s^ consumó la traición que es la 
pfU^ba ^rriás palmaría de la verdad de mis 
conceptas. 

Una vez el ejército en Puengasí pudo 
cc)¡[\yen(?erse el Delegado de que no conta- 
ba q^n ningún apoyo. Peroró á los jefes 
tCK^Qs, reunidos en torno suyo, y todos uná- 
qi^^(p(ente decidieron conibatir. 

Todo cuanto refiere la Señora de Vein- 
tepiilla á este respecto sólo es qbra de su 
ifn^in^ción experta para forjar novelas. 

Salazaír y Sarasti se hallaban en la ha- 
cienda llamada '*E1 Conde" y sobre ella 
marchó el ejército en son de combate En 
upo de los altos qt|e se hizo para ordenar 
la linea, los tulcanes alzaron la voz exigien- 
do sus sueldos antes de entrar en la pelea y 
l)ubo que darles cuanto había én la Caja de 
Querrá; .en tales circunstancias, se oyeron 
algunps tiros en las alturas de Puengasí; y 
entonces fué "que alguien dio la voz de: 
traición/ el enemigo se va d Quito/ 

Los tulcat(és los primeros y los . demás 
batallones, después, emprendieron la marcha 
hacía la capital precipi^damente, sjn orden 



de los jefes, sin concierto, áífroílándo ' á tó- 
dos cuantos encoritrafeán. 

El Arzobispo había Salido con direc- 
ción al campainenfo, por ver si por su traite 
influía en algo que iitípidiése la cohtiíitia- 
€Í6h de los desastres de ún cóiUbaté, ácóm- 
pafiado de cuatro 6 cinco dérigós. 

En cuanto vio álos tulcanes se apre- 
suró á echarles su bendición, y ellos, sin liíi- 
ramieítíto alguno, se la devolvieron con (ííia 
descaiga que, felizmente no causó tiñ htífrtín- 
dó crirtien. 

En el cuartel de artilteilá y en las ca- 
lles huTbo uri pequeño éruéfísittló degüello. 
El efército todo no se daba cufertta dé sus 
actos. 

Salvador había desaparecido y se des- 
conoció su autoridad. El mismo hi2ó poco 
después, désele su casa, dimisión formal 
del níafido que le iba Costando démaáia'tíó 
caro. 

No tan sólo la Señora de Veinteniilla 
sino también sus tías, y, como he dicho yía, 
hasta las fregonas de Palacio intervenían éh 
todo, y el bochinche era espantoso. 

Demasiado habían hecho ya por Vein- 
terñilla, sus amigos, y la opinión |)úbUca 
había anatematizado hacía mucho fa ÉMctá- 
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dura, condenando á sus adeptos. Tratar 
de sostenerla todavía era no tan sólo un 
atentado, más aún, era locura.;?i Todo Qui- 
to estaba de parte de los llamados restau- 
radores. No habiendo podido conciliarse 
nada que evitase los males que luego suce- 
dieron, y no queriendo someterse al mando 
en jefe de la Señora de Veintemilla, los^ 
Generales Barriga, Mata y Rendón se retira^p 
ron á sus casas^ lamentando, eso sí, la obce- 
cación de los que apellidándose fieles no 
hacían sino hundir hasta el mango el puñal 
parricida en el seno de la patria. 

Con brillante poética fraseología des- 
cribe la Señora de Veintemilla el combate 
del lode Enero y es la parte de su obra en 
que la imaginación de la autora ha hecho un 
lujo de inventiva que la envidio. 

Los episodios relatados con toda la 
apariencia de verdad, se resienten en mi 
concepto, precisamente de la escasa dosis 
que de ella se ha hecho uso: aquello no es 
historia, eso es una leyenda escrita sobre 
acontecimientos que el pueblo de Quito re- 
cuerda, puesto que puede decirse ocurrieron 
ayer, de muy distinto modo de lo descrito. 

No quiero entrar en detalles intermina- 
bles y sólo diré que el comportamiento del 
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ejército dictatorial hasta las dos de la tarde 
fué superior al más notable de sus buenos 
tf6nfi|)oSi Los restauradores habían corri- 
do vergozosamente en todas direcciones y 
las bandas de música recorrían las calles de 
la capital entonando him^jos de triunfo, y 
con vivas á su dueño y Señor el Capitán Ge- 
1 eral. Pero las tres cuartas partes de los 
vencedores se entregaron en breve al sa- 
queo, á la borrachera y á toda clase de crí- 
Imenes cuando llegó la División revolucio- 
naria del Norte, al mando de Lizarzaburu 
y de Landázuri. Un batallón dictatorial 
íntegro se refugió en el Palacio Arzobispal 
y todos los que habían recogido algo ro- 
bado procuraban esconderse, A las seis 
de la tarde la plaza principal estaba cuasi 
desierta; sólo se oían los ayes lastimeros de 
los heridos moribundos que espiraban junto 
con el sol de tan^nefasto día. Poco más 
tarde los gritos de Viva Sarastif Abajo la 
Dictadura! Viva Landázuri! Muera Vein- 
ternilla! se escuchaban distintamente en los 
alrededores de Palacio. A las seis de la 
mañana la División del Norte se había apo- 
derado de todo cuanto había en pie: Jefes, 
oficiales, soldados, cuarteles, armas y muni- 
ciones. 
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La Dictadura acaba de rendir su jor- 
nada ante la heroica Sultana de los Andes. 

El cuadro de la ciudad era al mismo 
tiempo lúgubre y festivo, 

¡Cuan cara costaba la victoria! 

Centenares de muertos y heridos cu- 
brían las calles, por el capricho de un solo 
hombre, por la desmedida ambición de un 
mal ecuatoriano, por la audaz pretensión de 
un déspota. 

El tono mismo con que la Señora de* 
Veintemilla habla del asunto nos revela que, 
pasados siete años, aún conserva los febriles 
devaneos de la autocracia más absurda. 

Quós Júpiter vult perderé dementat . 

El triunfo inesperado envalentonó en- 
tre los restauradores á los que menos de- 
recho tenían á sus glorias y se hizo lujo de 
una venganza canallesca imposible de des- 
cribir. 

El Palacio de Gobierno, que á la sazón 
habitaba la familia de Veintemilla, y su pro- 
pia casa, fueron objeto de las rebuscas más 
indignas. Sus hermosos caballos salieron á 
lucir desde los primeros momentos, mon- 
tando en ellos, por riguroso turno, desde 
los titulados Generales hasta los cornetas 
de órdenes. 
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Pero no me detendré á precisar accio- 
nes puercas. 

Constituido un plebiscito el día 14 se 
nombró por aclamación un Pentavirato con 
sus respectivos suplentes. 

Tocóle á ese Gobierno reglamentar las 
persecuciones, los tormentos, las represalias 
de todo género contra los vencidos. 

Al Pentavirato debe la Señora de 
Veintemilla buena parte de su fama. El 
martirio la levantó tan alto que ya es difí- 
cil que caiga tan abajo que no se la pueda 
distinguir, joven, bella, inteligente y animo- 
sa, desempeñando el papel de heroína que 
le había estado reservado. 

Ella debiera reconocer que su gran mé- 
rito lo adquirió en los calabozos, como víc- 
tima, más bien que como victimaría, mien- 
tras instigaba á los soldados á la matanza y 
á la firmeza. 

Es como yo la admiro y la proclamo 
una mujer singular, puesto que no se dejó 
vencer entonces, y hasta hoy mismo conser- 
va una arrogancia digna de mejor causa: de 
la causa de la Libertad que ella misma in- 
voca tanto. 

Engrosado considerablemente el ejér- 
cito resíau7*ador con gente que se prestaba 
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voluntaria y aun con muchos de los prisio- 
neros á quienes se tuvo la peregrina ocu- 
rrencia de titular ''Vencedores del Pichin- 
cha'', se emprendió la campaña sobre Gua- 
yaquil. 

I mpuesto el Dictador de lo ocurrido en 
Quito se aprestó á la defensa como pudo y 
se decidió á disputar aún una vez más un 
mando que el país se lo negaba. 

No quería comprender su situación y 
se empeñaba en una lucha á muerte que de. 
bía terminar para él tan vergonzosamente- 
Persiguió con inusitado furor á todos los 
que no estaban á su lado rindiéndole vasa- 
llaje y desterró entre otros muchos al más 
virtuoso de los ecuatorianos, á Don Pedro 
Garbo, á quien la Señora de Veintemilla 
acusa también de deslealtad/// 

Es el colmo de la ofuscación de espíri- 
tu; raya en la impudencia el acusar á Garbo 
de renuncio y de haberse afiliado por enton- 
ces á los que hacían la guerra al Dictador. 

Si éste era tan liberal y tan patriota y 
tan abnegado ¿por qué quería perecer con 
su ejército antes que cejar en sus propósitos 
como lo dijo en una carta que ya dejo co- 
piada? ¿Por qué, cuando se trataba del 
golpe de Estado que lo reprobara en prin- 
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cipio el General Mata, contestó que con un 
tambor que le quedara fiel se sostendría? 

Para Amadeo de Saboya, más valía un 
tarnborque un filósofo; para Veintemilla un 
tambor era todo su partido. 

No veo en nada de esto ni liberalismo, 
ni abnegación ni amor á la patria sino sólo 
aquel antiguo lema: • 

Fen me reges regnant et legum condi- 
tares jtisia decernunt. 

Y aún hoy ¿se quiere justificar y de- 
fender y endiosar esa osadía. 

Lo siento muy deveras por la autora 
de un libro tan hermoso, pero que guarda, 
cual los suntuosos mausoleos los despojos 
descompuestos de los magnates muertos co- 
mo Luis XV y como Sila: podredumbres 
ataviadas regiamente en el Panteón de la 
Historia. 

Alfaro, el Empecinado ecuatoriano, ha- 
bía vuelto á la lucha después de los reve- 
ses de Esmeraldas y su ejército se prepara- 
ba para entrar en Guayaquil. 

Barona el antiguo Jefe de Operaciones 
y Jefe del Batallón Babahoyo, se había pues- 
to á la cabeza de la revolución en la capi- 
tal de Los Ríos, el mismo día en que los 
restauradores tomaban la capital. 
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Algunas semanas después, Sarasti y 
Salazar se unían á las fuerzas de Alfaro y 
de Barona y se situaban entre el Salada y 
Mapasingue, sitiando al Dictador en su úl- 
timo baluarte 

El, entre tanto, había acuartelado en 
su defensa al cuerpo de Bomberos y la tro- 
pa de línea la tenía situada en reductos que 
parecían inexpugnables. 

ÍTo satisfecho con mantenerse deten- 
lando un poder imposible, se lanzó á co- 
meter los atentados más atroces, que aca- 
baron por enajenarle hasta la lealtad de sus 
Jefes, oficiales y soldados que diariamente 
se pasaban al campamento de los sitiado- 
res. 

Mandó asaltar con el apoyo de un ba- 
tallón el Banco del Ecuador y extrajo de 
sus bóvedas trescientos veinte mil pesos, so 
pretexto de que una parte era depósito he- 
cho por el Gobierno en Quito, en otro 
Banco que á su vez había trasladado la suma 
á Guayaquil, y el resto en calidad de em- 
préstito forzoso, de cuya inversión no hay 
todavía quién pueda rendir cuenta. 

Tomado el señor Miguel Valvcrde en 
Esmeraldas, prisionero en el combate del 
6 de Agosto, junto con otros jóvenes, le 
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impuso el castigo más ignominioso que ha 
podido inventarse. 

Y ¿por qué? 

La Señora de Veintcmilla lo dice en 
su libro; pero no hay razón bastante que 
justifique un hecho de la laya. 

Si Val verde fué un libelista que insul- 
tó lo más sagrado que es la honra de la fa- 
milia, Veintemilla conculcó en Valverde lo 
más sagrado del hombre que es la dignidad. 
Azotó la libertad de la palabra y la libertad 
de la prensa. 

Casi acepto los azotes para los ladrones 
de la propiedad; para los ladrones de honras 
bastante hay con que se les encierre en una 
cárcel, abrumados bajo el peso de la exe- 
cración pública. 

Pero, bien ¿está probado que Valverde 
robó la buena fama de la familia del Dic- 
tador? 

¿Podrá probar la Señora de Veintemi- 
lla que Valverde fué ''un asesino cobarde ^ 
pagado para matar lo que vale nids en la 
vtdar 

Aun dando por evidentes sus asertos, 
repito que si Valverde delinquió. Veinte- 
milla le dio la razón con sus azotes. 

Yo sólo sé que Valverde era hasta en- 
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tonces uno de los jóvenes liberales y valien- 
tes que habían declarado guerra á muerte á 
toda tiranía, ya con García Moreno 6 ya con 
Veintemilla. 

Según la teoría de la Señora de Vein- 
temilla, nadie se hizo más merecedor del 
azote que el egregio Juan Montalvo, quien 
al saber el castigo de su joven amigo escri- 
bió desde París una bella carta intitulada 
Azotes por viríucUs^ y antes de eso por su 
hoja £/ ejemplo es oro, sólo obtuvo Ion ho- 
nores del ostracismo, apenas comenzada la 
liberal administración de Veintemilla, á la 
que no dio cuartel un sólo instante. 

Mas, doy Ipor justificada, aun cuando 
no la acepto, la infamante pena de Valver- 
de, ¿Y los látigos dados á Mario Ofia, su 
compañero de infortunio y de martirio? 
Oña nunca escribió nada: su gran crimen 
consistió en haber empuñado un fusil para 
combatir la Dictadura. 

Es que Veintemilla, como Jenofonte, 
que en un acceso de febril encono mandó 
azotar el mar, tenía la monomanía del azote. 
Antes que con Valverde y Oña había hecho 
lo mismo con Ángel Polibio Chávez, con 
Fidel Castillo, con los jóvenes de la Uni- 
versidad de Quito, con los prisioneros de la 
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Noche Negra del 26 de Junio y, sin duda* 
con otros varios más. 

El fusilar es crueldad, el azotar es 
crueldad y cobardía. 

Dos meses de campaña en que se tiro- 
teaban ó palomeaban diariamente entre dic- 
tatoriales, regeneradores y restauradores ter- 
minaron con la jornada del 9 de Julio, que 
no duró sino el tiempo necesario para tras- 
montar las colinas que separan Guayaquil 
de los campos de Mapasingue y la Sabana 
Grande. 

Veintemilla se embarcó y salió del país 
en uno de los buques de la escuadrilla na- 
cional, sin haber presenciado siquiera el 
combate, cuando todavía se hacían matar 
por él heroicamente sus tropas del Salado. 

Comprendo un caudillo como José 
Rufino Barrios, que pretendió imponer sus 
ideas y su autoridad á Centro América, y 
que en el momento de la lucha se hizo ma- 
tar á la cabeza de su ejército en Chalchua- 
pa. 

Comprendo á Balmaceda que viene 
sosteniendo una Dictadura original en Chi- 
le, en medio de ese pueblo el más libre, pa- 
triota y valiente como el que más en Sud- 
América; pero no me he podido explicar has- 
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ta hoy á Veintemilla ni á Juárez Celman: 
menos aún á Núñez. ! 

Los tambores de Veintemilla habían 
quedado redoblando en son de atac^ue, sin 
que el General se^ignásé avisarles siquiera 
que era llegada la hora dé tocar á dispersión. 

Las traiciones de que nos habla la Se - 
ñora de Veintemilla son dé aquellas que 
forman siempre el epílogo de toda acción de 
guerra. 

No hay derrota sin traición, como no 
hay sermón sin San Agustín: 

La verdad es que, como dijo alguien, 
cuando la causa es mala, la defehsá es floja. 
Y floja fué en gran parte la de las tropas 
dictatoriales ese día. 

Sobre el derruido solio cíe la Dictadura 
se elevó un tercer Gobierno, puesto que ya 
existían el Pentavirato que donjinaba en 
las provincias del interior y el de Alfaro en 
las de Manabí y Esmeraldas: Don Pedro 
Garbo, el viejo liberal, fué elegido Gober- 
nador Supremo de Guayaquil, á despecho 
de los restauradores que hubiesen deseado 
que la Perla del Pacífico fuese un florón 
más de su qorona. 

Así y todo, el pequeño Gobierno del 
Guayas no fué sino un sarcasmo: los r^s/a«- 
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raclor es mdind^ron y se desmandaron como 
mejor vino á su deseo. El Gobernador 
Garbo, hombre por demás pacífico, se dejó 
imponer; y él y Alfaro se vieron en breve 
reducidos á las mismas condiciones que los 
dictatoriales; y aún peores poco después. 

Ambos Jefes del partido liberal tuvie- 
ron la inexcusable debilidad de adherirse 
casi en un todo á los decretos de persecu- 
ción inaudita forjados por el Pentavirato 
contra los servidores de. Veintemilla y to- 
dos juntos cometieron ía inconsecuencia de 
convocar á elecciones para que una Asam- 
blea Nacional diese al país una nueva Cons- 
titución: la obra de Penélope! 

De ese modo, los.que habían invocado 
la majestad de las leyes se tornaron en re- 
volucionarios semejantes á. quienes las con- 
culcaran y rompieran. 

De ese modo, perdida la causa de la 
constitucionalidad, vinimos á parar en un 
simple cambio de personal, desfavorable, y 
mucho, para la Libertad y la República, 
desfavorabilísimo, indudablemente. 

La Señora de Veintemilla hace cargos 
tremendos á todos cuantos contribuyeron 
á la caída de la dinastía de¡su tío, y no se 
para en prodigar el dictadg ^de traidores á 
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los que no sacrificaron hasta el fin los inte- 
reses g^encrales y los propios suyos á los pies 
del solio dictatorial. Acusa con manifiesta 
injusticia al Señor Juan A. Robinsón de 
haber ent reinado junto con el Señor Adolfo 
Hidalgo, á los restauradores, cantidades co- 
bradas y escondidas por ellos en la adminis- 
tración tic la Aduana de Guayaquil, que sir- 
vieron uno después del otro, en los últimos 
meses de la Dictadura. 

Bastará a la defensa de la verdad y la 
justicia hacer presente que la Señora de 
Veintcmilla ha incurrido en equivocaciones 
tamañas, como la de cambiar la posición 
del Ohimborazo, al describir su viaje, cami- 
no del destierro. 

Quien traspone la mole más estupenda 
de los Andes, no es extraño que tergiverse 
detalles al parecer insignificantes de la his- 
toria patria, pero que entrañan la dignidad 
y la honra que ella misma reconoce de más 
apreciable valor que la vida 

Robinsón fué administrador de la 
Aduana de Guayaquil sólo hasta Febrero 
del año 83 y tenía entregados en Tesorería 
todos los valores recaudados hasta su sepa- 
ración, de suerte que sus cuentas sólo nece- 
sitaban la cancelación del respectivo Tri- 
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Pero aún hay algo más qonqluy^iUie 
que todo eso, y es que Robtnsón había sa- 
lido del país en cuanto >tenunc¡6 su puesto; 
sus bienes estuvieron \4eclaraclí>s jgya inter- 
dicto por decreto de jos venci^^oi^es, hasta 
que el Tribunal de Cuentas declaró fenopi- 
4a§ias de ese enyateado, ^/im iml pudo con- 
gggaciargc canjqs quienes ic^taban á nuAohas 
leguas de. distancia, hc^liséndoíe, cooko lo 
hiji?Í4?ran cqn iínptecaMe cnueldad, cqn.todos, 
y muy especiaimiente, con Ips más leaks 
amigos d^l a»jt¡gup DijcMdor. 

La ofuscación de la Señora de Vein- 
temUla^en el.aííui de )míer,h, apoteosis de 
su tío y la propia suya, Ja coodjuce hasta el 
extremo de decir que ld)Capit9l aceptó los 
acon>tQQMnieivtps con 1^ calma nacida de la 
impoteflypia y el desali^atoí 

Si algftn pwblo de kiRepáblica recha- 
zóla ,Di<?taditira desde dliprimer mom^nix), 
ése íh^ Qliito. 

**Lo^ VeintemÁUüí^íii^rimsfJci nueva 
de su canjtpUta pérdiday agrega, fierú ^m^su 
úUima frase vtslf$pt6r(íse kf Ultima esperan- 
za, del partido liberal en el JSmofhr*'' 

— *Veintemii,]^ .kxistí:, yivjE aun— 
fy^ el s^f^ysMñafip^rMelfífrn^enw 
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Frases como estas no necesitan comen- 
tarios, y caso de hacerlos serían muy amar- 
gos. 

Antes había escrito ya la autora de las 
^* Páginas del Ecuador'*, con todo el afec- 
tuoso apasionamiento que demuestra por 
su tío: 

** Arrebatemos el poder absoluto de las 
manos de Veintemilla y veremos en él sim- 
plemente al campeón de la libertad'' 

Libertad y Dictadura, agua y aceite, 
luz y sombra, verdad y error, calor y frío, 
vida y muerte ¿serán asimilables algún 
día? 

La alquimia sofística de la heroína no 
ha sido ni será nunca bastante poderosa á 
realizar tamafia maravilla. 

Quien quiera que lea con detención 
las Páginas, aun sin ser ecuatoriano, aun 
sin conocer las manchas de nuestra historia 
republicana, no podrá menos que caer en la 
cuenta de contradicciones de tanto bulto. 

Si por una parte son plausibles los es- 
fuerzos de la Señora de Veintemilla para 
sacar airosa la perdida causa del Dictador, 
su tío, queriendo suscitarle un fallo favora- 
ble de la posteridad, ^ ésta por otra tendrá 
que acudir á testimonios imparciales, por 
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ver de pronunciar su sentenciaren la postre- 
ra instancia. 

Yo sólo sé que las cuatro quintas partes 
de los Veintemillistas, hasta hoy niismo no 
creen haberse arrepentido lo bastante de su 
apoyo á la más innoble de las causas. 

Su expiación ha sido, merecida en par- 
te, es verdad, pero terriblemente cruel. Se 
les despojó de los derechos de ciudadanía, 
se les borró del escalafón militar, se les 
obligó á los que estaban bajo el dominio del 
Pentavirato á devolver los sueldos perci- 
bidos; se tuvo encerrados á los prisioneros 
en el panóptico como se cuenta de los tiem- 
pos de los Dux en las mazmorras de Ve- 
necia; se les trató, en suma como á parias. 

La prisión de la familia Veintemilla 
durante ocho meses y las hostilidades inau- 
ditas de que fueron víctimas mujeres des- 
graciadas, indefensas, imposibilitadas ya 
para hacer ni bien ni mal; el encierro en el 
Panóptico á Jefes como el General Eche- 
verría y Navarro, ambos ancianos y enfer- 
mos, á quienes se puso en un solo par de 
grillos; la indefinida prisión de infelices sol- 
dados, hasta matarles de hambre, por el 
crimen, excusable en ellos, de su lealtad al 
antiguo Jefe del Estado; las barbaridades 
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siti euetito ét que don bnta rnórt se queja 
amargamente la Señora de Veintemilla, 
bastan y cobran, es cierto, es evidente, para 
que eS6 Gobierno JPtovisuma/ de Quito con^ 
s6rve á través de los tiempos, al par que la 
Dictadum dfe VettitemÜla, el anatema de la 
Historia. 

VIL 

Este capitulo será el postrero y será 
corto. H<e rescrito inmensamente más de 16 
qtíe me pfópiíse. Comencé por preparar 
artíctrtos para diario, y hé aquí qoe, insen- 
siblenfiente, se han Mo llenando cuartillas át 
papel, acaso las bastantes para un pequefio 
libro. Mfe daré por satisfecho de que mi 
trabajo sea apneciatlo en su verdadero valor. 
Dije que quería rendir un homenaje al ta- 
lento, mas tambiéii á la verdad, y creo que no 
he dejado de alabar en su oportunidad los 
brillatites rasj^s en qiíe descuella una escri- 
tora cuyo estreno no ha podido ser más 
lucido en lo esenciahnetUfe literario; respecto 
de la vetxiad histórica de "Las Págítitts del 
Ecuador*^ tampoco se me achacará, lo espe- 
ro fundadamente, nada que no sea exacto, 
fiel, si se quiere severa 

Algimos, acaso muchos, encontrarán 
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en mis conceptos cierta aspereza natural de 
mi estilo: ése soy yo, y no puedo escribir 
n^ís^súaz/emeníe. Kunca he gustado de ve- 
lar lo cierto, lo evidente con el manto deía 
dt^da, en que los hechos no se trasparentan 
corno lo exije lá Historia. No gasto tinta 
tornasol, sino aquella que es indeleble, inaí- 
tcrafcle; y lo que di^o hoy lo repetiré ma- 
ñana, pese á quien pueda pesar. 

Es mi carácter, es mi único orgullo 
de escritor, con lo que tengo para no envi- 
diar las plumas con que se alaba ó se deni- 
gra diestramente en los burdeles de la 
prensa. 

Voy á concluir. 

Las elecciones para la Convención se 
llevaron á cabo en la forma más escanda- 
losa en casi todas las provincias del inte- 
rior. Quito pudo presenciar, horrorizado, 
en la memorable noche del 2 de Setüfnbrey 
que, acaso, ha olvidado la Señora de Vein- 
temilla, algo parecido á la famosa Saint 
Barthelemy. Una Sociedad de libeiialés 
fué asaltada por algunos centenares de des- 
cdmzsadús cristianos, á quienes se lanzó á la 
matanza provistos de garrotes ferrados y 
ahitos de aguardiente: ño es improbable que 
se les haya fortalecido también con pan 
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bendito. Los discípulos de García el Gratir 
de empezaban á probar que no en vano se 
apellidaban los herederos d# su sistema y 
de su mando. 

Pero hay que advertir, eso sí, que aquel 
tirano nunca armó el pueblo contra el pue- 
blo, disponiendo como disponía del clero, 
armado de sus hisopos, para los exorcismos 
electorales. 

Adueñados los terroristas de las urnas, 
el voto popular fué una vez más falseado y 
escarnecido, á ciencia y paciencia del céle- 
bre Gobierno Provisional. 

Reunida la Convención bajo tales aus- 
picios, los liberales concurrieron en reduci- 
da minoría; la Constitución que se dio al 
país fué, con pequeñas variantes, la Carta 
Negra del 69; se sancionaron los decretos 
más inauditos contra Veintemilla y los em- 
pleados de su administración; se abolió el 
militarismo de escuela con el novísimo mi- 
litarismo ''{ie sastrería', como gráficamente 
denomina la Señora de Veintemilla á los 
flamantes defensores de la patria; se hizo 
algo como una nueva tirada del escalafón, 
degradando á los soldados de Colombia, de- 
jando muy pocos de los antiguos nombres 
y sustituyendo los demás con sinnúmero de 
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Jefes y Oficiales de toda nacionalidad y todo 
bando; se formuló un presupuesto único en 
su género, una mala imitación de los que 
expedía hasta hace poco tiempo el famoso 
Gobierno de Juárez Celman en la Argen- 
tina; se repartieron los principales empleos 
de la República entre los que acertadamen- 
te se titularan restauradores, haciendo á un 
lado á los liberales, que, con Alfaro á la 
cabeza, habían sMb los primeros en levan- 
tar el pendón del Derecho contra la Dicta- 
dura; se dieron por bien ejecutadas las ex- 
torsiones cometidas en nombre de la Li- 
bertad y el Orden que era la sarcástica di- 
visa de los nuevos fundadores de la tiranía 
legalizada, haciendo retrogradar al país á 
los luctuosos tiempos de la dominación gar- 
ciana, sin la honradez intachable, sin la se- 
riedad, sin la circunspección, sin el régimen 
estrictamente ordenado y fijo que estable- 
ciera el gran tirano. 

Sobre los escombros del despotismo 
recientemente derrocado se levantó ese tri- 
ple baluarte de la autocracia: entre el altar y 
el cadalso,el trono del conservatismo aciago. 

Tras Veintemilla vino Caamaño, cuya 
administración ha bosquejado con bastante 
exactitud la autora de las ''Páginas del 
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Ecuador", y yo me permitiré dedicar tam- 
bién los pocos renglones que bastan á des- 
cribirla en conjunto. 

^Confabulados en la Convenci6n los te- 
rroristas, que en un principio se dividieran 
en^ vatios grupos; al ver que los liberales 
trabajaban unidos por un solo candidato^ 
decidieron zanjar sus diferencias, adoptando 
por su parte un nombre enteranf»ente n llevo, 
que por primera vez se hada oír en ti seno 
de la Representación Nacional. Era el 
hombre que les convenía, el que sin arras- 
trar el prestigio de antecedentes políticos se 
lo debiese todo á ellos; necesitaban un era- 
zo robusto^ como lo llamara él mismo, mero 
ejecutor de los acuerdos jesuíticos de cubi- 
cularios y verdugos de García MojíWo^ y 
ese hombre fué Don José María Plácido 
Caamaño. 

Todos los gobiernos del mundo tienen 
siquiera en los primeros momentos^ como 
los albores de un nuevo día, el jiiif a . popu- 
lar, los rosados celajes de la espf^jBsmza, los 
gratos rumores cop qu)^ la Naturaleza ente- 
ra saluda al nuevo Sol que se levanta: 
Caamaño no gozó siquiera de la ovación 
servil del besamanos: una lechuza se posó 
en el solio y su graznido siniestro fué el nuo- 
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cío de la desolación del ecuador. 

Una revolución desatentada, extempo- 
ránea, inexcusable, á la que precipitaron 
unos pocos impacientes al General Alfaro, 
periifitió al Presidente ^ConHünaiondl ejer- 
cer todas, todas sus actitudes, apoyado por 
GoberH«(tófes como el bieato Jái^?miílo y 
por esbirros inicuoá. 

Alfaro ha^péóááó síe^ pór fiar mu- 
cho en' síís icíeas, pero mucrio más en tójios 
los que se le presentan como amigos. ¡Cuán- 
tos desengafíos para él, cuántos males para 
la patria, la libertad y el progreso! 

Víctima de felonías inauditas, él á su 
veZ; lo digo con pesar, caudillo sin malicia 
y sin conocimiento exacto dé la política, ha 
sacrificado áüiá fuerzas, perdiendo en lid des- 
igual y desastrosa á sus más biavbs tenien- 
tes y contribuyendo ^n cierto modo al 
triunfo fácil jlel tanÜo tenx>rista. 

El pueblo vive sumido en su genial 
apatíaiy:>9ervttu!d y contempla iiidiferenté 
las desdichas de la patria. H^y épocas éñ 
que las masas se haéén (filenas dé su tuerté; 
y es por eso que se las trata tal cual sé hace 
con los bueyes atados al yugo ó con los 
borricos cargados de la enjalma. . 

Cómo fuese posible hac^k escuchar 
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al pueblo así envilecido, á todas horas, estas 
bellas estrofas que Gavidia pone en boca 
de Bolívar: 

"Pueblo, hay para tí un mal. Ay! cuando dejas 
al déspota tu suerte abandonada, 
siempre atento á tu mal, sordo & tus quejas; 
que el deseo villano # 

le hace con la coyunda levantada, 
tornar en siervo ruin al que es su hermano; 
burlar toda razón, todo derecho, 
á. donde ha de ir la luz, llevar la asfixia, 
es un insulto á Dios y á su ley hecho: 
jOh qué crimen tan grande es ser tirano! 

"Siempre el tirano es ruin, nunca demande 
de la Historia piedad, si poderoso 
en sus manos está ser noble y grande; 
y no es noble el arrojo y el denuedo 
cuando están empleados 
á servir los deseos desmandados 
ó á estallar aguijados por el miedo. 

"Pueblo, él te hace un gran mal, porque debía 
ser salario del maestro de la escuela 
el pago del esbirro y del espía: 
porque falso te engaña 
ó te oprime cruel, traidor te ciega, 
porque tu sangre riega 
con pretexto falseado, 
6 vil te esquilma, con indigna mafta; 
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porque con ruin aliño y sin decoro 
en tí hace presa como artera loba 
6 zorra astuta, por robarte él oro; 

más que el oro, la luz ¡Cuánto te roba! 

Y ya con la coyunda ó el dinero 
pone á servir su torpe tiranía, 
juntos al nacional y al extranjero. 
Así el bien de la patria va asediado, 
así deja esa ruin demagogia, 
flaca la Libertad, muerto el Estado!" 

Qué desconsuelo causa ver un pueblo 
así, donde los liberales más de liacerse una 
guerra á muerte entre ellos mismos, sin 
disimular sus faltas mutuas y en que los ul- 
tramontanos se huelgan á expensas del fa- 
natismo y la inercia general. 

Sólo así puede explicarse cómo pudo 
sostenerse en el Poder el hombre que bea- 
tificando con su conducta á Veintemilla, fué 
aún más odiado que el proscrito Dictador. 

Al inaugurarse el nuevo orden de co- 
sas, después de la jornada del Nueve de Ju- 
lio, muy bien pudo recordarse aquella amar- 
ga frase popular: ** Ultimo día del despotis- 
mo y primero de lo mismo." 

Alguien ha dicho que la política es el 
sacrificio de los tontos en provecho de los 
picaros. 

Y dijo una gran verdad. 



El rasgo más saliente con" el que se 
retrata de cuerpo entero ese gobierno 
surgido de entré fas cenizas de la Dictadura 
es éste: 

— Caamafío pidió en un Mensaje al 
Congreso Nacional del año 35 que le res- 
tringiese la facultad de perdonar que la 
Constitución acuerda al Jefe del Estado! . . . 

Exigió y obtuvo amplitud para hacer 
el mal y exigió y obtuvo cortapisas para el 
bien ;.•. 

Garcíf^ Moreno no pudo jamás llegar 
hasta ese punto. 

Es yerdis^d que los payasos exajeran 
siempre lo que hacen los artistas. 

La gran frase de Frankltn que la Se- 
ñora de Veintemilla recuerda encuadra aquí 
perfectameinte: ^'A ningún necio le falta 
talento para ser malvado " 

En sus noches de insomnio, en sus 
horas de abstracción y dé recuerdos, un 
montón de cadáveres, varios de ruinas y un 
pueblo que clama por justicia han de estar 
siempre presentes á la memoria de Caama- 
fio, que los malos mandatarios llevan á la 
postre el estigma en la frente, un juez inexo- 
rable en la conciencia y el verdugo en su 
propio corazón. 
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¡f)h. Justicia, qué fuera sin tí la Hu- 
manidad! 

Los concept<»s de la Señora de Vein- 
temilla respecto del Gobierno del Doctor 
Flores, muchos son razonables, pero no po- 
cos en extremo apasionados. 

Algo le debe el país al actual Presi- 
dente, algo muy digno de entrarse en cuen- 
ta; su respeto á la ley, por más que no lo 
sigan sus agentes; la supresión de la igno- 
miniosa y vetusta gabela del diezmo; la 
libertad de la prensa que, si no es absoluta, 
por lo menos no ha sufrido los vejámenes 
de los gobiernos anteriores. Bajo sus aus- 
picios me atrevo á lanzar al público estas 
líneas. 

En este pobre país, basta que un ma- 
gistrado no se empeñe en hacer mal, aun 
cuando lo cause inconscientemente, para 
que su pasividad la consideremos como un 
bien inestimable. 

Tal es la idiosincracia de un pueblo 
abatido, por los anatemas del Syllabus, que 
reglamenta el despotismo religioso, y por 
la Constitución, subordinada á esa Carta de 
esclavitud del Vaticano, que normaliza el 
despotismo político. 

¡Triste condición la nuestra, tener que 
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agradecer el bien que se nos hace sin cau- 
sarnos mal! 

Gracias á la conducta de conciliación 
y tolerancia del Doctor Flores se ha susci- 
tado él hasta el aprecio sincero de sus anti- 
guos y leales adversarios, 

Gracias á sus ideas de republicanismo 
práctico, aceptando la discusión en todo, ha 
logrado que casi se olvide el origen de su 
poder, impuesto con los votos empapados 
en sangre y su gran error de conservar in- 
tacto, tal cual lo encontró, el vetusto arma- 
toste de la adnxinistración pasada, con sus 
polillas y sus deformidades monstruosas. 

.Gracias, en fin, á su buena índole, que 
se ha mantenido, y parece que así continua- 
rá, inalterable, esta paz, esta anhelada paz, 
la paz bendita que el pueblo busca como un 
oasis en el desierto sin términos de las pa- 
siones encontradas. 

La Historia reserva para el Doctor 
Flores una página en blanco, que la querrán 
llenar amigos ó enemigos, según su afecto 
6 su odio; pero que la posteridad encontrará 
perpetuamente limpia. 

Y acaso es mejor que así sea. 

El último párrafo del libro que tan 
largamente me ha ocupado, después de tan 
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penoso trabajo, me ha proporcionado una 
sonrisa de buen humor. La Señora de 
Veintemilla que, en defensa de su tío, dis- 
putara al pueblo sus derechos con las ar- 
mas en la mano, ha querido disputar tam- 
bién sus fueros á la Historia, imponiéndola 
de cosas que es lástima que no se conformen 
absolutamente con la ve/dad. 

De todas suertes, hé aquf una mujer 
bella, inteligente, ilustrada y noblemente 
varonil que es capaz de dar en qué entender 
á muchos hombres. 

Guayaquil, Diciembre de 1890. 
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